




HEMETHERII VALVERDE TELLEZ 

Episcopi Leonensis 

E X L I B R I S 

\ 



DISCURSO 
ACERCA DE 

CC 
CERVANTES Y EL Q U I J O T E 

LEÍDO EN LA UNIVERSIDAD CENTRAL EN 8 DE MAYO DE i 9 o 5 

•> i 

POR 

D. Marcelino Menéndez y Pelayo 

DE LA REAL ACADEMIA ESPAÑOLA 

1 / ^ 

(De la Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos.) 

universa DE 
HMÍO.̂ Ü Valverte 

C^-na Alf°n 

BtbUote-* V 

M A D R I D 

T I P . D E LA R E V I S T A D E A R C H I V O S , B I B L I O T E C A S Y MUSEOS 

Calle de Olid, n ú m . 8 

1905 

4 8 6 1 9 



P Q f e S ' q t 

3 0 5 

r H 

- • i 

¡ 

FONDO EMETERÍO 
VALVEHDE Y TELLEZ 

CULTURA LITERARIA 

DE 
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S E Ñ O R E S : 

NUNCA hubiera aceptado la invitación para mí tan honrosa, que el 
Claustro de esta Universidad me ha hecho, para llevar su voz en la 
solemne conmemoración que á Miguel de Cervantes dedica su pa-

tria en el primer aniversario de la obra más excelsa del ingenio nacional, 
si sólo hubiese atendido á la grandeza del asunto, á lo muy trillado que está, 
á la pequeñez de mis fuerzas ya gastadas en análogos empeños, y al mér i to 
positivo de tantos doctos maestros como honran estas aulas, y á quienes 
incumbe por razón de oficio lo que en mí dejó de serlo hace años. Pero 
al fin venció mis escrúpulos y estimuló mi voluntad para el consentimien- • 
to una sola razón aunque poderosa: la de dar público testimonio del lazo 
moral que continua ligándome á la Universidad, en cuyo recinto pasé la 
mejor parte de mi vida, ya como alumno, ya como profesor, ó más bien 
como estudiante perpetuo de lo mismo que pretendía enseñar. T a l conti-

i D i scu r so l e ido en el P a r a n i n f o de la U n i v e r s i d a d C e n t r a l e n la s o l e m n e fiesta a c a d é m i c a d e 
8 de M a y o d e igo5. 
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nuo siendo, aunque me ejercite en funciones diversas de la enseñanza 
oral: á vuestro gremio y comunidad pertenezco, siquiera habite bajo dis-
tinto techo: labor análoga á la vuestra es la que realizo, aunque más h u -
milde sin duda, porque no soy educador de espíritus nuevos, sino conser-
vador del tesoro de la tradición con que han de nutrirse: bibliotecario, en 
suma, es decir, auxiliar que limpia y acicala las herramientas con que 
ha de trabajar el pedagogo. Estos muros no pueden recibirme con esqui-
vez y extrañeza: guardan para mí hartas memorias, que se enlazan con el 
atropellado regocijo de la juventud, con los graves cuidados de la edad 
viril; memorias que ya, á la hora presente, no puedo renovar sin cierta 
especie de melancólica dulzura, anuncio cierto de que la puesta de sol se 
aproxima. Acaso no volverá á sonar mi voz en este recinto, acaso será 
ésta la última vez en que vestiré la toga, insignia de mi profesión ant i -
gua, y pláceme que esta especie de despedida al Cuerpo universitario se 
cumpla en ocasión tan solemne; porque ni la institución que represen-
táis ha podido honra rme más, ni yo pude imaginar término más digno 
de mi carrera académica, que el ser heraldo de la gloria de Cervantes 
ante la juventud española congregada en el paraninfo de la Universidad 
Central , heredera de los t imbres de la Complutense. 

Tradicional es en esta casa el culto á Cervantes: en la numerosa serie de 
los apologistas y comentadores del libro inmortal , figuran con honra varios 
doctores de este claustro, y otros no menos insignes de esta y otras univer-
sidades dejaron en sus lecciones orales la semilla de ideas críticas que ge r -
minando en muchos cerebros y difundiéndose con lenta pero segura efica-
cia, han entrado en la general cul tura , ensanchando y modificando en no 
pequeña parte el antiguo y algo raquítico concepto que los humanistas te-
nían de la peculiar excelencia y sentido del Quijote. El estudio de los cá -
nones estéticos, sobreponiéndose á la mecánica preceptiva y conduciendo 
los espíritus á la esfera de.lo ideal: la ley superior, que resuelve las particu-
lares antinomias de clásicos y románticos, de idealistas y realistas: la crí-
tica histórica aplicada á la evolución de los géneros literarios: la m e -
tódica investigación dé las literaturas comparadas, y por resultado de ella 
un espíritu de amplia comprensión y tolerancia que no desdeña ninguna 
forma por ruda y anticuada, ni tampoco por insólita y audaz; son verda-
deras y legítimas conquistas del espíritu moderno, cuya difusión en España 
se debe principalmente á la Facultad de Letras, aunque muchos lo ignoren 
y otros afecten ignorarlo. De esa Facultad soy hijo, y de esas enseñanzas ha 

de ser muy débil eco el discurso presente, en que procurando huir los 
opuestos escollos de la vulgaridad y de la paradoja, casi inevitables en tal 
argumento, t ra taré de fijar el puesto de Cervantes en la historia de la no-
vela, y caracterizar brevemente su obra bajo el puro concepto literario en 
que fué engendrada, sin buscar fuera del arte mismo la razón de su éxito, 
ni distraerme á otro género de interpretaciones que pueden ser muy cu -
riosas y sutiles, pero que nada importan para la apreciación estética del 
l ibro, que es, ante todo, como su autor quiso que fuese, una bella repre-
sentación de casos ficticios, no una fría é insulsa alegoría. 

No sería Cervantes personaje indiferente en la historia de la literatura 
española, aunque sólo conociésemos de él las composiciones líricas y dra-
máticas. Pero si no hubiese escrito más que los entremeses, estaría á la 
al tura de Lope de Rueda. Si no hubiese compuesto más que la Numancia 
y las comedias, su importancia en los anales de nuestra escena no sería 
mayor que la de Juan de la Cueva ó Cristóbal de Virués. Los buenos t r o -
zos del Viaje del Parnaso, la elegancia de algunas canciones de la Gala-
tea, la valiente y patriótica inspiración de la Epístola á Mateo Váique\, 
el pr imor incontestable de algún soneto, no bastarían para que su nombre 
sonase mucho más alto que el de Francisco de Figueroa, Pedro de Padilla 
y otros poetas líricos enteramente olvidados ya, aunque en su tiempo tuvie-
sen justa fama. En la historia del teatro anterior á Lope de Vega nunca 
podrá omitirse su nombre: es un precursor, y no de los vulgares. Sobre 
sus comedias pesa una condenación tradicional y en parte injusta, contra 
la cual ya comienza á levantarse, entre los extraños más bien que entre los 
propios, una crítica más docta y mejor informada. Pero conviene que esta 
reacción no traspase el justo límite, porque se trata, al fin, de obras de 
mérito muy relativo, que principalmente valen puestas en cotejo con lo 
que las precedió, pero que consideradas en sí mismas carecen de unidad 
orgánica, sin la cual no hay poema que viva; y adolecen de todos los de-
fectos de la inexperiencia técnica, agravados por la improvisación azarosa. 
Obras, en suma, que sólo interesan á la arqueología literaria, que los mis-
mos cervantistas apenas leen, y que parecen peores de lo que son, porque 
el gran nombre de su autor las ab rüma desde la portada. De Cervantes en 
el teatro, se esperarían obras dignas de Shakespeare ó de Lope: no obras me-
dianas en que la crítica más benévola tiene que hacer salvedades continuas. 

E n cambio el genio de la novela había derramado sobre Cervantes 
todos sus dones, se había encarnado en él, y nunca se ha mostrado más 



grande á los ojos de los mortales; de tal suerte que en opinión de muchos 
constituye el Quijote una nueva categoría estética, original y distinta de 
cuantas fábulas ha creado el ingenio humano, una nueva casta de poesía 
narrat iva no vista antes ni después, tan humana, trascendental y eterna 
como las grandes epopeyas, y al mismo tiempo doméstica, familiar, acce-
sible á todos, como último y refinado jugo de la sabiduría popular y de la 
experiencia de la vida. 

Pero en Cervantes novelista hay que distinguir al escritor de profe-
sión que continúa, perfeccionándolas por lo común, las formas de arte 
conocidas en su tiempo, y al genio prodigiosamente iluminado que se le-
vanta sobre todas ellas, y crea un nuevo tipo de insólita y extraordinaria 
belleza, un nuevo mundo poético, nueva t ierra y nuevos cielos. Este Cer -
vantes no es el de la Calatea ni el de Per si lea, es el Cervantes del Quijote, 
dentro del cual se explican y razonan las Novelas Ejemplares, que cuando 
son buenas parecen fragmentos desprendidos de la obra inmortal , y dentro 
de ella hubieran podido encontrar asilo, como le encontraron dos de ellas, 
no por cierto las más felices. Con Rinconete, el Coloquio de los Perros, 
La Gitamlla, El Celoso Extremeño y alguna más, sin olvidar los apoteg-
mas y moralidades del Licenciado Vidriera, se integra la representación 
de la vida española contenida en el Quijote, siendo por tanto inseparables 
de la obra magna, á la cual deben servir de ilustración y complemento. 
Mucho valdrían por sí mismas tan primorosas narraciones, pero con ellas 
solas no descifraríamos el enigma del genio de Cervantes. Deben leerse 
donde su autor quiso que se leyesen, indicándolo hasta por el orden mate-
rial de la publicación: entre la pr imera y la segunda parte del Quijote. De 
este modo el genio fragmentar io que en las Novelas resplandece, sirve de 
complemento al esbozo, también fragmentar io aunque valentísimo, de la 
pr imera parte del Quijote, y prepara para la obra serena, perfecta y equi-
librada de la parte segunda, en que la intuición poética de Cervantes a l -
canzó la plena conciencia de su obra, trocándose de genialmente inspi-
rada en divinamente reflexiva. ^ 

El Quijote que de cualquier modo que se le considere, es un mundo 
poético completo, encierra episódicamente y subordinados al grupo in -
mortal que le sirve de centro, todos los tipos de la anterior producción 
novelesca, de suerte que con él solo podría adivinarse y restaurarse toda 
la l i teratura de imaginación anterior á él, porque Cervantes se la asimiló 
é incorporó toda en su obra. Así revive la novela pastoril en el episodio 

de Marcela y Grisóstomo, y con carácter más realista en el de Basilio y 
Quiteria. Así la novela sentimental, cuyo tipo castellano fué la Cárcel de 
Amor de Diego de San Pedro, explica mucho de lo bueno y de lo malo que 
en la retórica de las cuitas y afectos amorosos contienen las historias de 
Cardenio, Luscinda y Dorotea, en la última de las cuales es visible la 
huella del cuento de D. Félix y Felismena, que Montemayor, imitando á 
Bandello, introdujo en su Diana. Así la novela psicológica se ensaya en El 
Curioso Impertinente, la de aventuras contemporáneas tiene en el Cautivo 
y en el generoso bandolero Roque Guinart , insuperables héroes de carne 
y hueso, bien diversos de los fantasmas caballerescos. Así nos zumban 
continuamente en el oído, á través de aquellas páginas inmortales, f rag-
mentos de los romances viejos, versos de Garcilaso, reminiscencias de 
Boccaccio y del Ariosto. Así los libros de caballerías penetran por todos 
lados la fábula, la sirven de punto de partida y de comentario perpetuo, 
se proyectan como espléndida visión ideal en frente de la acción real, y 
muertos en sí mismos, continúan viviendo enaltecidos y transfigurados en 
el Quijote. Así la sabiduría popular, desgranada en sentencias y prolo-
quios, en cuentos y refranes, de r r ama en el Quijote pródigamente sus te-
soros, y hace del libro inmortal uno de los mayores monumentos Folkló-
ricos: algo así como el resumen de aquella filosofía vulgar, que enaltecie-
ron Erasmo y Juan de Mal -Lara . 

Que Cervantes fué hombre de mucha lectura, no podrá negarlo 
quien haya tenido trato familiar con sus obras. Una frase aislada de un 
erudito algo pedante como Tamayo de Vagas, no basta para af i rmar que 
entre sus contemporáneos fuese corriente apellidar ingenio lego al que un 
humanista tan distinguido como López de Hoyos llamaba con fruición 
«su caro y amado discípulo» y escogía entre todos sus compañeros para 
llevar la voz en nombre del estudio que regentaba. Pudo Cervantes no 
cursar escuelas universitarias, y todo induce á creer que así fué: de seguro 
no recibió grados en ellas: carecía sin duda de la vastísima y universal 
erudición de D. Francisco de Quevedo: pudo descuidar en los azares 
de su vida tan tormentosa y atormentada la letra de sus primeros es-
tudios clásicos, y equivocarse tal vez cuando citaba de memoria; pero el 
espíritu de la antigüedad había penetrado en lo más hondo de su alma, y 
se manifiesta en él, no por la inoportuna profusión de citas y reminiscen-
cias clásicas, de que con tanto donaire se burló en su prólogo, sino por 
otro género de influencia más honda y eficaz: por lo claro y armónico de 



la composición: por el buen gusto que rara vez falla, aun en los pasos 
más difíciles y escabrosos: por cierta pureza estética que sobrenada en la 
descripción de lo más abyecto y trivial: por cierta grave, consoladora y 
optimista filosofía que suele encontrarse con sorpresa en sus narraciones 
de apariencia más liviana: por un buen humor reflexivo y sereno, que pa-
rece la suprema ironía de quien había andado mucho mundo y sufrido 
muchos descalabros en la vida, sin que ni los duros trances de la guerra, 
ni los hierros del cautiverio, ni los empeños, todavía más duros para el 
alma generosa, de la lucha cuotidiana y estéril con la adversa y apocada 
fortuna, llegasen á empañar la olímpica serenidad de su alma, no sabe-
mos si regocijada ó resignada. Esta humana y aristocrática manera de es-
píritu que tuvieron todos los grandes hombres del Renacimiento, pero que 
en algunos anduvo mezclada con graves aberraciones morales, encontró su 
más perfecta y depurada expresión en Miguel de Cervantes, y por esto 
principalmente fué humanista más que si hubiese sabido de coro toda la 
antigüedad griega y latina. 

Ni aun en la primera le tengo por enteramente indocto, aunque la co-
nociese de segunda mano ) por reflejo. Los autores que principalmente po-
dían interesarle ó los que más congeniaban con su índole, estaban ya t r a -
ducidos, no solamente al latín, sino al castellano. Le era familiar la Odi-
sea en la versión de Gonzalo Pérez 'de la cual se han notado reminiscen-
cias en el Viaje del Parnaso); y aquella gran novela de aventuras m a r í -
timas, no fué agena por ventura á la concepción del Persiles, aunque sus 
modelos inmediatos fuesen los novelistas bizantinos Heliodoro y Aquiles 
Tacio. Las ideas platónicas acerca del amor y la hermosura habían llega-
do á Cervantes por medio de los Diálogos de León Hebreo, á quien cita en 
el prólogo del Quijote, y sigue paso á paso en el l ibro IV de la Galatea 
(controversia de Lenio y Tirsi). Pudo leer á los moralistas, especialmente 
á Xenofonte y á Plutarco, en las traducciones muy divulgadas de Diego 
Gracián. Pero entre todos los clásicos griegos había uno de índole l i tera-
ria tan semejante á la suya, que es imposible dejar de reconocer su huella 
en el coloquio de los dos sabios y prudentes canes, y en las sentencias del 
licenciado Vidriera, trasunto del cínico Demonacte. Las obras de Lucia-
no, tan numerosas, tan varias, tan ricas de ingenio y gracia, donde hay 
muestras de todos los géneros de cuentos y narraciones conocidas en la an-
antigüedad, las de viajes imaginarios, las licenciosas ó milesias, las alego-
rías filosóficas, las sátiras menipeas: aquella serie de diálogos y tratados 

que forman una inmensa galería satírica, una especie de comedia h u m a -
na y aun divina, que nada deja libre de sus dardos, ni en la t ierra, ni en 
el cielo; no fué, no pudo ser de ninguna manera t ierra incógnita para 
Cervantes, cuando tantos españoles del siglo de Carlos V la habían explo-
rado, enriqueciendo nuestra lengua con los despojos del sofista de Samo-
sata. No sólo de Luciano mismo, sino de sus imitadores castellanos Juan de 
Valdés en el Diálogo de Mercurio y Carón, y Cristóbal de Villalón en el 
Crotalon; es en cierta manera discípulo y heredero el que hizo hablar á 
Cipión y Berganza, con el mismo seso, con la misma gracia ática, con la 
misma dulce y benévola filosofía con que hablaron el zapatero Simylo y 
su gallo. Si los que pierden el tiempo en atr ibuir á Cervantes ideas y preo-
cupaciones de libre pensador moderno, conociesen mejor la historia inte-
lectual de nuestro gran siglo, encontrar ían la verdadera filiación de Cer-
vantes, cuando su crítica parece más audaz, su desenfado más picante,~y 
su humor más jovial é independiente, en la literatura polémica del Rena-
cimiento, en la influencia latente, pero siempre viva, de aquel grupo eras-
mista, libre, mordaz y agudo, que fué tan poderoso en España y que ar ras-
tró á los mayores ingenios de la corte del Emperador . Cervantes nació 
cuando el tumulto de la batalla había pasado, cuando la paz se había res-
tablecido en las conciencias: su genio, admirablemente equilibrado, le per-
mitió vivir en armonía consigo mismo y con su tiempo; fué sinceramente 
fiel á la creencia tradicional, y por lo mismo pudo contemplar la vida hu-
mana con más sano y piadoso corazón y con mente más serena y desinte-
resada que los satíricos anteriores en quienes la vena petulante y amarga 
ahogó á veces el sentimiento de la justicia. Tan to difiere de ellos, como de 
un casi contemporáneo suyo, á quien cupo no pequeña parte de la herencia 
de Luciano. Por la fuerza demoledora de su sátira, por el hábil y continuo 
empleo de la ironía, del sarcasmo y de la parodia, por el artificio sutil de la 
dicción, por la riqueza de los contrastes, por el tránsito frecuente de lo ri-
sueño á lo sentencioso, de la más limpia idealidad á lo más trivial y g ro -
sero, por el temple particular de su fantasía cínicamente pesimista, L u -
ciano revive en los admirables Sueños de Quevedo, con un sabor todavía 
más acre, con una amargura y una pujanza irresistibles. Era Quevedo he-
lenista, y de los mejores de su tiempo: Cervantes no lo era, pero por su 
alta y comprensiva indulgencia, por su benévolo y humano sentido de la 
vida, él fué quien acertó con la flor del aticismo, sin punzarse con sus es-
pinas. 



No parecerá temeraria ni quimérica la genealogía que asignamos á una 
parte del pensamiento y de las formas literarias de Cervantes, si se r epa -
ra que los íucianistas y erasmistas españoles del siglo xvi fueron, después 
del autor de la Celestina, los primeros que aplicaron el instrumento de 
la observación á las costumbres populares: que probablemente en su es-
cuela se había formado el incógnito autor del Lazarillo de Tormes: y que 
no sólo Luciano, sino Xenofonte también habían dejado su rastro lumi-
noso en las páginas de Juan de Valdés, á quien Cervantes no podía c i tar , 
porque pesaba sobre su nombre el estigma de herejía que le valieron sus 
posteriores escritos teológicos, pero en cuyos diálogos de la pr imera mane-
ra estaba tan empapado, como lo prueba la curiosa semejanza que tienen 
los primeros consejos de D. Quijote á Sancho cuando iba á partirse para 
el gobierno de su ínsula, con aquella discreta y maravillosa imitación que 
en el Mercurio y Carón leemos del razonamiento que Ciro, poco antes de 
morir , dirige á sus hijos en el l ibro VIH de la Ciropedia. Si el amor patr io 
no me ciega, creo que este bello trozo de moral socrática, todavía ganó 
algo de caridad humana y de penetrante unción al cristianizarse bajo la 
pluma de Juan de Valdés. El rey del Diálogo de Mercurio, que no es un 
ideal abstracto de perfección bélica y política como el de la Ciropedia, 
sino un príncipe convertido por el escarmiento y tocado por la gracia 
divina, refiere largamente su manera de gobernar , y termina haciendo 
su testamento, en que son de oro todas las sentencias. No me atrevo á 
decir que Cervantes le haya superado al reproducir , no sólo la idea, sino 
la forma sentenciosa, mansa y apacible de estos consejos. 

Afirmó Cervantes en el prólogo de sus Novelas ejemplares publicadas 
en I 6 I 3 , que él era el pr imero que había novelado en lengua castellana: 
afirmación rigurosamente exacta, si se entiende, como debe entenderse, 
de la novela corta , única á la cual entonces se daba este nombre; pues en 
efecto, las pocas colecciones de este género publicadas en el siglo xvi (el 
Patrañuelo de Timoneda, por ejemplo), no tienen de español más que la 
lengua, siendo imitados ó traducidos del italiano la mayor parte de los 
cuentos que contienen. De la novelística de la Edad Media, puede creerse 
que la ignoró por completo: el cuento de las cabras de la pastora T o r r a l -
ba, no le tomó seguramente de la Disciplina Clericalis de Pedro Alfonso, 
sino de una colección esópica del siglo xv, en que ya venía incorporado. 
Y por ra ro que parezca, no da muestras de conocer El Conde Lucanor 
impreso por Argote de Molina desde 1575, ni el Exemplario contra enga-

ños y peligros del mundo, tantas veces reproducido por nuestras prensas. 
El , tan versado en la didáctica popular , en aquel género de sabiduría prác-
tica que se formula en sentencias y aforismos, no parece haber prestado 
grande atención al tesoro de los cuentos y apólogos orientales, que después 
de haber servido para recrear á los califas de Bagdad, á los monarcas sa-
sanidas y á los contemplat ivos solitarios de las orillas del Ganges, pasa-
ron de la predicación budista á la cristiana, y arraigando en Castilla, dis-
trajeron las melancolías de Alfonso el Sabio, acallaron por breve plazo 
los remordimientos de D. Sancho IV, y se convir t ieron en tela de oro 
bajo la hábil é ingeniosa mano de D. Juan Manuel, prudente entre los 
prudentes. 

Y sin embargo, D. Juan Manuel era en la l i teratura española el más 
calificado de los precursores de Cervantes, que hubiera podido reconocer 
en él algunas de sus propias cualidades. Criado á los pechos de la sabidu-
ría oriental que adoctrinaba en Castilla á príncipes y magnates, el nieto 
de San Fernando fué un moralista filosófico más bien que un moralista 
caballeresco. Sus lecciones alcanzan á todos los estados y situaciones de la 
vida, no á las clases privilegiadas únicamente. En este sentido hace obra 
de educación popular, que se levanta sobre instituciones locales y t rans i -
torias, y conserva un jugo perenne de buen sentido, de honradez nativa, 
de castidad robusta y varonil, de piedad sencilla y algo belicosa, de grave 
y profunda indulgencia y á veces de benévola y fina ironía, dotes muy 
análogas á las que admiramos en el Quijote. El arte peregrino y refinado 
de las Novelas Ejemplares está muy lejos sin duda del a r te infantil, a u n -
que nada tosco, sino muy pulido y cortesano, que en medio de su ingenui-
dad muestran los relatos de El Conde Lucanor, pero el genio de la na r ra -
ción que en Cervantes llegó á la cumbre , apunta ya en estos pr imeros tan-
teos de la novela española, si cuadra tal nombre á tan sencillas fábulas. 
D. Juan Manuel, que fué el pr imer escritor de nuestra Edad Media que 
tuvo estilo personal en prosa, como fué el Arcipreste de Hita el pr imero 
que le tuvo en verso, sabe ya extraer de una anécdota todo lo que verda-
deramente contiene: razonar y motivar las acciones de los personajes: ver-
los como figuras vivas, no como abstrucciones didácticas: notar el detalle 
pintoresco, la actitud significativa: crear una representación total y armó-
nica, aunque sea dentro de un cuadro estrechísimo: acomodar los diálogos 
al carácter , y el carácter á la intención de la fábula: g raduar con ingenio-
so r i tmo las peripecias del cuento. De este modo convierte en propia la 
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materia común, interpretándola con su pecu l i a r psicología, con su ética 
práctica, con el alto y severo ideal de la vida q u e en todos sus libros res-
plandece. 

Otro gran maestro de la novela en el siglo x iv , posterior en menos de 
catorce años al nuestro, y divergentísimo de él en todo, fué el que ejerció 
una influencia profunda é incontestable sobre Cervantes , no ciertamente 
por el fondo moral de sus narraciones, sino p o r el temple peculiar de su 
estilo y por la variedad casi infinita de sus recursos artísticos. El cuento 
por el cuento mismo: el cuento como t r a s u n t o de los varios y múltiples 
episodios de la comedia humana , y como expans ión regocijada y luminosa 
de la alegría del vivir: el cuento sensual, i r reverente , de bajo contenido á 
veces, de lozana forma siempre, ya trágico, ya profundamente cómico, 
poblado de extraordinaria diversidad de c r i a tu ras humanas con fisonomía 
y afectos propios, desde las más viles y abyectas hasta las más abnegadas 
y generosas; el cuento rico en peripecias d ramát i cas y en detalles de cos-
tumbres, observados con serena objetividad y trasladados á una prosa ele-
gante, periódica, cadenciosa, en que el r emedo de la facundia latina y 
del número ciceroniano, por lo mismo que se aplican á tan extraña mate-
ria, no dañan á la frescura y gracia de un a r te juvenil, sino que le rea l -
zan por el contraste, fué creación de Juan Boccaccio, padre indisputable 
de la novela moderna en varios de sus géneros y uno de los grandes artífi-
ces del primer Renacimiento. Ningún prosista antiguo ni moderno ha 
influido tanto en el estilo de Cervantes como Boccaccio. Sus contemporá-
neos lo sabían perfectamente: con el nombre de Boccaccio español le salu-
dó Tirso de Molina, atendiendo no á la ejemplaridad de sus narraciones 
sino á la forma exquisita de ellas. Y alguna hay , como El Casamiento In-
genioso y El Celoso Extremeño, que aun ejemplarmente consideradas no 
desentonarían entre las libres invenciones del Decameron, si no las salvara 
la buena intención del au tor enérgicamente expresada en su prólogo: «que 
»si por algún modo alcanzara que la lección de estas novelas pudiera in- -
»ducir á quien las leyera á algún mal deseo ó pensamiento, antes me cor -
»tara la mano con que las escribí que sacarlas en público.» 

Pero en general puede decirse que la influencia de las Cien Novelas en 
Cervantes fué puramente formal, y ni siquiera trascendió á la prosa f a -
miliar en que es incomparablemente original, sino á la que podemos l la-
mar prosa de apara to , a larde y bizarría. El escollo de esta prosa en Boc-
caccio es la afectación retórica, pero hay en sus rozagantes períodos tanta 
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lozanía y frondosidad, era tan nueva aquella pompa y armonía en ningu-
na lengua vulgar, que se comprende que todavía dure el entusiasmo de 
los italianos por tal estilo, aun reconociendo que tiene mucho de vicio-
so, y que en los imitadores llegó á ser insoportable. Con mucha más 
economía y sobriedad que Boccaccio procedió Cervantes, como nacido en 
edad más culta y en que el latinismo era menos crudo que en su primera 
adaptación á los dialectos romances; pero los defectos que se han notado 
como habituales en la prosa de la Calatea y en la de los primeros libros 
del Persiles, y que no dejan de ser frecuentes en las novelas de carácter 
sentimental y aun en algunos razonamientos intercalados en el Quijote, 
son puntualmente los mismos del novelista de Florencia, no tanto en el De-
cameron, como en el Amelo, en la Fiammeta y en las demás prosas suyas: 
cadencias demasiado sonoras y acompasadas, hipérbaton violento, exceso 
de compostura y aliño, espaciosos rodeos en la narración, y una visible 
tendencia á confundir el r i tmo oratorio con el poético. Pero en estos pasa-
jes mismos ¡cuánta propiedad de palabras y viveza de imágenes, cuántas 
frases afectuosas y enérgicas, qué amena y fecunda variedad de modos de 
decir pintorescos y galanos! 

Cervantes, que con la Cándida modestia propia del genio, siguió los 
rumbos de la l i teratura de su tiempo hasta que encontró el suyo propio 
sin buscarle, cultivó á veces géneros falsos como la novela pastorial, la-
novela sentimental, la novela bizantina de aventuras. Obras de buena fe 
todas, en que su ingénito realismo lucha contra el prestigio de la t r ad i -
ción l i teraria, sin conseguir romper el círculo que le aprisiona. El que 
por boca del perro Berganza tan duramente se burla de los pastores de 
égloga; que pone estos libros al lado de los de caballerías en la biblioteca 
de Don Quijote, y hace devanear á su héroe entre los sueños de una fin-
gida Arcadia, como postrera evolución de su locura; no sólo compuso la 
Galatea en sus años juveniles, sino que toda la vida estuvo prometiendo 
su continuación, y aún pensaba en ella en su lecho de muerte. No era 
todo tr ibuto pagado al gusto reinante. La psicología del artista es muy 
compleja, y no hay fórmula que nos dé íntegro su secreto. Y yo creo que 
algo faltaría en la obra de Cervantes, si no reconociésemos que en su espí-
ritu alentaba una aspiración romántica, nunca satisfecha, que después d e 
haberse derramado con heroico empuje por el campo de la acción, se con-
virtió en actividad estética, en energía creadora, y buscó en el mundo de 
los idilios y de los viajes fantásticos lo que no encontraba en la realidad, 



escudriñada por él con tan penetrantes ojos. Tal sentido tiene, á mi ver, 
el bucolismo suyo, como el de otros grandes ingenios de aquella centuria. 

A la falsa idealización de la vida guerrera se había contrapuesto otra 
no menos falsa de la vida de los campos, y una y otra se repart ieron los 
dominios de la imaginación, especialmente el de la novela, sin dejar por 
eso de hacer continuas incursiones en la poesía épica y en el teatro y de 
modificar profundamente las formas de la poesía lírica. Ninguna razón 
histórica justificaba la aparición del género bucólico: era un puro dilet-
tantismo estético, pero no por serlo dejó de producir inmortales bellezas 
en Sannazaro , en Garcilaso, en Spenser, en el Tasso. Poco se adelanta con 
decir que es inverosímil el paisaje, que son falsos los afectos atribuidos á 
la gente rúst ica , y falsa de iodo punto la pintura de sus costumbres; que 
la extraña mezcla de mitología clásica y de supersticiones mode rnas ' p ro -
duce un efecto híbrido y discordante. De todo se cuidaron estos poetas, 
menos de la fidelidad de la representación. El pellico del pastor fué parJ 
ellos un disfraz, y lo que hay de vivo y eterno en estas obras del Ranac i -
miento es la gentil adaptación de la forma antigua á un modo de sentir 
juvenil y s incero, á una pasión enteramente moderna, sean cuales fueren 
los velos arcaicos con que se disfraza. La égloga y el idilio, el drama pas-
toral á la m a n e r a del Aminta y del Pastor Fido, la novela que tiene por 
teatro las selvas y bosques de Arcadia, pueden empalagar á nuestro gusto 
desdeñoso, y áv ido de realidad humana, aunque sea vulgar, pero es cierto 
que embelesaron á generaciones cultísimas que sentían profundamente el 
arte, y envolvieron los espíritus en una atmósfera serena v luminosa 
mientras el es trépi to de las armas resonaba por toda Europa. Los más 
grandes poetas, Shakespeare, Milton, Lope, Cervantes, pagaron tributo á 
la pastoral en u n a forma ó en otra. 

Tipo de este género de novelas fué la Arcadia del napolitano Sanna -
zaro, elegante humanis ta , poeta ingenioso, artífice de estilo más paciente 
que inspirado. Su obra que es una especie de centón de lo más selecto de 
los bucólicos gr iegos y latinos, apareció á tiempo y tuvo un éxito que mu-
chas obras de g e n i o hubieran podido envidiar. Hasta el título de la obra 
tomado de aquel la montuosa región del Peloponeso, afamada entre los an-
tiguos por la v ida patriarcal de sus moradores y la pericia que se les a t r i -
buía en el canto pastoril , sirvió para designar una clase entera de libros y 
hubo otras Arcad ias tan famosas como la de Sir Felipe Sidney y la de 
Lope de Vega, sin contar con la Fingida Arcadia que dramatizó T i r so 

- i 3 — 

Todas las novelas pastoriles escritas en Europa desde el Renacimiento de 
las letras hasta las postrimerías del bucolismo con Florián y Gessner, r e -
producen el tipo de la novela de Sannazaro, ó más bien de las novelas es-
pañolas compuestas á su semejanza, y que en buena parte le modifican, ha -
ciéndole más novelesco. Pero en todas estas novelas, cual más, cual me-
nos, hay no sólo reminiscencias, sino imitaciones deliberadas de los versos 
y de las prosas de la Arcadia, que á veces como en El Siglo de Oro y en La 
Constante Amarilis llegan hasta el plagio. Aun en la Calatea, que parece 
de las más originales, proceden de Sannazaro la pr imera canción de E l i -
d o («Oh, alma venturosa»), que es la de Ergasto sobre el sepulcro de An-
drogeo, y una par te del bello episodio de los funerales del pastor Meliso, 
con la descripción del valle de los cipreses. Si la prosa de Cervantes pa -
rece allí más redundante y latinizada que de costumbre, débese á la p re -
sencia del modelo italiano. Lo que Sannazaro había hecho con todos sus 
predecesores, lo hicieron con él sus alumnos poéticos, saqueándole sin es-
crúpulo. El género era artificial, y vivía de estos hurtos honestos, no sólo 
disculpados sino autorizados por todas las Poéticas de aquel t iempo. 

Mucho más de personal hay en la obra de la vejez de Cervantes, en el 
Persiles, cuyo valor estético no ha sido rectamente apreciado aún, y que 
contiene en su segunda mitad algunas de las mejores páginas que escri-
bió su autor. Pero hasta que pone el pie en terreno conocido, y reco-
bra todas sus ventajas , los personajes desfilan ante nosotros como le-
gión de sombras, moviéndose entre las nieblas de una geografía desatina-
da y fantástica, que parece aprendida en libros tales como el Jardín de 
flores curiosas, de Antonio de Torquemada; y la noble corrección del es-
tilo, la invención siempre fértil, no bastan para disimular la fácil y trivial 
inverosimilitud de las aventuras, el vicio radical de la concepción, vacia-
da en los moldes de la novela bizantina: raptos, naufragios, reconoci-
mientos, intervención continua de bandidos y piratas. Dijo Cervantes 
mostrando harta modestia que su libro ose atrevía á competir con Helio-
doro, si ya por atrevido no salía con las manos en la cabeza». No creo que 
fuese principalmente Heliodoro, sino más bien Aquiles Tacio leído en la 
imitación española de Alonso Núñez de Reinoso que lleva el título de 
Historia de Clareo y Florisea, el autor griego que Cervantes tuvo más 
presente para su novela. Pero de todos modos corta gloria era para él 
superar á Heliodoro, á Aquiles Tacio y á todos sus imitadores juntos, y 
da lástima que se empeñase en tan esteril faena. En la novela greco-bi-
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zaMina, lo borroso y superficial de los personajes se suplía con el haci-
namiento de aventuras extravagantes, que en el fondo eran siempre las 
mismas, con impertinentes y prolijas descripciones de objetos naturales y 
artificiales, y con discursos declamatorios atestados de todo el fárrago de 
la retórica de las escuelas. Cervantes sacó todo el partido que podía sa -
carse de un género muerto, estampó en su libro un sello de elevación 
moral que le engrandece, puso algo de sobrenatural y misterioso en el 
destino de los dos amantes, y al na r ra r sus últimas peregrinaciones, escri-
bió en parte las memorias de su juventud, i luminadas por el melancólico 
reflejo de su vejez honrada y serena. Puesta de sol es el Persiles, pero 
todavía tiene resplandores de hoguera. 

Y no hablemos más de lo que es accesorio en el arte de Cervantes, aun-
que no sea lícito tratarlo con el desdén é irreverencia que afectan algunos 
singulares cervantistas de última hora, para quienes la apoteosis del Qui-
jote implica el vilipendio de toda la l i teratura española y hasta de la p r o -
pia persona de Cervantes, á quien declaran incapaz de comprender toda la 
transcendencia y valor de su obra, tratándole poco menos que como un 
idiota de genio que acertó por casualidad en un solo momento de su vida. 
Todas las obras de Cervantes, aun las más débiles bajo otros respectos, 
prueban una cultura muy sólida y un admirable buen sentido. Nadie me-
nos improvisador que él,excepto en su teatro. Sus produccioness,son pocas, 
separadas entre sí por largos intervalos de tiempo, escritas con mucho espa-
cio y corregidas con singular aliño. Nada menos que diez años mediaron en-
tre una y otra parte del Quijote, y la segunda lleva huellas visibles de la afor-
tunada y sabia lentitud con que fué escrita. De dos novelas ejemplares, el 
Celoso Extremeño y el Rinconete, tenemos todavía un t rasunto de los b o -
rradores primitivos copiados por el licenciado Porres de la Cámara , y de 
ellos á la redacción definitiva, ¡cuánta distancia! Si alguna vez llegara á 
descubrirse el manuscri to autógrafo del Quijote, de fijo que nos proporcio-
naría igual sorpresa. La genial precipitación de Cervantes es una vulgari-
dad crítica, tan falta de sentido como otras muchas. No basta fijarse en dis-
tracciones ó descuidos de que nadie está exento, para oponerse al común pa-
recer que da á Cervantes el pr incipadoentre losprosistas denuestra lengua, 
110 por cierto en todos géneros y materias, sino en la amplia materia nove-
lesca, única que cultivó. La prosa histórica, la elocuencia ascética tienen 
sus modelos propios, y de ellos no se trata aquí. El campo de Cervantes fué 
la nai ración de casos fabulosos,la pintura de la vida humana,ser ia ó jocosa, 
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risueña ó melancólica, altamente ideal ó donosamente grotesca, el mundo 
de la pasión, el mundo de lo cómico y de la risa. Cuando razona, cuando 
diserta, cuando declama, ya sobre la edad de oro, ya sobre las armas y las 
letras, ya sobre la poesía y el teatro, es un escritor elegante, ameno , ga -
llardísimo, pero ni sus ideas traspasan los límites del saber común de sus 
contemporáneos, ni la elocución en estos trozos que pudiéramos l lamar 
triunfales (y que son por ende los que más se repiten en las crestomatías) 
tiene nada de peculiarmente cervantesco. Cosas hay allí que lo mismo 
pudieran estar dichas por Cervantes que por F r . Antonio de Guevara ó 
por el maestro Pérez de Oliva. Es el estilo general de los buenos prosistas 
del siglo xvi, con más brío, con más arranque, con una elegancia más 
sostenida. Otros trozos del Quijote, retóricos y afectados de propósito ó 
chistosamente arcáicos, se han celebrado hasta lo sumo, por ignorarse que 
eran parodias del lenguaje culto y altisonante de los libros de caballerías, 
y todavía hay quien en serio los imita, creyendo poner una pica en Flan-
des: que á tal extremo ha llegado el desconocimiento de las verdaderas 
cualidades del estilo de la fábula inmortal , que son las más inasequibles á 
toda imitación por lo mismo que son las que están en la corr iente general 
de la obra, las que no hieren ni deslumhran en tal ó cual pasaje, sino que 
se revelan de continuo por el inefable bienestar que cada lectura deja en 
el alma, como plática sabrosa que se renueva siempre con delicia, como 
fiesta del espíritu cuyas antorchas no se apagan jamás. 

Donde Cervantes aparece incomparable y único es en la narración y 
en el diálogo; sus precursores, si los tuvo, no son los que comunmente se 
le asignan. La novela picaresca es independiente de él, se desarrolló antes 
que él, camina por otros rumbos: Cervantes no la imita nunca, ni siquie-
ra en Rinconete y Cortadillo, que es un cuadro de género, tomado direc-
tamente del natural , no una idealización de la astucia famélica como La-
zarillo de Tormes, ni una profunda psicología de la vida extra-social 
como Guarnan de Alfarache. Corre por las páginas de Rinconete una inten-
sa alegría, un regocijo luminoso, una especie de indulgencia estética que 
depura todo lo que hay de feo y de criminal en el modelo, y sin mengua de 
la moral lo convierte en espectáculo divertido y chistoso. Y así como es 
diverso el modo de contemplar la vida de la hampa, que Cervantes mira 
con ojos de altísimo poeta y los demás autores con ojos penetrantes de sa-
tírico ó moralista, así es divergentísimo el estilo, tan bizarro y desenfadado 
en Rinconete, tan secamente preciso, tan aceradamente sobrio en el La-
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$arillo, tan crudo y desgarrado, tan hondamente amargo, en el tétrico y 
pesimista Mateo Alemán, uno de los escritores más originales y vigo-
rosos de nuestra lengua, pero tan diverso de Cervantes en fondo y forma, 
que no parece contemporáneo suyo, ni prójimo siquiera. 

No de los novelistas picarescos, á cuya serie no pertenece, pero sí de la 
Celestina y de las comedias y pasos de Lope de Rueda, recibió Cervantes 
la pr imera iniciación en el arte del diálogo, y un tesoro de dicción popu-
lar, pintoresca y sazonada. Admirador ferviente se muestra tanto del Ba-
chiller Fernando de Rojas, cuyo l ibro califica de divino si encubriera más 
lo humano, como del batihoja sevillano «varón insigne en la representa-
ción y en el entendimiento», cuyas farsas conservaba fielmente en la me-
moria desde que las vió representar siendo niño. Y en esta admiración 
había mucho de agradecimiento, que Cervantes de seguro hubiera hecho 
extensivo á otro más remoto predecesor suyo, si hubiera llegado á cono-
cerle. Me refiero al Corbacho del Arcipreste de Talavera , que es la mejor 
p in tura de costumbres anterior á la época clásica. Este segundo Arcipres-
te, que tantas analogías de humor tiene con el de Hita, fué el único mora-
lista satírico, el único prosista popular , el único pintor de la vida domés-
tica en tiempo de D. Juan II. Gracias á él, la lengua desarticulada y fami-
liar, la lengua elíptica, expresiva y donairosa, la lengua de la conversa-
ción, la de la plaza y el mercado, en t ró por pr imera vez en el arte con una 
bizarría, con un desgarro, con una libertad de giros y movimientos que 
anuncian la proximidad del grande arte realista español. El instrumento 
estaba forjado: sólo faltaba que el au tor de la Celestina se apoderase de él, 
creando á un tiempo el diálogo del teatro y el de la novela. Si de algo peca 
el estilo del Arcipreste de Ta lavera es de falta de parsimonia, de exceso 
de abundancia y lozanía. Pero ¿quién le aventaja en lo opulento y despil-
farrado del vocabulario, en la riqueza de adagios y proverbios, de senten-
cias y retraheres, en la fuerza cómica y en la viveza plástica, en el vigo-
roso instinto con que sorprende y aprisiona todo loque hiere los ojos, todo 
lo que zumba en los oídos, el tumulto de la vida callejera y desbordada, 
la locuacidad hiperbólica y exuberante, los vehementes apostrofes, los r e -
vueltos y enmarañados giros en que se pierden las desatadas lenguas feme-
ninas? El Bachiller Fernando de Rojas fué discípulo suyo; no hay duda en 
ello; puede decirse que la imitación comienza desde las primeras escenas 
de la inmortal tragicomedia. La descripción que Pármeno hace de la casa, 
a juar y laboratorio de Celestina parece un fragmento del Corbacho 

Cuando Sempronio quiere persuadir á su amo de la perversidad de las 
mujeres y de los peligros del amor , no hace sino glosar los conceptos y re-
petir las citas del Arcipreste. El Corbacho es el único antecedente digno 
de tenerse en cuenta para explicarnos de algún modo la perfecta e labora-
ción de la prosa de la Celestina. Hay un punto, sobre todo, en que no 
puede dudarse que Alfonso Martínez precedió á Fernando de Rojas, y es 
en la feliz aplicación de los refranes y proverbios, que tan esquisito sabor 
castizo y sentencioso comunican á la prosa de la tragicomedia de Calixto 
y Melibea, como luego á los diálogos del Quijote. 

Aquel tipo de prosa que se había mostrado con la intemperancia y lo-
zanía de la juventud en las páginas del Corbacho; que el genio clásico de 
Rojas había descargado de su exuberante y viciosa frondosidad; que el ins-
tinto dramático de Lope de Rueda había t ransportado á las tablas, hacién-
dola más rápida, animada y ligera, explica la prosa de los entremeses y de 
parte de las novelas de Cervantes: la del Quijote no la explica más que en 
lo secundario, porque tiene en su profunda espontaneidad, en su avasalla-
dora é imprevista hermosura , en su abundancia patriarcal y sonora, en su 
fuerza cómica irresistible, un sello inmortal y divino. Han dado algunos en 
la flor de decir con peregrina frase que Cervantes no fué estilista; sin duda 
los que tal dicen confunden el estilo con el amaneramiento. No tiene C e r -
vantes una manera violenta y afectada, como la tienen Quevedo ó Baltasar 
Gracián, grandes escritores por otra parte. Su estilo a r ranca , no del capri-
cho individual, no de la excéntrica y e r rabunda imaginación, no de la sutil 
agudeza, sino de las entrañas mismas de la realidad que habla por su boca. 
El prestigio de la creación es tal que anula al creador mismo, ó más bien le 
confunde con su obra, le identifica con ella, mata toda vanidad personal en 
el nar rador , le hace sublime por la ingenua humildad con que se somete á su 
asunto, le otorga en plena edad crítica algunos de los dones de los poetas pri-
mitivos, la objetividad serena, y al mismo tiempo el entrañable amor á sus 
héroes, vistos no como figuras literarias, sino como sombras familiares que 
dictan al poeta el raudal de su canto. Dígase, si se quiere,que ese estilo no es 
el de Cervantes,sino el de Don Quijote,el deSancho,el del Bachiller Sansón 
Carrasco, el del caballero del verde gabán, el de Dorotea y Altisidora, el 
de todo el coro poético que circunda al grupo inmortal . Ent re la naturale-
za yCervantes ¿quién ha imitado á quién? se podrá preguntar eternamente. 

De intento he reservado para este lugar el hablar de los libros de caba-
llerías, porque ningún género de novela está tan enlazado con el Quijote, 
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que es en parte antitesis, en parte parodia, en parte prolongación y com-
plemento de ellos. Enorme fué, increíble aunque transitoria, la fortuna de 
estos libros, y no es el menor enigma de nuestra historia li teraria, ésta rá-
pida y asombrosa popularidad, seguida de un abandono y descrédito tan 
completos, los cuales no pueden atribuirse exclusivamente al t r iunfo de 
Cervantes, puesto que á principios del siglo XVII , ya estos libros iban pa-
sando de moda, y apenas se componía ninguno nuevo. Suponen la mayor 
parte de los que tratan de estas cosas que la literatura caballeresca alcanzó 
tal prestigio entre nosotros porque estaba en armonía con el temple y ca-
rácter de la nación y con el estado de la sociedad, por ser España la t ierra 
privilegiada de la caballería. Pero en todo esto hay evidente e r ro r , ó, si se 
quiere, una verdad incompleta. La caballería heroica y tradicional de Es-
paña, tal como en los Cantares de gesta, en las crónicas, en los romances 
y áün en los mismos cuentos de D. Juan Manuel se manifiesta, nada tiene 
que ver con el género de imaginación que produjo las ficciones andantes-
cas. La pr imera tiene un carácter sólido, positivo y hasta prosaico á ve-
ces; está adherida á la historia, y aun se confunde con ella; se mueve den-
t ro de la realidad y no gasta sus fuerzas en quiméricos empeños, sino en 
el rescate de la tierra natal y en lances de honra ó de venganza. La i m a -
ginación procede en estos relatos con extrema sobriedad, y aun si se quie-
re, con sequedad y pobreza, bien compensadas con otras excelsas cualida-
des que hacen de nuestra poesía heroica una escuela de viril sensatez y re-
posada energía. Sus motivos son puramente épicos; para nada toma en 
cuenta la pasión del amor , principal impulso del caballero andante. Jamás 
pierde de vista la tierra, ó, por mejor decir, una pequeñísima porción de 
ella, el suelo natal, único que el poeta conocía. Para nada emplea lo m a -
ravilloso profano, y apenas lo sobrenatural cristiano. Compárese todo 
esto con la desenfrenada invención de los libros de caballerías; con su 
falta de contenido histórico; con su perpetua infracción de todas las leyes 
de la realidad; con su geografía fantástica; con sus batallas imposibles; con 
sus desvarios amatorios, que oscilan entre el misticismo descarriado y la 
más baja sensualidad; con su disparatado concepto del mundo y de los 
fines de la vida; con su población inmensa de gigantes, enanos, encan ta -
dores, hadas, serpientes, endriagos y monstruos de todo género, habitado-
res de ínsulas y palacios encantados; con sus despojos y reliquias de todas 
las mitologías y supersticiones del Norte y del Oriente, y se verá cuán im-
posible es que una l i teratura haya salido de la otra , que la caballería m o -
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derna pueda estimarse como prolongación de la antigua. Hay un abismo 
profundo, insondable, entre las gestas y las crónicas, hasta cuando son 
más fabulosas, y el l ibro de caballerías más sencillo que pueda encontrar-
se, el mismo Cifar ó el mismo Tirante. 

Ni la vida heroica de España en la Edad Media, ni la primitiva l i tera-
tura , ya épica, ya didáctica, que ella sacó de sus entrañas y fué expresión 
de esta vida, fiera y grave como ella, legaron elemento ninguno al género 
de ficción que aquí consideramos. Los grandes ciclos nacieron fuera de 
España, y sólo llegaron aquí después de haber hecho su triunfal carrera 
por toda Europa , y al principio fueron tan poco imitados, que en más de 
dos centurias, desde fines del siglo xui á principios del xvi, apenas produ-
jeron seis ó siete libros originales, juntando las tres literaturas hispánicas, 
y abriendo la mano en cuanto á alguno que no es caballeresco más que en 
parte. 

¿Cómo al alborear el siglo xvi ó al finalizar el xv se trocó en vehe-
mente afición el antiguo desvío de nuestros mayores hacia esta clase de li-
bros, y se solazaron tanto con ellos durante cién años para olvidarlos lue-
go completa y definitivamente? 

Las causas de este hecho son muy complejas, unas de índole social, 
otras puramente literarias. Entre las pr imeras hay que contar la t r ans -
formación de ideas, costumbres, usos, modales y prácticas caballerescas 
y cortesanas que cierta par te de la sociedad española experimentó duran-
te el siglo xv, y aun pudiéramos decir desde fines del xiv: en Castilla des-
de el advenimiento de la casa de Tras tamara : en Portugal, desde la bata-
lla de Al jubarrota , ó mejor aún desde las pr imeras relaciones con la casa 
de Lancáster. Los proscriptos castellanos que habían acompañado en 
Francia á D. Enrique el Bastardo: los aventureros franceses é ingleses que 
hollaron ferozmente nuestro suelo, siguiendo las banderas de Duguesclín 
y del Príncipe Negro: los caballeros portugueses de la corte del Maestre 
de Avís, que en torno de su reina inglesa gustaban de imitar las bizarrías 
de la Tabla Redonda, t rasladaron á la Península, de un modo artificial 
y brusco sin duda, pero con todo el irresistible poderío de la moda, el 
ideal de vida caballeresca, galante y fastuosa de las cortes francesas y a n -
glo-normandas . Basta leer las crónicas del siglo xv para comprender que 
todo se imitó: trajes, muebles y armaduras, empresas, motes, saraos, 
banquetes, torneos y paseos de armas. Y la imitación no se limitó á lo ex-
terior, sino que trascendió á la vida, inoculando en ella la ridicula excla-



vitud amorosa y el espíritu fanfarrón y pendenciero: una mezcla de frivo-
lidad y barbarie , de la cual el paso honroso de suero de Quiñones en la 
puente de Orbigo es el ejemplar más célebre, aunque no fué el único. Cla-
ro es que estas costumbres exóticas no trascendían al pueblo; pero el con-
tagio de la locura caballeresca, avivada por el favor y presunción de las 
damas, se extendía entre los donceles cortesanos hasta el punto de sacarlos 
de su t ierra y hacerles correr las más extraordinarias aventuras por toda 
Europa. 

Los que tales cosas hacían tenían que ser lectores asiduos de libros de 
caballerías, y agotada ya la fruición de las novelas de la Tabla Redonda 
y de sus primeras imitaciones españolas, era natural que apeteciesen a l i -
mento nuevo, y que escritores más ó menos ingeniosos acudiesen á propor-
cionárselo, sobre todo después que la imprenta hizo fácil la divulgación de 
cualquier género de libros, y comenzaron los de pasatiempo á reportar 
alguna ganancia á sus autores. Y como las costumbres cortesanas d u r a n -
te la primera mitad del siglo xvi fueron en toda Europa una especie de 
prolongación de la Edad Media, mezclada de extraño y pintoresco modo 
con el Renacimiento italiano, no es maravilla que los príncipes y grandes 
señores, los atildados palaciegos, los mancebos que se preciaban de ga la -
nes y pulidos, las damas encopetadas y redichas que les hacían arder en 
la fragua de sus amores, se mantuviesen fieles á esta l i teratura, aunque 
por otro lado platonizasen y petrarquizasen de lo lindo. 

Creció, pues, con viciosa fecundidad la planta de estos libros, que en 
España se compusieron en mayor número que en ninguna parte, por ser 
entonces portentosa la actividad del genio nacional en todas sus manifes-
taciones, aun las que parecen más contrarias á su índole. Y como España 
comenzaba á imponer á Europa su tr iunfante l i teratura, el público que 
esos libros tuvieron no se componía exclusiva ni principalmente de espa-
ñoles, como suelen creer los que ignoran la historia, sino que casi todos, 
aun los más detestables, pasaron al francés y al italiano, y muchos tam-
bién al inglés, al alemán y al holandés, y fueron imitados de mil maneras 
hasta por ingenios de primer orden, y todavía hacían rechinar las prensas 
cuando en España nadie se acordaba de ellos, á pesar del espíritu aventu-
rero y quijotesco que tan gratuitamente se nos atribuye. 

Porque el influjo y propagación de los libros de caballerías no fué un 
fenómeno español, sino europeo. Eran los últimos destellos del sol de la 
Edad Media, próximo á ponerse. Pero su duración debía ser breve, como 
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lo es la del crepúsculo. A pesar de apariencias engañosas no representa-
ban más que lo externo de la vida social; no respondían al espíritu colec-
tivo, sino al de una clase, y aun éste lo expresaban imperfectamente. El 
Renacimiento había abierto nuevos rumbos á la actividad humana ; se ha-
bía completado el planeta con el hallazgo de nuevos mares y de nuevas 
tierras; la belleza antigua, inmortal y serena, había resurgido de su largo 
sueño, disipando las nieblas de la barbarie; la ciencia experimental co-
menzaba á levantar una punta de su velo, la conciencia religiosa era t ea -
tro de hondas perturbaciones, y media Europa lidiaba contra la o t ra m e -
dia. Con tales objetos para ocupar la m.-nte humana, con tan excelsos mo-
tivos históricos como el siglo xvi presentaba ¿cómo no habían de parecer 
pequeñas en su campo de acción, pueriles en sus medios, desatinadas en 
sus fines, las empresas de los caballeros andantes? Lo que había de alto y 
perenne en aquel ideal, necesitaba regeneración y transformación; lo que 
había de transitorio se caía á pedazos, y por sí mismo tenía que sucumbir , 
aunque no viniesen á acelerar su caída ni la blanda y risueña ironía del 
Ariosto, ni la parodia ingeniosa y descocada de Teófilo Folengo, ni la c í -
nica y grosera car ica tura de Rabelais, ni la suprema y trascendental s ín-
tesis humorística de Cervantes. 

Duraban todavía en el siglo xvi las costumbres y prácticas caballeres-
cas, pero duraban como formas convencionales y vacías de contenido. 
Los grandes monarcas del Renacimiento, los sagaces y expertos políticos 
adoctrinados con el breviario de Maquiavelo, no podían tomar por lo 
serio la mascarada caballeresca. Francisco I y Carlos V, apasionados lec-
tores del Amadis de Gaula uno y otro, podían desafiarse á singular bata-
lla, pero tan anacrónico desafío no pasaba de los protocolos y de las inti-
maciones de los heraldos, ni tenía otro resultado que dar ocupación á la 
pluma de curiales y apologistas. En España los duelos públicos y en pa-
lenque cerrado, habían caido en desuso mucho antes de la prohibición 
del Concilio tridentino; el famoso de Valladolid en 1S22, entre D. Pedro 
Torre l las y D. Jerónimo de Ansa, fué verdaderamente el postrer due-
lo de España. Continuaron las juntas y torneos, y hasta hubo cofradías 
especiales para celebrarlos, como la de San Jorge en Zaragoza; pero 
aún en este género de caballería recreativa y ceremoniosa, se observa 
notable decadencia en la segunda mitad del siglo, siendo preferidos 
los juegos indígenas de cañas, toros y jineta, que dominaron en el si-
g l o X V I I . 



Pero aunque todo esto tenga interés para la historia de las costumbres, 
en la historia de las ideas importa poco. La supervivencia del mundo ca-
balleresco era de todo punto ficticia. Nadie obraba conforme á sus vetus-
tos cánones: ni príncipes, ni pueblos. La historia actual se desbordaba de 
tal modo, y era tan grande y espléndida, que forzosamente cualquiera fá-
bula tenía que perder mucho en el cotejo. Lejos de crer yo que tan dispu-
tadas ficciones sirviesen de estímulo á los españoles del siglo xvi para 
arrojarse á inauditas empresas, creo, por el contrario, que debían de pa -
recer muy pobre cosa á los que de continuo oían ó leían las prodigiosas 
y verdaderas hazañas de los'portugueses en la India y de los castellanos en 
todo el continente de América y en las campañas de Flandes, Alemania é 
Italia. La poesía de la realidad y de la acción; la gran poesía geográfica 
de los descubrimientos y de las conquistas, consignada en páginas inmor-
tales por los primeros narradores de uno y otro pueblo, tenía que t r i u n -
far antes de mucho, de la falsa y grosera imaginación que combinaba tor-
pemente los datos de esta ruda novelística. 

Aparte de las razones de índole social que explican el apogeo y menos-
cabo de la novela caballeresca, hay otras puramente literarias que convie-
ne dilucidar. Pues ¿á quién no maravilla que en la época más clásica de 
España, en el siglo espléndido del Renacimiento, que con razón l lama-
mos de oro; cuando florecían nuestros más grandes pensadores y h u m a -
nistas; cuando nuestras escuelas estaban al nivel de las más cultas de E u -
ropa y en algunos puntos las sobrepujaban; cuando la poesía lírica y la 
prosa didáctica, la elocuencia mística, la novela de costumbres y hasta el 
teatro, robusto desde su infancia, comenzaban á florecer con tanto brío; 
cuando el palacio de nuestros reyes y hasta las pequeñas cortes de algunos 
magnates eran asilo de las buenas letras, fuese entretenimiento común de 
grandes y pequeños, de doctos é indoctos la lección de unos libros que, 
exceptuados cuatro ó cinco que merecen alto elogio, son tales como los 
describió Cervantes; «en el estilo duros, en las hazañas increíbles, en los 
»amores lascivos, en las cortesías mal mirados, largos en las batallas, ne-
»cios en las razones, disparatados en los viajes, y finalmente, dignos de ser 
»desterrados de la república cristiana como gente inútil.» 

¿Cómo es posible que tan bárbaro y grosero modo de novelar coexis-
tiese con una civilización tan adelantada? Y no era el ínfimo vulgo quien 
devoraba tales libros, qué por lo abultados y costosos debían ser inasequi-
bles para él, no eran tan sólo los hidalgos de aldea como Don Quijote; 

era toda la corte, del Emperador abajo, sin excluir á los hombres que pa-
recían menos dispuestos á recibir el contagio. El místico reformista con-
quense Juan de Valdés, uno de los espíritus más finos y delicados, y uno 
de los más admirables prosistas de la literatura española, Valdés, helenis-
ta y latinista, amigo y corresponsal de Erasmo, catequista de augustas da-
mas, maestro de Julia Gonzaga y de Victoria Colonna, después de decir 
en su Diálogo de la lengua que los libros de caballerías, quitados el Ama-
dis y algún otro, «á más de ser mentirosísimos, son tan mal compuestos, 
»así por decir las mentiras muy desvergonzadas como por tener el estilo 
»desbaratado, que no hay buen estómago que los pueda leer», confiesa á 
renglón seguido que él los había leído todos. «Diez años, los mejores de mi 
»vida, que gasté en palacios y cortes, no me empleé en ejercicio más vir-
t u o s o que en leer estas mentiras, en las cuales tomaba tanto sabor, que 
»me comía las manos t ras ellos.» 

La explicación de este fenómeno parece muy llana. Tiene la nove-
la dos aspectos: uno literario y otro que no lo es. Puede y debe ser obra 
de arte puro, pero en muchos casos no es más que obra de puro pasatiem-
po, cuyo valor estético puede ser ínfimo. Así como de la historia dijeron 
los antiguos que agradaba escrita de cualquier modo, así la novela c u m -
ple uno de sus fines, sin duda el menos elevado, cuando excita y satisface 
el instinto de curiosidad, aunque sea pueril; cuando prodiga los recursos 
de la invención, aunque sea mala y vulgar; cuando nos entretiene con una 
maraña de aventuras y casos prodigiosos, aunque estén mal perjeñados. 
Todo hombre tiene horas de niño, y desgraciado del que no las tenga. La 
perspectiva de un mundo ideal seduce siempre, y es tal la fuerza de su 
prestigio, que apenas se concibe al género humano sin alguna especie de 
novelas ó cuentos, orales ó escritos. A falta de los buenos se leen los m a -
los, y este fué el caso de los libros de caballerías en el siglo xvi y la razón 
principal de su éxito. 

Apenas había ot ra forma de ficción fuera de los cuentos cortos italianos 
de Boccaccio y de sus imitadores. Las novelas sentimentales y pastoriles 
eran muy pocas, y tenían aún menos interés novelesco que los libros de 
caballerías, siquiera los aventajasen mucho en galas poéticas y de lenguaje. 
Todavía escaseaban más las tentativas de novela histórica, género que, 
por otra parte, se confundió con el de caballerías en un principio. De la 
novela picaresca ó de costumbres, apenas hubo en toda aquella centuria más 
que dos ejemplos, aunque excelentes y magistrales. La primitiva Celes-



tina (que en rigor no es novela, sino drama) era leída y admirada aún por 
las gentes más graves, que se lo perdonaban todo en gracia de la perfección 
de su estilo y de su enérgica representación de la vida; pero sus cont inua-
ciones é imitaciones, más deshonestas que ingeniosas,no podían ser del gus-
to de todo el mundo, por muy grande que supongamos, y grande era, en 
efecto, la relajación de las costumbres y la licencia de la prensa. Queda-
ron, pues, los Amadises y Palmerines por únicos señores del campo. Y 
como la misma, y aún mayor penuria de novelas originales, se padecía en 
toda Europa , ellos fueron los que dominaron enteramente esta provincia 
de las letras por más de cien años. 

Por haber satisfecho, conforme al gusto de un tiempo dado, necesida-
des eternas de la mente humana, aun de la más inculta, t r iunfó de tan 
portentosa manera este género li terario y han t r iunfado después otros 
análogos. Las novelas seudo-históricas, por ejemplo, de Alejandro D u -
mas y de nuestro Fernández y González son por cierto más interesantes 
y amenas que los Floriseles, Belianises y Esplendianes; pero libros de ca-
ballerías son también, adobados á la moderna; novelas interminables de 
aventuras belicosas y amatorias, sin más fin que el de recrear la imagi-
nación. Todos las encuentran divertidas, pero nadie las concede un valor 
artístico muy alto. Y, sin embargo, Dumas el viejo tuvo en su t iempo, y 
probablemente tendrá ahora mismo, más lectores en su t ierra que el co-
loso Balzac, é infinitamente más que Mérimée, cuyo estilo es la perfección 
misma. La novela como arte es para m u y pocos; la novela como entrete-
nimiento está al alcance de todo el mundo, y es un goce lícito y humano, 
aunque de orden muy inferior. 

Por haber hablado, pues, de a rmas y de amores, materia siempre gra-
ta á mancebos enamorados y á gentiles damas, cautivaron á su público 
estos libros, sin que fuesen obstáculo su horrible pesadez, sus repeticiones 
continuas, la tosquedad de su estructura, la grosera inverosimilitud de los 
lances y todos los enormes defectos que hacen hoy intolerable su lectura. 
Pero es claro que esta ilusión no podía mantenerse mucho tiempo: la va -
ciedad de fondo y forma que había en toda esta l i teratura, no podía ocul -
tarse á los ojos de ningún lector sensato, en cuanto pasase el placer de la 
sorpresa. La generación del tiempo de Felipe II, más grave y severa que 
los contemporáneos del Emperador , comenzaba á hastiarse de tanta pa-
t raña insustancial, y mostraba otras predilecciones literarias, que acaso 
pecaban de austeridad excesiva. La historia, la l i teratura ascética, la poe-

sía lírica, dedicada muchas veces á asuntos elevados y religiosos, absor-
bían á nuestros mayores ingenios. Con su abandono se precipitó la deca-
dencia del género caballeresco, al cual sólo se dedicaban ya rapsodistas 
oscuros y mercenarios. 

Nunca faltaron, sin embargo, á estos libros, aficionados y aun apolo-
gistas muy ilustres. Pero si bien se mira , todos ellos hablan, no de los l i -
bros de caballerías tales como son, sino de lo que pudieran ó debieran ser, 
y en este puro concepto del género es claro que tienen razón. No difiere 
mucho de este ideal novelístico el plan de un poema épico en prosa que 
explanó Cervantes por boca del Canónigo, mostrando con tan hermosas 
razones que estos libros daban largo y espacioso campo para que un buen 
entendimiento pudiese mostrarse en ellos. Este ideal se vió realizado 
cuando el espíritu de la poesía caballeresca, nunca enteramente muer to en 
Europa , se combinó con la adivinación arqueológica, con la nostalgia de 
las cosas pasadas y con la observación realista de las costumbres tradicio-
nales próximas á perecer, y engendró la novela histórica de Walter-Scott , 
que es la más noble y artística descendencia de los libros de caballerías. 

Pero Walter-Scot t y todos los novelistas modernos no son más que epí-
gonos respecto de aquel patr iarca del género, que tiene entre sus innume ' 
rabies excelencias la de haber reintegrado el elemento épico que en las 
novelas caballerescas yacía soterrado bajo la espesa capa de la amplif ica-
ción bárbara y desaliñada. La obra de Cervantes, como he dicho en otra 
parte, no fué de antítesis, ni de seca y prosaica negación, si no de pur i f i -
cación y complemento. No vino á matar un ideal, sino á t ransfigurarle y 
enaltecerle. Cuanto había de poético, noble y hermoso en la caballería, se 
incorporó en la obra nueva con más alto sentido. Lo que había de quimé-
rico, inmoral y falso, no precisamente en el ideal caballeresco, sino en 
las degeneraciones de él, se disipó como por encanto ante la clásica sere-
nidad y la benévola ironía del más sano y equilibrado de los ingenios del 
Renacimiento. Fué de este modo, el Quijote, el últ imo de los libros de ca-
ballerías, el definitivo y perfecto, el que concentró en un foco luminoso la 
materia poética difusa, á la vez que elevando los casos de la vida familiar 
á la dignidad de la epopeya, dió el pr imero y no superado modelo de la 
novela realista moderna. 

Los medios que empleó Cervantes para realizar esta obra maestra del 
ingenio humano fueron de admirable y sublime sencillez. El motivo oca-
sional, el punto de part ida de la concepción pr imera , pudo ser una anéc-



dota corriente. La afición á los libros de caballerías se había manifestado 
en algunos lectores con verdaderos rasgos de alucinación, y aun de locu-
ra. D. Francisco de Portugal en su Arte de galantería, nos habla de un 
caballero de su nación que encontró llorando á su mujer , hijos y criados: 
sobresaltóse y preguntóles muy congojado si algún hijo ó deudo se les 
había muerto: respondieron ahogados en lágrimas que no: replicóles más 
confuso: «pues ¿por qué lloráis? dijéronle: Señor, liase muerto Amadis.» 
Melchor Cano, en el l ibro XI, cap. VI de sus Lugares Teológicos, refiere 
haber conocido á un sacerdote que tenía por verdaderas las historias de 
Amadis y D. Clar ián, alegando la misma razón que el ventero del Quijo-
te, es á saber que cómo podían decir mentira unos libros impresos con 
aprobación de los superiores y con privilegio real. El sevillano Alonso de 
Fuentes en la Summa de philosophia natural (i 5,7) traza la semblanza de 
un doliente precursor del hidalgo manchego, que se sabía de memoria 
todo el Palmerin de Oliva y «no se hallaba sin él aunque lo sabía de 
coro.» En cierto cartapacio de D. Gaspar Garcerán de Pinos, conde de 
Guimerán , fechado en 160c, se cuenta de un estudiante de Salamanca que 
«en lugar de leer sus liciones, leía en un libro de caballerías, y como h a -
llase en él que uno de aquellos famosos caballeros estaba en aprieto por 
unos villanos, levantóse de donde estaba, y empuñando un montante, co-
menzó á jugarlo por el aposento, y esgrimir en el aire, y como lo sintie-
sen sus compañeros, acudieron á saber lo que era, y él respondió: Déjen-
me vuestras mercedes que leía esto y esto, y defiendo á este caballero. ¡Qué 
lástima! ¡Cuál le traían estos villanos!» 

Si en estos casos de alucinación, puede verse el germen de la locura de 
Quijote, mientras no pasó de los límites del ensueño, ni se mostró fuera 
de la vida sedentaria, con ellos pudo combinarse otro caso de locura 
activa y furiosa que D. Luis 'Zapata cuenta en su Miscelánea como acaeci-
do en su tiempo, es decir, antes de 1599, en que pasó de esta vida. Un ca -
ballero, muy manso, muy cuerdo y muy honrado, sale furioso de la cor te 
sin ninguna causa, y comienza á hacer las locuras de Orlando; «arroja 
por ahí sus vestidos, queda en cueros, mató á un asno á cuchilladas, y an-
daba con un bastón tras los labradores á palos.» 

Todos estos hechos, ó algunos de ellos, combinados con el recuerdo 
literario de la locura de Orlando, que D. Quijote se propuso imitar junta-
mente con la penitencia de Amadis en Sierra Morena, pudieron ser la 
chispa que encendió esta inmortal hoguera. 

El desarrollo de la fábula primitiva estaba en algún modo determina-
do por la parodia continua y directa de los libros de caballerías, de la cual 
poco ápoco se fué emancipando Cervantes á medida que penetraba más y 
más en su espíritu la esencia poética indestructible que esos libros conte-
nían, y que lograba albergarse por fin en un templo digno de ella. El 
héroe que en los pr imeros capítulos no es más que un monomaniaco, va 
desplegando poco ápoco su riquísimo contenido moral , se manifiesta por 
sucesivas revelaciones, pierde cada vez más su carácter paródico, se va pu-
rificando de las escorias del delirio, se pule y ennoblece gradualmente, do-
mina y t rans forma todo lo que le rodea, t r iunfa de sus inicuos ó frivolos 
burladores, y adquiere la plenitud dé su vida estética en la segunda parte. 
Entonces no causa lástima, sino veneración: la sabiduría fluye en sus pa-
labras de oro: se le contempla á un tiempo con respeto y con risa, como 
héroe verdadero y como parodia del heroísmo, y según la feliz expresión 
del poeta inglés W o r d s w o r t h , la razón anida en el recóndito y majestuoso 
albergue de su locura. Su mente es un mundo ideal donde se reflejan, 
engrandecidas, las más luminosas quimeras del ciclo poético, que al po -
nerse en violento contacto con el mundo histórico, pierden lo que tenían de 
falso y peligroso, y se resuelven en la superior categoría del humorismo sin 
hiél, merced á la influencia benéfica y purificadora de la risa. Así como la 
crítica de los libros de caballerías fué ocasión ó motivo, de ningún modo 
causa formal ni eficiente para la creación de la fábula del Quijote, así el 
protagonista mismo comenzó por ser una parodia benévola de Amadis 
de Gaula, pero muy pronto se alzó sobre tal representación. En D. Quijo-
te revive Amadis, pero destruyéndose á sí mismo en lo que tiene de conven-
cional, afirmándose en lo que tiene de eterno. Queda incólume la alta idea 
que pone el brazo a rmado al servicio del orden moral y de la justicia, 
pero desaparece su envoltura transitoria, desgarrada en mil pedazos por 
el áspero contacto de la realidad, siempre imperfecta, limitada siem-
pre; pero menos imperfecta, menos limitada, menos ruda en el Rena-
cimiento que en la Edad Media. Nacido en una época crítica, entre un 
mundo que se der rumba y otro que con desordenados movimientos co -
mienza á dar señales de vida, D. Quijote oscila entre la razón y la locu-
ra , por un perpetuo tránsito de lo ideal á lo real, pero si bien se mi ra , 
su locura es una mera alucinación respecto del mundo exterior , una 
falsa combinación é interpretación de datos verdaderos. En el fondo 
de su mente inmaculada continúan resplandeciendo con inextingui-
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ble fulgor, las puras , inmóviles y bienaventuradas ideas de que hablaba 

Platón. 

No fué de los menores aciertos de Cervantes haber dejado indecisas 
las fronteras entre la razón y la locura, y dar las mejores lecciones de 
sabiduría por boca de un alucinado. No entendía con esto burlarse de la 
inteligencia humana, ni menos escarnecer el heroísmo, que en el Quijote 
nunca resulta ridículo, sino por la manera inadecuada y armónica con que 
el protagonista quiere realizar su ideal, bueno en sí, óptimo y saludable. 
Lo que desquicia á Don Quijote no es el idealismo, sino el individualismo 
anárquico. Un falso concepto de la actividad es lo que le per turba y enlo-
quece, lo que le pone en lucha temeraria con el mundo , y hace estéril 
toda su virtud y su esfuerzo. En el conflicto de la libertad con la necesi-
dad, Don Quijote sucumbe por falta de adaptación al medio, pero su 
derrota no es más que aparente, porque su aspiración generosa perma-
nece íntegra, y se verá cumplida en un mundo mejor, como lo anun-
cia su muerte tan cuerda y tan cristiana. 

Si este es un símbolo y en cierto modo no puede negarse que para nos-
troslo sea, y que en él estribe una gran parte del interés humano y profundo 
del Quijote, para su autor no fué tal símbolo, sino cr iatura viva, llena de 
belleza espiritual, hijo predilecto de su fantasía romántica y poética, que se 
complace en él y le adorna con las más excelsas cualidades del ser humano. 
Cervantes no compuso ó elaboró á Don Quijote por el procedimiento fr ío y 
mecánico de la alegoría, sino que le vio con la súbita iluminación del ge-
nio, siguió sus pasos atraído y hechizado por él, y llegó al símbolo sin 
buscarle, agotando el riquísimo contenido psicológico que en su héroe ha-
bía. Cervantes contempló y amó la belleza, y todo lo demás le fué dado 
por añadidura. De este modo, una risueña y amena fábula que había co-
menzado por ser parodia l i teraria, y no de todo el género caballeresco, 
sino de una part icular forma de él, y que luego por necesidad lógica fué sá-
tira del ideal histórico que en esos libros se manifestaba, prosiguió des-
arrollándose en una serie de antítesis, tan bellas como inesperadas, y no 
solo llegó á ser la representación total y armónica de la vida nacional en 
su momento de apogeo é inminente decadencia, sino la epopeya cómica 
del género humano, el breviario eterno de la risa y de la sensatez. 

Cervantes se levanta sobre todos los parodiadores de la caballería, por-
que Cervantes la amaba y ellos no. El Ariosto mismo era un poeta honda y 
sinceramente pagano, que se burla de la misma tela que está urdiendo, que 
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permanece fuera de su obra, que no comparte los sentimientos de sus per -

sonajes ni llega á hacerse íntimo con ellos ni mucho menos á inmolar la 

ironía en su obsequio. Y esta ironía es subjetiva y puramente artística, es 

el ligero solaz de una fantasía risueña y sensual. No brota espontáneamen-

te del contraste humano, como brota la honrada, serena y objetiva ironía 

de Cervantes. 
Con Don Quijote comparte los reinos de la inmortalidad su escudero, 

fisonomía tan compleja como la suya en medio de su simplicidad aparente 
y engañosa. Puerilidad insigne sería creer que Cervantes la concibió de 
una vez como un nuevo símbolo, para oponer lo real á lo ideal, el buen 
sentido prosáico á la exaltación romántica. El tipo de Sancho pasó por 
una elaboración no menos larga que la de Don Quijote: acaso no entraba 
en el primitivo plan de la obra, puesto que no aparece hasta la segunda 
salida del héroe: fué indudablemente sugerido por la misma parodia de 
los libros de caballerías, en que nunca faltaba un escudero al lado del pa-
ladín andante. Pero estos escuderos, como el Gandalin del Amadís, por 
ejemplo, no eran personajes cómicos, ni representaban ningún género de 
antítesis. Uno solo hay, perdido y olvidado en un libro rarísimo, y acaso 
el más antiguo de los de su clase, que no estaba en la librería de Don Qui -
jote, pero que me parece imposible que Cervantes no conociera: acaso le 
habría leído en su juventud y no recordaría ni aun el título, que dice á la 
letra: Historia del caballero de Dios que había por nombre Cifar, el cual 
por sus virtuosas obras et hazañosos hechos fué rey de Mentón. En esta no-
vela, compuesta en los primeros años del siglo xiv, aparece un tipo muy 
original, cuya filosofía práctica, expresada en continuas sentencias, no 
es la de los libros, sino la proverbial ó paremiológica de nuestro pueblo.. 
El Ribaldo, personaje enteramente ajeno á la l i teratura caballeresca a n -
terior, representa la invasión del realismo español en el género de ficcio-
nes que parecía más contrario á su índole, y la importancia de tal creación 
no es pequeña, si se reflexiona que el Ribaldo es hasta ahora el único a n -
tecesor conocido de Sancho Panza. La semejanza se hace más sensible por 
el gran número de refranes (pasan de sesenta) que el Ribaldo usa á cada 
momento en su conversación. Acaso no se hallen tantos en ningún texto 
de aquella centuria, y hay que llegar al Arcipreste de Ta lavera y á la Ce-
lestina para ver abrirse de nuevo esta caudalosa fuente del saber popular 
y del pintoresco decir. Pero el Ribaldo, no sólo parece un embrión de 
Sancho en su lenguaje sabroso y popular , sino también en algunos rasgos 



de su carácter . Desde el m o m e n t o en que, saliendo de la choza de un pes-
cador, interviene en la novela, procede como un rústico malicioso y av i -
sado, socarrón y ladino, cuyo buen sentido contrasta las fantasías de su 
señor «el caballero v iandante» , á quien en medio de la cariñosa lealtad 
que le profesa, tiene por «desventurado e de poco recabdo», sin perjuicio 
de acompañar le en sus empresas, y de sacarle de muy apurados trances, 
sugiriéndole, por ejemplo, la idea de en t ra r en la ciudad de Mentón con 
viles vestiduras y ademanes de loco. El, por su parte, se ve expuesto á pe-
ligros no menores , aunque de índole menos heroica. En una ocasión le 
liberta el caballero' Cifar al pie de la horca donde iban á colgarle, confun-
diéndole con el ladrón de una bolsa. No había cometido cier tamente tan 
feo delito, pero en cosas de menos cuant ía pecaba sin gran escrúpulo, y 
salía del paso con cierta candidez humoríst ica. Dígalo el s ingular cap í -
tulo i.xTI ( trasunto acaso de una facecia or iental) en que se refiere cómo 
ent ró en una huer ta á coger nabos, y los metió en el saco. Aunque en ésta 
y en alguna otra aven tura el Ribaldo parece precursor de los héroes de 
la novela picaresca, todavía más que del honrado escudero de Don Quijote, 
difiere del uno y de los ot ros en que mezcla el valor guerrero con la astu-
cia. Gracias á esto, su condición social va elevándose y depurándose; hasta 
el nombre de Ribaldo pierde en la segunda mitad del libro. «Probó muy 
bien en a rmas é fizo muchas cavallerías é buenas, porque el rey tovo por 
guisado de lo facer cavallero, é lo fizo é lo heredó é lo casó muy bien, é 
decíanle ya el caballero amigo.» 

inmensa es la distancia en t r e el rudo esbozo del antiguo n a r r a d o r y la 
soberana concepción del escudero de Don Quijote, pero no puede negarse 
el parentesco. Sancho, como el Ribaldo, formula su filosofía en p r o v e r -
bios, como él es interesado y codicioso á la vez que leal y adicto á su se-
ñor , como él se educa y mejora bajo la disciplina de su pa t rono, y si por 
el esfuerzo de su brazo no llega á ser caballero andante , llega por su buen 
sentido^aguzado en la piedra de los consejos de Don Quijote, á ser íntegro 
y discreto gobernan te , y á realizar una manera de utopia política en su 
ínsula. 

Lo que en su natura leza hay de bajo é inferior, los apetitos f rancos y 
brutales, la tendencia prosáica y ut i l i tar ia , si no desaparecen del todo, 
van perdiendo te r reno cada día bajo la mansa y suave disciplina sin som-
bra de austeridad que Don Quijote profesa; y lo que hay de sano y p r i m i -
tivo en el fondo de su a lma , brota con irresistible empuje , ya en fo rma in-
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genuamente sentenciosa, ya en inesperadas efusiones de candida honra-
dez. Sancho no es una expresión incompleta y vulgar de la sabiduría 
práctica, no es solamente el coro humoríst ico que acompaña á la t ragi -
comedia humana: es algo mayor y mejor que esto, es un espíritu redimido 
y purificado del fango de la materia por Don Quijote: es el pr imero y ma-
yor t r iunfo del ingenioso hidalgo, es la estatua mora l que van labrando 
sus manos en materia tosca y rudísima á la cual comunica el soplo de la 
inmortal idad. Don Quijote se educa á sí propio, educa á Sancho, y el li-
b ro entero es una pedagogía en acción, la más sorprendente y original de 
las pedagogías, la conquista del ideal por un loco y por un rústico, la locu-
ra aleccionando y corr igiendo á la prudencia mundana , el sentido común 
ennoblecido por su contacto con el ascua viva y sagrada de lo ideal. Hasta 
las bestias que estos personajes montan part icipan de la inmortal idad de 
"sus amos. La tierra que ellos hollaron quedó consagrada para siempre en 
la geografía poética del mundo, y hoy mismo que se encarnizan con t ra 
ella hados crueles, todavía el recuerdo de tal l ibro es nuestra mayor eje-
cutoria de nobleza, y las familiares sombras de sus héroes cont inúan av i -
vando las mortecinas l lamas del hogar patrio y a t rayendo sobre él el amor 
y las bendiciones del género humano . 

0 í 0 ? 2 6 1 
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S O C I E D A D M E X I C A N A 
DE 

GEOGRAFIA Y E S T A D I S T I C A 

M E X I C O 
CALLEJON BE SANTA INES NUMERO 11. 

La Sociedad Mexicana de Geografía y Esta-
dística, celebrará, con una sesión solemne, el 
quincuagésimo cuarto aniversario de su reor-
ganización, el día 28 del mes en curso, á las 
ocho de la noche, en su salón de sesiones del ca-
llejón de Santa Inés, número 11, bajo la presi-
dencia del SEÑOR GENERAL PORFIRIO DÍAZ, Pre-
sidente de la República y Honorario de la Cor-
poración. 

Los subscriptos suplican á Ud. se sirva con-
currir á ella, la cual se verificará conforme al 
programa adjunto, y por cuya asistencia le 
quedarán vivamente reconocidos. 

México, Abril 24 de 1905. 

El Vicepresidente, 

F é l i x R o m e r o . 
El P r imer Secretario. El Segando Secretario, 

Enrique de Olavarría y Ferrari. Trinidad Sánchez Santos. 



Reseña de los trabajos de la Sociedad, durante el año reglamen-
tario de 1904 á 905, por el 2? Secretario Sr. 1). Trinidad Sán-
chez Santos. 

La Geografía como factor indispensable en la inmigración na-
cional, y ésta como fuerza expansiva, social y robusfcecedo-
ra de la República, por el Sr. Lic. D. Miguel Roíanos Cacho. 

Entrega por el Vicepresidente de la Sociedad, de una medalla 
de honor, acordada por ella al S R . G E N E R A L P R E S I D E N T E D O N 

P O R F I R I O D Í A Z , por los beneficios que de él h a recibido la 
ciencia geográfica. 

Estudio histórico-sociológico sobre el Japón, por el Sr. Lic. I). 
Isidro Rojas. 

-El oro como substancia mineral y su explotación en las monta-
ñas de México: el oro como moneda, por el Profesor D. Car-
los Breker. 

SESION SOLEMNE DEL 28 DE ABRIL DE 1905. 

Ba io Ja presidencia del Sr . General D. Por f i r io Díaz, 
P r i m e r Magis t rado de la República y P res iden te Hono-
ra r io de la "Soc i edad Mexicana de Geograf ía y E s t a -
d í s t i ca , " se efectuó la noclie del 28 de Abril del año 
en curso, la »solemne sesión con que la misma Sociedad 
celebró el L I V aniversar io de su reorganización, decre-
tada por la ley de 28 de Abri l de 1851. 

Acompañaban en el es t rado ele lionor al mismo P r i -
mer Magis t rado, los Sres. D. Ramón Corra l , Vicepresi-
dente de la República y actual Ministro de Goberna-
ción; D. Manuel J . Vera , E n c a r g a d o de Negocios de 
Chile ; Ingenie ro D. Blas Escont r ía , Minis t ro de F o -
mento, Colonización é I n d u s t r i a ; Lic. ü . José Alga ra , 
Subsecre tar io de Relaciones Exter iores , y Lic. D. Fé l ix 
Romero, Pres iden te de la Suprema Corte de Jus t ic ia 
Nacional y Vicepres idente de la mencionada " S o c i e d a d 
de Geogra f í a y E s t a d í s t i c a . " 

Ocupaban los demás asientos los Sres. Magis t rados 
ele la S u p r e m a Corte, Lies. 1). Nicolás López Garr ido , 
D. J u a n X. García, I). Miguel Bol años Cacho, D. Manuel 
Olivera Toro y D. Macedonio Gómez; los Sres. Lies. D. 
Manuel Fe rnández Vil larreal , D. Rober to A. Es te -
va Ruiz, D. Manuel Brioso y Candiani , D. Agust ín 



Arroyo de A n d a , D. Francisco Belmiar y ]). I s idro Ro-
j a s ; los Dres. Alfonso Reynoso, Leopoldo F lo res de la 
Vega y Ramón Bolaños Cacho; los Sres. D. Manuel Ca-
rrascosa, D. Fe rnando Segura, D. Francisco Moctezuma, 
D. Carlos Manuel Rocha y I). Alfonso Bolaños; Profesor 
D. Carlos Breker , Ingenieros D. Manuel Rivera Cam-
bas y D. Adol fo B a r r e i r o ; Presb í te ros D. Ponciano Pé-
rez, P r o f e s o r de Física del Seminario, y D. Agust ín 
H u n t Cortés, Direc tor de la Escuela del H o g a r de los 
Niños ; las S r i t a s . P ro fe so ra s Rafae la Suárez, Eula l ia 
P e ñ a y Mar í a Moctezuma ; los Sres. D. J e sús Oliva y 
Orozco, M a y o r D. Pablo Escandón y D. Mar i ano Sán-
chez Santos, var ios representantes de sociedades cien-
tíficas, Escue las Normales, escuelas de ar tes y oficios y 
a lumnos del Colegio Mili tar , y otros caballeros cuyos 
nombres se escapan á nues t ra memoria . 

Con alguna l igera variación en el orden señalado en 
el p r o g r a m a , debida á imprevista imposibi l idad de con-
curr i r de p a r t e del Sr. D. Tr inidad Sánchez Santos, 
2.° secre ta r io á e la Sociedad, comenzó la velada ocupan-
do la tribuna, el Sr. Socio Honora r io Lic. I). Miguel Bo-
laños 'Cacho y dando lectura al estudio sobre el siguien-
te tema que le fué designado: 

" L a G e o g r a f í a como fac tor indispensable de la inmi-
gración, y ésta, como fue rza expansiva social y robuste-
cedora. de la Repúb l i ca . " 

E n seguida el Sr . Lic. Rober to A. Esteva Ruiz le-
yó la reseña d e ios t r aba jos de la Sociedad duran-
te su últ imo a ñ o social, y concluyó con f r a s e s alusi-
vas á la determinación de la misma Sociedad, re la t iva 
a la medal la honorífica acordada en f a v o r del Sr . Ge-
nera l I). P o r f i r i o Díaz, por sus servicios á la geogra f ía 
nacional. 

Pues tos e n p i e el Sr . General Díaz y todos los concu-

rrentes , se procedió por el Sr . Lic. D. Fél ix Romero, 
como Vicepresidente de la Corporación, á la solemne 
ent rega de dicha medalla que puso en manos del mismo 
Sr . General Díaz, expresándose en los siguientes térmi-
nos : 

SEÑOR PRESIDENTE: 

SEÑORES: 

L a Sociedad Mexicana de Geogra f í a y Estadís t ica , 
cumple hoy con un g ra to deber al p r e sen t a r en esta se-
sión solemne, á su Pres iden te Honora r io y J e f e Supre-
mo de la Nación, General 1). Porf i r io Díaz, una meda-
lla de honor, como símbolo de gra t i tud , por los benefi-
cios que ha hecho á 1a. ciencia geográfica y por el noble 
interés que ha desplegado en favor de la unidad nacio-
nal y el engrandecimiento de la Repúbl ica ; interés y 
beneficios que el pa ís entero reconoce, s iente y aplaude. 

No pocas veces ha sido propicia la presencia del Po-
der en una asociación científica, como lo es la vuestra, 
en t re nosotros, en estos momentos, en que al f r e n t e de 
un concurso t an selecto como intel igente y numeroso, 
o f rece un alto e jemplo de benevolencia; pues esto da 
á entender que los t r a b a j a d o r e s del p rogreso intelec-
tual encuent ran ya un claro estímulo y que, conducidos 
en alas del estudio y el saber , pueden l legar á ser savia 
fecundante, honra y esplendor de la Nación. 

Recibid, pues, también nues t ro obsequio, Sr . Pres i -
dente, como un recuerdo de la manifes tación de esta 
noche, que por vues t ra presencia en ella, nos es tan hon-
rosa como agradable . 

E l Sr . General Díaz contestó en f r a s e s correctas y 
sentidas, man i fes t ando substanciaImente que celebra-
ba mucho la constancia en los t r a b a j o s de la Sociedad 



y las med idas t o m a d a s r ec i en temen te p a r a su m e j o r 
ins ta lación y desarrol lo , pues se t r a t a b a de una a n t i g u a 
y r e p u t a d a Corporac ión científica, cuyo cont ingente en 
estudios é i lus t ración es no tor iamente provechoso al p a í s ; 
que en cuanto á la dist inción con que se le f avorec ía , 
o torgándole la medal la que acababa de recibir , la ag ra -
decía y es t imaba p r o f u n d a m e n t e , deseoso de cor respon-
der al honor de que se le hacía obje to , una vez que la 
c i rcunstancia de ena l tecer lo con ella, le imponía el deber 
de merece r l a . Al concluir sus p a l a b r a s el S r . P re s iden -
te, r e sona ron los acordes del H i m n o Nacional y los 
ap lausos n u t r i d o s de todos los concur ren tes . 

E l S r . Lic. I s i d r o Ro ja s , leyó á continuación su " E s -
tudio histórico-sociológico sob re el J a p ó n ; " y le sucedió 
el S r . P r o f e s o r I). Car los B r e k e r con s u t r a b a j o in t i tu-
l a d o : " E l o ro como subs tanc ia m i n e r a l y su explotación 
en las m o n t a ñ a s de México : el oro como m o n e d a . " 

Te rminó la sesión á las 11 de la noche. 
E n este fo l le to se inc luyen los t r a b a j o s p r e s e n t a d o s 

á la Sociedad y de que se hizo mención. 

Discurso que, en la sesión solemne celebrada por la "Sociedad 
Mexicana de Geografía y Estadística," la noche del 28 de 
Abril de 1905, pronunció el LIC. MIGUEL B0LAÑ0S CA-
CHO, Socio Honorario de la expresada corporación. 

"La Geografía como factor indispen-
sable en la inmigración nacional, y és-
ta, como fuerza expansiva, social y ro-
bustecedora de la República."—(Tema 
designado al subscritopor la "Sociedad 
Mexicana de Geografía y Estadística" 
el dia 13 del mes actual.) 

SEÑOR PRESIDENTE : 

S E Ñ O R E S : 

I 

P r o b l e m a d igno d e u n a o b r a en f o r m a y de a r d u a y 
d i l a t ada l a b o r ; es tudio impor tan t í s imo , suscept ib le de 
ser aba rcado so lamente po r eminencias científicas, com-
prende el t ema cuyo desarrol lo se me lia confiado y sirve 
de ep ígrafe á mi discurso. No se a t r ibuya , po r lo t an to , á 
osadía, lo que es rendido aca tamien to á los acuerdos de 
esta p rec la ra Sociedad (pie, en t re nues t r a s agrupacio-
nes inte lectuales simboliza, por su misión y por su abo-
lengo en las le t ras , p o r su s conspicuos socios ac tuales y 
por los varones i lus t res que h a n prodigado su saber y su 
elocuencia en esta misma t r i buna , como el Arca s an t a 
que ha salvado, en el p ié lago de las conmociones y ca ta -
clismos nacionales, el acervo sagrado de las ciencias y de 
las a r t e s mexicanas. 

Ins igni f icante es mi p a l a b r a y escasas mis ap t i t udes 



y las med idas t o m a d a s r ec i en temen te p a r a su m e j o r 
ins ta lación y desarrol lo , pues se t r a t a b a de una a n t i g u a 
y r e p u t a d a Corporac ión científica, cuyo cont ingente en 
estudios é i lus t rac ión es no tor iamente provechoso al p a í s ; 
que en cuanto á la dist inción con que se le f avorec ía , 
o torgándole la medal la que acababa de recibir , la ag ra -
decía y es t imaba p r o f u n d a m e n t e , deseoso de cor respon-
der al honor de que se le hacía obje to , una vez que la 
c i rcunstancia de ena l tecer lo con ella, le imponía el deber 
de merece r l a . Al concluir sus p a l a b r a s el S r . P re s iden -
te, r e sona ron los acordes del H i m n o Nacional y los 
ap lausos n u t r i d o s de todos los concur ren tes . 

E l S r . Lic. I s i d r o Ro ja s , leyó á continuación su " E s -
tudio histórico-sociológico sob re el J a p ó n ; " y le sucedió 
el S r . P r o f e s o r I). Car los B r e k e r con s u t r a b a j o in t i tu-
l a d o : " E l o ro como subs tanc ia m i n e r a l y su explotación 
en las m o n t a ñ a s de México : el oro como m o n e d a . " 

Te rminó la sesión á las 11 de la noche. 
E n este fo l le to se inc luyen los t r a b a j o s p r e s e n t a d o s 

á la Sociedad y de que se hizo mención. 

Discurso que, en la sesión solemne celebrada por la "Sociedad 
Mexicana de Geografía y Estadística," la noche del 28 de 
Abril de 1905, pronunció el LIC. MIGUEL B0LAÑ0S CA-
CHO, Socio Honorario de la expresada corporación. 

"La Geografía como factor indispen-
sable en la inmigración nacional, y és-
ta, como fuerza expansiva, social y ro-
bustecedora de la República."—(Tema 
designado al subscritopor la "Sociedad 
Mexicana de Geografía y Estadística" 
el dia 13 del mes actual.) 

SEÑOR P R E S I D E N T E : 

S E Ñ O R E S : 

I 

P r o b l e m a d igno d e u n a o b r a en f o r m a y de a r d u a y 
d i l a t ada l a b o r ; es tudio impor tan t í s imo , suscept ib le de 
ser aba rcado so lamente po r eminencias científicas, com-
prende el t ema cuyo desarrol lo se me lia confiado y sirve 
de ep ígrafe á mi discurso. No se a t r ibuya , po r lo t an to , á 
osadía, lo que es rendido aca tamien to á los acuerdos de 
esta p rec la ra Sociedad (pie, en t re nues t r a s agrupacio-
nes inte lectuales simboliza, por su misión y por su abo-
lengo en las le t ras , p o r su s conspicuos socios ac tuales y 
por los varones i lus t res que h a n prodigado su saber y su 
elocuencia en esta misma t r i buna , como el Arca s an t a 
que ha salvado, en el p ié lago de las conmociones y ca ta -
clismos nacionales, el acervo sagrado de las ciencias y de 
las a r t e s mexicanas. 

Ins igni f icante es mi p a l a b r a y escasas mis ap t i t udes 



p a r a pre tender salir airoso de mi cometido; pero si en 
todo cuerpo colegiado, uno de los elementos de vitalidad 
ha de ser la disciplina moral é intelectual, el cumpli-
miento de esta gra ta obligación, por mi par te , será, p a r a 
mi descargo, el único apoyo de vuestra benevolencia, sin 
la cual seguramente no d i s f ru ta r í a yo la honra de dirigi-
ros la palabra. 

* * * 

¿Qué ha sido la Geografía á t ravés de los siglos? ¿Cuál 
es su misión práctica en la escala de los conocimientos y 
de las necesidades de la humanidad? ¿Cómo lia, llega-
do á ser compilación sis temática de verdades experimen-. 
tales, a lumbrando el p lane ta que habitamos, en sus con-
diciones intr ínsecas y en sus relaciones de traslación 
en el t iempo y en el espacio? 

H é aquí, Señores, las p r i m e r a s p r egun t a s que asal-
tan la mente como pr incipio de este estudio, á fin de deli-
nea r después la impor tancia que p a r a la inmigración 
tiene la Geograf ía , tan an t igua como la fábula y como 
el hombre pensador . 

Determinar el emplazamiento de variados lugares, 
desenvolviendo las marav i l l a s de la Geometr ía , con re-
lación al Universo; describir la configuración, la capa-
cidad y los fenómenos del p lane ta ; calcular las longitu-
des y consignar y aplicar la teoría de las medidas por 
demostraciones matemát icas ; ver, en fin, con los ojos <le 
la ciencia, los espacios interplanetar ios, desde la peque-
ñez de nues t ro globo, es contemplar y comprender lo 
inf ini tamente pequeño y lo infini tamente grande, en 
a las de la Geografía Astronómica y de la Física, á t ravés 
del microscopio que nos hace percibir las par t ícu las in-
visibles, ó á t ravés del telescopio, que acerca á nues t ras 

m i r a d a s los cuerpos gigantescos que g i ran acordes en 
la inmensidad b a j o las leyes prodigiosas de la atracción 
universal , alma del Cosmos. 

Descubrir y anal izar las pa r tes sólidas y l íquidas del 
globo, va los continentes poblados de heterogéneas ra-
zas, ya las islas, perennemente a r ru l l adas por el con-
cierto de los mares y ceñidas en pe rpe tuo abrazo pol-
los músculos movibles de las olas; clasificar los compo-
nentes d'e los cuerpos con el auxilio de la Química; de-
t e rmina r las edades fáunicas y la formación de las ca-
pas ter ráqueas , con ayuda, de la Geología; seguir el cur-
so caprichoso de los ríos, desde sus recónditos veneros 
y en su camino de fecundidad ó devastación; escalar 
las cúspides coronadas de nieves e te rnas , ó b a j a r al co-
razón de la t i e r ra en busca del fuego p r imi t ivo ; alcan-
zar la gloria ó la tumba, ó ambas cosas, ba jo los monu-
mentos de hielo de las regiones po la res ; sondear las 
p r o f u n d i d a d e s del océano, y definir la vegetación sub-
m a r i n a ; ascender al zenit, á la merced de los vien-
tos, y es tudiar los fluidos atmosféricos, sus efectos y 
la variedad de las t empera tu ras ; recorrer los bosques 
y los desiertos poblados de floras paradis iacas y de ad-
mirables f a u n a s ; escudr iñar el origen de las r azas ; se-
guir las en su secular y misteriosa peregrinación, utili-
lizando las inquisiciones arqueológicas y antropológi-
cas, es apoya r se en la palanca de la Geograf ía Natu-
ral ó Fís ica , para, remover el mundo en que se meció 
nues t ra cuna y que encerrará p a r a siempre nuestros 
huesos. 

Catalogar , con auxilio de la Estadíst ica, el número 
y el nombre ele los pueblos y naciones, la densidad de po-
blación, sus costumbres, sus industrias, su religión, sus 
leyes y sus instituciones, sus elementos de vitalidad in-
ter ior y exterior y, en conexión imprescindible con las 



enseñanzas de la His to r i a y con la moderna ciencia de 
la Sociología, r e l a t a r los hechos culminantes de sus hom-
bres, las proezas de sus guerras, los lugares eternizados 
por acciones gloriosas, las transformaciones sucesivas 
de sus pobladores, q u e se extienden unas veces más allá 
de sus f ronteras , ó redúcense otras hasta perecer ó modi-
ficarse en tipos dist intos, por la superior apt i tud y ab-
sorción de otras r azas invasoras y dominantes; percibir 
y comprender todos estos fenómenos y circunstancias, es 
aprovecharse de la Geograf ía Política, y conocer funda-
mentalmente los cimientos verdaderos de las sociedades 
humanas. 

La Geografía, pues, en su acepción más amplia y gene-
ral, 110 es ni ha sido el patrimonio de un sólo pueblo ni 
de una sola época. Si bien los descubrimientos arqueoló-
gicos, relativamente modernos, han servido, y mucho, pa-
ra asentar nuevas t eo r í a s y rectificar viejos errores de 
doctrina y de h i s t o r i a ; si bien la Geografía es exacta, 
cuando examina á la t ie r ra como astro, y nos lleva 
á inducciones exper imen ta les cuando estudia los ac-
cidentes de la co r t eza del globo y la atmósfera que 
respiramos, no h a y q u e buscar tampoco sus orígenes 
siempre y p rec i samen te en la ciencia: que el génesis de 
ésta tiene sus f u n d a m e n t o s pr imordiales en la nu lacia 
y en la abnegación ingénita, del hombre, anter iores al 
Sinaí del Progreso, y no pocas veces la imaginación y 
la poesía han p rev i s lumbrado , en las nebulosas infor-
mes del mundo in te lec tua l , los l incamientos de la cien-
cia y de la verdad. 

¿No fué la abnegación, t an to como la fe científica de 
Colón, la que marcó el camino de la América? ¿No fue-
ron más bien los soñadores guerreros y las milicias aven-
tureras y heroicas las q u e domeñaron á los pueblos pre-
colombianos? ¿No f u e r o n , en fin, la imaginación y la 

poesía, más bien que Colón y todos los conquistadores 
hispanos, portugueses é ingleses, los que primero y siglos 
antes, presint ieron y vis lumbraron nuestro continente? 

Recordad las palabras de Cicerón en su República (El 
Sueño de Escipión) . "Contemplas, dice, la morada y la 
pa t r ia del género humano ves la tierra, las habi-
taciones de los hombres, esparcidas en estrechos y raros 
espacios, puntos diseminados que parecen otras tan tas 
manchas en la superficie del globo, y entre las cuales se 
interponen vastas soledades; ves los pueblos de la tie-
r ra , del todo separados y aislados, que nada pueden 
t ransmit i rse del uno al otro, unos en las pa r t e s que se 
inclinan hacia o t ras regiones, éstos detrás de nosotros 
en el reverso de nuestro hemisferio, aquellos delante ele 
nosotros en el hemisfer io austral " 

Recordad á Platón, si tuando en lo desconocido el tea-
tro de su famosa Atlántida; y las f rases de Séneca en 
el coro final del segundo acto de su Medea: " T i e m p o 
vendrá, expresa, en la sucesión de los siglos, en que el 
océano romperá los lazos que circundan al mundo; la in-
mensa t ierra se abrirá á todos; el mar descubrirá nue-
vos mundos y Thule no será ya la última t i e r r a . " 

Recordad las palabras de Sócrates: "Estoy convenci-
do, decía, de que la t ierra es muy grande y de que los que 
habitamos el Faso y las columnas de Hércules, sólo ocu-
pamos una pequeña par te de ella, como las hormigas al-
rededor de un pozo, ó las ranas alrededor de la mar, y 
110 dudo que otros muchos pueblos ocupan otras partes 
parecidas de la superficie de la t ierra, pues hay en la 
circunferencia de ella muchos mares de figura y tama-
ño diversos, á donde afluyen las aguas, las nubes y el 
aire." 

Y es que, por misterioso modo, el hombre, omnívoro 
y omnímodo, bajo el apetito de necesidades sin cuento, y 



fus t igado por ambiciones insaciables, lia llevado consigo 
en su corazón y en su mente—materia ó espíritu, quid 
dirinum ó fuego prometeieo—en la d i la tada tiniebla de 
las edades, la conciencia de su superioridad animal y la 
inextinguible Clarividencia de su pensamiento! 

Y es que la F á b u l a fué la madre de la Historia ; la 
Mitología, de la Religión; las Artes , de la Ciencia, y la 
imaginación, del genio humano. 

Es, en fin, señores, (pie el hombre no ha nacido sola-
mente p a r a la vida animal y orgánica ; pues, á semejanza 
de la Natura leza , en que el árbol da f r u t o , pero antes 
florece y p e r f u m a ; en que el pá ja ro , no solamente sirve 
á la agr icul tura , sino que luce mat izado p l u m a j e y canta 
deliciosas endechas; en (pie dentro de todo lo úti l y lo 
verdadero, está lo bel lo; el hombre, decía, lia nacido tam-
bién pa ra soñar y 110 sólo con su pensamiento, sino con 
sus sueños, lia l lenado (le hechos reales y heroicos, (le 
maravil las y de descubrimientos, los anales de todos los 
t iempos y lia marcado con sus ideales de luz las e tapas 
de todos los siglos! 

La tabla etnográfica de Moisés, donde éste enumera las 
fami l ias descendientes de Noé (hacia 1300, a. d1. J ) , que 
parece confundi rse geográficamente con el mapa-mundi 
egipcio; la marcha d e los hebreos á t ravés del desierto, 
hacia la t i e r ra de promis ión ; las ideas geológicas y as-
t ronómicas de los pueblos en la infancia , que se figuran 
la t i e r ra con límites ignorados, descansando en cimien-
tos perd idos en el abismo, y sobre columnas inconmo-
vibles, sostenidas p o r Dios; el sol surgiendo de un foco 
de luz p a r a ve r i f i ca r su diar ia ca r r e ra y esconderse 
luego en las t in ieb las ; el mismo cielo encerrando las 
aguas y el rayo, y extendiéndose como un pabellón por 
encima de la t i e r r a ; y más allá del firmamento, el cielo 
de los cielos, según la palabra bíblica, y 1a. t i e r ra , en fo r -

roa de un círculo ; las ideas de los pueblos primit ivos, 
expresadas también en los himnos védicos, en Homero 
y Hesiodo y que representan la t ie r ra como un disco, 
cuyos fundamentos se hunden en el Tár ta ro , y sobre el 
cual disco se desarrol la la bóveda celeste como una in-
mensa cúpula metálica sostenida p o r el A t l a s ; los feni-
cios con su tradicional esplendor en el comercio y en la 
navegación de la que parecen ser los propulsores , mer-
ced á la necesidad de expansión, impulsados por la ari-
dez de sus costas, y cuyo mapa-mundi comprende la mi-
tad del ant iguo mundo : en el Oriente, Tiro, y al o t ro ex-
tremo del Medi ter ráneo, Tars is , desde donde llevan sus 
descubrimientos á los ignotos espacios del Atlántico, 
has ta las Is las Br i tán icas y las Casitérides, y tal vez 
hasta, el Báltico, y p o r otro lado, siguiendo la dirección 
del Cabo Verde y costeando las p layas de la L y b i a ; al 
mismo t iempo Tiro, poblando con sus naves las p layas 
del m a r E r i t r e o hasta el Golfo Pérsico, y acaso has ta 
la India , recorr iendo en toda su extensión el A f r i c a 
Oriental , y siendo l lamados p o r eso " l o s pr íncipes de 
m a r y t i e r r a ; " después, á la ru ina de Tiro por Ale jan-
dro, la supremacía de Oar tago con su necesaria exten-
sión por las comarcas occidentales; el v i a j e al Su r del 
f amoso H a n n o n ; la exploración de las costas occidenta-
les por Hamil ion, can tado por el poe ta lat ino Avieno; 
la Grecia antes de las g u e r r a s médicas y los a rgonau ta s 
del s i g l o X I I ( a n t e s d e la Era. Cr is t iana) , d e q u e nos ha-
blan, con la tradición, Onomátrico, P índa ro . Aristóte-
les, Clímaco y Sófocles el t rág ico ; los poemas homéri-
cos con las bri l lantes descripciones del cantor de Aquiles 
y de IJlises, sintetizando en la I l iada , la. Geografía, real, 
y en la. Odisea, la Geogra f í a legendaria , en donde se pre-
senta también la. t i e r r a como un disco rodeado del océa-
no, que suponen un río de márgenes desconocidas, en el 



cent ro e] M a r Egeo y sus a r c h i p i é l a g o s , núcleo á cuyo 
de r r edor se desarrol la el m u n d o g r i e g o : á la derecha 
las costas de l a J o n i a y del reino d e Priamo, donde el 
cl ima y la na tura leza en gene ra l c o n f o r t a n suavemente 
los sentidos, y en donde h a b i t a una r a z a supe r io r ; á la 
izquierda, las costas c o r t a d a s de la t i e r r a helénica, con 
un suelo y un clima menos b e n i g n o s ; las islas del Egeo, 
la T roade y la Grecia, que es tán f u e r a , sobre todo, la 
úl t ima ; el t ea t ro del p r i n c i p a l p o e m a de Hornero, que 
contiene en sus e n u m e r a c i o n e s y re lac iones una verda-
d e r a Geograf ía d'e Ja Grecia, an tes de l siglo X y desde la 
Tesal ia ha s t a los ex t remos del Pe loponeso ; separada-
mente las indicaciones geográ f i cas d e Hesiodo, las más. 
re fe ren tes á las regiones occ iden ta l e s de I t a l i a ; y la 
teogonia del poeta, e n u m e r a n d o los h i jos de "Clises y 
Circe, y c i tando á Agrio, T e l ó g o n o y Pa t ino , y hacia el 
siglo I X (antes de la E r a C r i s t i a n a ) , Egip to . Asiría, 
Fenic ia y Grecia, que e r a n l o s cua t ro centros de acción 
en el m u n d o occidental ; la r u t a de Tar te r s io , casual-
mente descubierta p o r Co loos en 642, a . d. J . ) ; las expe-
diciones de D a r í o y las noc iones p o r él t r a í d a s ; Scylax 
de Car ianda (509, a. d. J . ) . Anax imandro y su mapa 
(550, a. d. J . ) , y Hecateo d e Mileto, cuyo mapa geo-
gráfico f u é el p r imero que r e p r e s e n t ó en un plano lo 
que se conocía d'e la t i e r ra , y reunía las nociones positi-
vas, adqui r idas p o r los g r i e g o s y asiáticos, en menos de 
siglo y medio y abraza en s u s límites, a l rededor del ma-
pa-mundi de H o m e r o y de Hesod io , que continúan sien-
do el centro, el mapa -mund i egipcio y el de los fenicios, 
menos las islas del Océano ex te r io r , y que añadía vas-
t a s comarcas de Oriente, e n t r e el T ig r i s y el Indo, y 
g randes extensiones de p a í s e s más allá del M a r Egeo y 
del Pon to E u x i n o ; H e r o d o t o , el único represen tan te de 
los conocimientos gográf icos de la Grecia en el siglo V, 

y que era, no sólo un h i s to r iador y geógrafo , sino un 
escrupuloso observador que in ter roga á los pueblos, re-
coge las tradiciones y analiza é in te rp re ta los monumen-
tos, y que f u é el p r imer his tor iador , después de los logó-
grafos , como Homero había sido el p r imer poeta 
después de los órficos, que visitó el Eg ip to y Cirene, la 
Fenicia, la Babilonia, quizás la Media y la Cólquida, las 
colonias g r i egas al Nor te del Ponto , pa r t e de la Mesia 
y la Tetras ia y otros países del Nor te de Grecia, las is-
las del Egeo, la Sicilia y la I ta l ia meridional , y en sus 
re la tos y sus noticias se extiende á todo el valle medio 
del Nilo, hasta las extremidades meridionales de la 
Nubia. actual en la f rontera abisinia;1 nos dicen, señores, 
cómo la ciencia ha ido abriéndose paso, ayudada por la 
fan tas ía , por el carácter y la. perseverancia del hombre, 
que antes de dominar las leyes na tu ra l e s y de conocer 
el mundo físico, ha tenido que presumir los y exclaus-
t ra r los del mister io con el impulso de su fe. 

Cierto es que la fantasía , excitada por el enigma, ha 
añadido su pa r t e inverosímil á los descubrimientos posi-
tivos, como sucedió después de la expedición de Ale jan-
dro Magno á la India, así como á los portugueses, y final-
mente á los españoles, t r a s de su descubrimiento de 
América ; como aconteció también con la famosa leyenda 
de las " I s las de oro y pla ta ," que los antiguos colocaban 
con vaguedad en el lejano Oriente, fábula que alentó en 
los autores latinos, que pasó á la Edad Media, á través de 
Plinio, y que no se omitió en una Geografía alemana del 
siglo X I I I , ni en diversos mapas como el At las de Mer-
cator del año de 1813, en el de Guillermo Baen en 1634, 
y aun en un m a p a f rancés de 1748.2 Mas aun cuando las 

1 Nueva Geografia Universal por Vivien de St. Martin, Maurry y otros au 
tores. Edición de 1882. 

2 Caries des Indes Orientales, Homonn sucesores, Editores. 



expediciones para encontrar aquellas islas supuestas, 
no dieron resultado directo, sirvieron en mucho para au-
mentar los conocimientos de la parte oriental del Gran-
de Océano. 

La imaginación, dice Ribot, es la que inventa, la que 
proporciona á las otras facultades racionales la "ma-
teria," la "posición," y hasta la "solución de sus proble-
mas." El razonamiento no es más que un medio de justi-
ficación ; t ransforma la obra de la imaginación en conse-
cuencias aceptables y lógicas. Si no se lia imaginado pre-
viamente, el método no tiene fin ni empleo, porque no 
se puede razonar sobre lo desconocido. Aun cuando un 
problema parece marchar hasta la solución por el so-
lo efecto del razonamiento, la imaginación interviene 
sin cesar, bajo la forma de una sucesión de tanteos, de 
ensayos, de conjeturas, de posibilidades que propone. La 
función del método está en determinar su valor, aceptán-
dolo ó rechazándolo.1 La imaginación tiene, pues, un pa-
pel en la ciencia; no, sin duda, en la ciencia formada, 
que no tiene que aprender, pero sí en la que está por des-
cubrir, establecerse y fundarse. No sólo figura en la his-
toria de las ciencias no constituidas que buscan su ca-
mino, como la astrología. y la alquimia, ó que son toda-
vía imperfec tas como la Sociología; no solamente es la 
auréola poética de la ciencia ó, eu una palabra, la pre-
ciencia, es también el espíritu mismo de la ciencia, el 
principio de su formación, de sus progresos, una "idea 
directriz ú o rgan izadora . " 2 

"Sólo un hombre dotado tan prodigiosamente de fa-
cultades poéticas, como Keplero, dice Liebig,3 ha podi-

1 Ribot, L'Imagination Creatice, pág. 204. 
2 L. Dugas, L'Imagination. Edición de 1905, pág. 296 —Cl. Bernard, citado 

por el mismo autor. 
3 Citado por Séailles: Leonard de Vinci, pág. 405; comentados por Dugas, 

obra citada, pág. 6. 

do descubrir las tres admirables leyes astronómicas que 
llevan su nombre. Teniendo en cuenta la diferencia de 
las respectivas orientaciones, Homero, Shakespeare y 
Goethe, son hermanos de los más eminentes explorado-
res de la Naturaleza, en el sentido de que la facultad in-
telectual que hace al poeta ó al artista, es la misma fa-
cultad de donde proceden la invención y el progreso de 
la ciencia." Es un prejuicio creer que la imaginación só-
lo se manifiesta en la "creación estética y en las cien-
cias;" está en todas partes, y particularmente, por no 
decir principalmente, "en la vida práctica, en las inven-
ciones mecánicas, militares, industriales, religiosas, po-
líticas." No es, pues, bastante igualar, desde el punto de 
vista de la imaginación, a Arquímides con Homero (Yol-
ta i re) , sino que, además, es preciso reconocer todo lo que 
hay de justo, de profundo, en la intuición de las civili-
zaciones primitivas, que colocaron juntos los nombres 
de los grandes poetas y los grandes inventores, que eri-
gieron en dioses ó semidioses á personajes históricos en 
los que se encarna el genio de los descubrimientos; en-
tre los indos, Yievakarma; entre los griegos, Hephais-
tos, Prometeo, Triptolemo, Dédalo é Icaro.1 

La imaginación no produce solamente el genio triun-
fador, sino que ha llevado sobre sí la carga de la respon-
sabilidad de los sueños, de las quimeras, de las ilusiones 
de todo orden. Es na tura l que al principio haya sido juz-
gada desde ese punto de vista, y que se la haya llamado 
"maestra de error y falsedad;" la huella de la inven-
ción es, en efecto, mucho más visible en el error que en la 
verdad. La imaginación hállase presente en todas las 
evoluciones, en todas las operaciones del espíritu, en las 
más legítimas y en las peor fundadas, en las más ele-

1 Ribot, la misma obra. Dugas, ídem, pág. 7. 



mentales y en las más humildes, tan to como en las más 
elevadas. El genio descansa en la percepción sensible. 
(Séailles.) La imaginación está, pues, mezclada en to-
das las funciones psíquicas ó, mejor dicho, es el conjun-
to de estas funciones, concebidas en toda la fecundidad 
de su desarrollo, en toda la complexidad de sus combi-
naciones reales y posibles.1 

La duda filosófica (Cl. Be rna rd ) , ó, de otro modo, el 
espíritu de crítica ó de examen, no es siempre, como or-
dinariamente se cree, mortal pa ra la imaginación. 

Heredero de los proyectos y genio de su padre, Alejan-
dro, á los veintidós años había fijado -su pensamiento en 
la conquista del Imper io Aqueménide. E n 334, á la ca-
beza de su invencible fa lange, pone pie en Asia, que 
pronto le reconoce como Señor. La batalla de Grameo 
le d a el Asia Menor ; Iso, la Fenicia y el Eg ip to ; Arbe-
las, toda el alta Asia. P a s a el Oxus y somete la Escitia 
asiática al Norte de la Bac t r i ana , rebasa el Indo, des-
t roza á Poro en las l lanuras del Hispades y sólo se de-
tiene cuando sus soldados se niegan á seguirle. Alejan-
dro, no sólo conquista, sino civiliza y marcha s iempre 
con la ciencia. Establece entonces una corriente de re-
laciones desde la India y el fondo de la E t iop ía hasta los 
centros intelectuales de Grecia, y, al mismo t iempo que 
estas relaciones elevaban la civilización en general, en 
una par te de Asia, aprovechaban á la extensión de los 
conocimientos geográficos de los griegos. Ale jandro 
marcó una de las g randes épocas de la Geografía y de 
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1 Dugas, ídem, pág. 8. 
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la His tor ia . No era sólo un conquistador, sino un genio 
civilizador, que fué l lorado por todos los pueblos por él 
sometidos. 

Lugar honroso en los descubrimientos geográficos, 
ocupan: Hipócrates, en su libro sobre el Aire, las Aguas 
V los 1Alejares: Sócrates, proclamado por sus contemporá-
neos como el más sabio de los hombres; Platón, el orácu-
lo filosófico de Grecia, que, lo mismo que Sócrates, creía 
que la tierra, en forma de globo, permanecía suspendida 
y en un equilibrio perfecto por igualdad de presión de 
los espacios que la rodean, considerándose á Platón co-
mo el primero que profesó la doctrina de los ant ípodas; 
Eut imenes en el Atlántico del S u r ; Ale jandro y sus 
compañeros, Diógnetes y Bacton, Patroclo, Onesícrito 
y Nearco; Aristóteles con su Tratado del mundo, que 
representa las ideas y nociones geográficas de una 
época próxima á Ale jandro ; las expediciones á la India , 
y sus g randes resultados geográficos; la de Ptolomeo 
Fi ladel fo á E t iop ía ; Ale jandr ía y su museo; Eras tó te-
nes midiendo el arco del meridiano que corta, en su lon-
gitud á Egipto , y deduciendo de ello las dimensiones del 
globo terráqueo, y sus ideas sobre la división de los pue-
blos griegos y los l lamados bárbaros ; Hiparco introdu-
ciendo la proyección en los m a p a s ; Posidonio, con sus 
t raba jos sobre la Geograf ía matemática y física, y laá 
conquistas de Roma, contr ibuyendo á los progresos de 
la Geografía positiva, y de la que tantos datos suminis-
tra Tito Livio, refiriéndose á las provincias anexiona-
das al imperio del pueblo rey. 

El valor y la abundancia de productos, eran los móvi-
les que excitaban en la antigüedad al deseo de llegar á 
países lejanos. 

Con las Cruzadas cobraron inesperada vida las rela-
ciones del mundo occidental y los países del Oriente, en 



la que tuvieron gran p a r t e los comerciantes i tal ianos 
que, por el deseo del lucro , aprovechaban las victorias 
de los ejércitos cr is t ianos que ocupaban las costas de la 
Sir ia . 

Pitheas, comerciante y erudito, realizó su viaje de des-
cubrimiento hacia el ex t r emo Noroeste de la t ierra , al 
mismo tiempo que A l e j a n d r o Magno penetraba hasta la 
I n d i a ; aquél dió la v u e l t a á I r l anda y la Gran Bretaña, 
hasta las islas Hébr idas en el mar del Nor t e ; descubrió 
la causa de las mareas y su relación con las fases de la 
luna, fijó a s t ronómicamente la t i tudes en el ext remo 
Norte, y aunque 110 rea l izó su propósito de l legar al círcu-
lo polar , contr ibuyó g r a n d e m e n t e á l a solución del pro-
blema de la magn i tud d e la t ie r ra , siendo jus tamente 
apreciados sus t r a b a j o s p o r sus colegas Hera tós tenes 
é Hiparco . 

E l p r imero que r e c o r r i ó las costas septentr ionales 
de E u r o p a , f u é el n o b l e normando Ohthere, en el 
siglo I X de nues t ra E r a , que estuvo al servicio del 
Rey de Ing la t e r ra , A l f r e d o el Grande ; y no fueron 
menos importantes pa ra los descubrimientos geográficos 
las expediciones de los Viskingos al través del Océano 
septentr ional p o r E s c o c i a y Noruega, á mares descono-
cidos.1 

Descubierta la c u a l i d a d de los imanes, de colocarse 
s iempre en la dirección d e N o r t e á Sur , apareció la 
a g u j a magnét ica c o m b i n a d a con la rosa náutica, cons-
t i tuyendo la b rú ju l a v e r d a d e r a ó a g u j a d e m a r e a r . 
El mapa de las costas m a r í t i m a s de todo el Mediterrá-
neo, que publicó por el a ñ o de 1320 Marino Sanuto, de-
muestra , por su exactitud,, que en su t r aba jo se empleó la 
b rú ju la que, con los m a p a s hidrográficos, dió á los mari-
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nos seguridades t an grandes en la a l t a mar, que pudie-
ron emprenderse excursiones á regiones ignotas, como 
las muy fecundas é impor tantes de genoveses y venecia-
nos á las costas a t lánt icas de Europa , á los Países Bajos 
y á la Gran Bretaña. 

Descubierto ó reconstruido, lo que supieron los anti-
guos, r ecor r idas las costas occidentales del mundo an-
tiguo, desde el extremo meridional del Africa, ha s t a el 
Cabo N o r t e d e E u r o p a , y s i s temat izadas las t raves ías 
del Océano Atlántico, los por tugueses contr ibuyeron á 
extender los l ímites del m u n d o conocido. 

El contacto de la civilización arábiga , después de las 
persecuciones de los sul tanes turcos Se ld jukides cont ra 
los cristianos, que produjo el movimiento de las Cruza-
das, contribuyó á rean imar el interés de las cuestiones 
geográficas, pues por los árabes volvieron á conocerse en 
Europa los clásicos griegos y en especial Aristóteles, que 
había dirigido al estudio de las ciencias natura les los 
mejores genios de Occidente, como Roberto Magno y Ro-
gerio Bac-on. L a formación del gran imperio de los mon-
goles, ba jo su jefe Temuschín, en el siglo X I I I , desde las 
di la tadas sabanas asiáticas del centro y Norte, y á cuyos 
pies estuvo p ros te rnada casi toda el Asia, f u é el p r imer 
impulso de renacimiento p a r a emprender g randes via-
jes de reconocimiento á regiones desconocidas. 

Y resal tan los viajes de Marco Polo y sus descripcio-
nes geográficas del Or ien te ; los conocimientos de Mar-
t ín Behaim en la ciencia astronómica ; las exploracio-
nes de Ped ro de Cintra, y las expediciones al A f r i c a or-
denadas por Don J u a n I I de Po r tuga l , y toda aquella 
época, en fin, de los g randes descubrimientos pos ter iores 
al siglo X I I I , ha s t a el solemne momento en que Núñez 
de Balboa contempló atónito, desde las cumbres de las 
cordil leras de P a n a m á , la inmensidad del Pacífico, y la 



humanidad pudo m e d i r la grandiosa obra de Colón, 
pues éste buscaba sólo un camino p a r a las Ind ias Orien-
tales, c reyendo que las p r i m e r a s islas españolas que to-
có e ran p a r t e de aquel la región asiática. Epoca de fie-
bre en explorac iones mar í t imas f u é aquella en que Por -
tugal, b a j o la inic ia t iva de monarcas insignes, presenta-
ba al m u n d o n a v e g a n t e s tan a t rev idos como el I n f a n t e 
Don Enr ique , B a r t o l o m é Díaz, el p r imero que dobló el 
cabo de Buena E s p e r a n z a , y Vasco de Gama, el p r imero 
que hizo el v i a j e d e circunvalación del Continente afr i -
cano, p a r a l l egar á las I n d i a s ; época de g randes hechos 
en que los sabios, pon iendo á discusión las ciencias 
de Ptolorneo sobre l a configuración de la t i e r r a , soña-
ban con nuevos m u n d o s , cuya existencia af i rmaban con 
f e ciega, a p o y á n d o s e en reminiscencias de l i t e ra tu ra an-
tigua,en textos bíbl icos in terpre tados al capricho, y en po-
cos datos v e r d a d e r a m e n t e científicos; época de grandes 
ensueños en q u e los navegan tes sa ludaban, como si 
f u e r a una t ie r ra , l a s nebl inas de los mares que engaña-
ban sus deseos y a l i m e n t a b a n sus esperanzas; época de 
gloria, por últ imo, aque l la en que Pablo Toscanelíi, de 
Florencia, l lamado P a b l o el Físico, muerto en 1482, co-
municaba todo el c a l o r de su ciencia, todo el fanat ismo 
de sus present imientos , y todos los datos recogidos en 
sus profundos es tud ios , eu sus car tas y p lanos del mun-
do, al pe r seve ran t e y tenaz genio de Colón que, despre-
ciado en I ta l ia , no a m p a r a d o en Por tugal , v acogido des-
pués de muchos su f r imien tos , en España, por la Reina 
Isabel, salió en pos del deseado camino mar í t imo de las 
Indias Orientales, de l Pne r to de Palos, el 3 de Agosto 
de 1402, y llegó á S a n Salvador, pr imera isla del Nuevo 
Mundo, el día 12 de O c t u b r e del mismo año. Cuando más 
ta rde el Nuevo M u n d o se sometió al valor v á la audacia 
de Núñez de Ba lboa , H e r n á n Cortés, Américo Vespucio, 

Pizarro y Magallanes, la silueta de Colón se engrandeció 
has ta la epopeya.1 

Y f u l g u r a n en la constelación de gloriosos descubri-
dores, Ñuño de Tr is tán , en el Cabo Blanco; Diego Can, 
en el Congo; J u a n y Sebast ián Cobot, en T e r r a n o v a ; 
Vicente Yáñez Pinzón, en el r ío Amazonas y el B r a s i l ; 
Ponc-e de León, en la F lo r ida ; F e r n a n d o de Andrade . 
en China; Fe rnández de Córdova y J u a n Alaminos, 
en México; Francisco P iza r ro , en el P e r ú ; J a i m e Car-
t ie r en el Canadá ; Diego de Almagro , en Chile; Diego 
Jamoto , Cristóbal Borelio y F e r n a n d o Méndez Pinto, 
en el J a p ó n ; Moscoso Alvarado, en el Misisipí ; Jacobo 
Lemaire , en el Cabo de Hornos ; Dampier , en Nueva 
B r e t a ñ a ; Rober to Gray, en el Oregón; Bellot, en 
el es t recho de su nombre ; Kane, en el m a r polar de K a -
ne ; los v ia jes de Drake, Anson, Cook, Laperouse , Van-
couver, Wilkens, Franklin," Stanley, Andree , y las úl-
t imas abnegadas expediciones á las regiones polares y 
al Continente a f r icano . 

# # * 

Per t inen te sería en un estudio completo, p resen ta r 
una síntesis histórico-geográfica de México, si á ello no 
se opusieran, por una j>arte, la escasez de datos exactos, 
pues, como dice el Sr . Orozco y Ber ra , 2 dispersos esos 
datos \ en g ran p a r t e contradictorios, después de mu-
chas indagaciones, no se debe d a r fe al r e su l t ado : y si no 
es torbara , p o r o t ra par te , la índole de mi discurso que 
exige toda la brevedad posible p a r a no f a t i g a r á las dis-
t inguidas personas que me favorecen con su benévola 
atención. 

1 Derecho Mercantil Mexicano, por el Lic. Jacinto Pallares, págs. 68 y 69. 
2 Diccionario Histórico-Geográfico, pág. 3. 



Me l imitaré , por lo tanto, á d a r sólo u n a idea de los 
t r a b a j o s científicos debidos á la acción gubernat iva y á 
la iniciat iva pr ivada, ya que no contamos con una Carta, 
geográf ica completa del país, ni tampoco con una ínte-
gra descripción geográfica. P a r a el conocimiento del 
t iempo y sus cambios, del clima y sus var iedades , y 
como cont ingente p a r a fijar nues t ras posiciones geográ-
ficas y aux i l i a r á las ciencias, á las indust r ias y á 
la agr icu l tu ra , l a Nación cuenta con un Observator io 
Meteorológico Cent ra l y sus corresponsales en los Es ta -
dos ; con un Observa tor io Astronómico Cent ra l que h a 
servido p a r a l a s señales telegráficas de determinación 
y cálculo de l a s longi tudes geográficas de var ios puntos 
y ciudades, e n t r e ellos, Ciudad de Valles, Ahualulco. Vi-
lla de Moctezuma, Cerri tos, Rio Verde, Santa Mar ía del 
Río y Tancanhu i t z , en el Es t ado de San Luis Potos í ; de 
Villa A l t a m i r a , en Tamau l ipa s ; de San J u a n Baut is ta , 
en Tabasco, y d e la Villa de Pichucalco, en Ch iapas ; con 
el Observa tor io d e T acubaya ; con la. Comisión Geográ-
fico-Exploradora que ha p res tado eminentes servicios 
p a r a la f o r m a c i ó n de la Car t a General de la República, 
que ha l e v a n t a d o ya un buen número de planos de po-
blaciones, ha h e e h o cálculos re la t ivos á longitudes geo-
gráficas de m á s tle cincuenta puntos, de te rminando por 
var ios de ellos í a declinación de la a g u j a magnética, 
de a l t i tudes co r respond ien tes á más de cuatrocientas 
estaciones, de nivelación t r igrométr ica , r e fe ren tes á 
más de mil q u i n i e n t a s estaciones; que en His tor ia Na-
tural ha co l ec t ado más de mil ochocientos e jempla res 
de Zoología, m á s de mil p lan tas y doscientos fósiles, y 
noventa y seis e j e m p l a r e s de peces con que ha aumenta-
do la colección d© esa especie; que ha cooperado á las im-
por t an t e s l a b o r a s de la Comisión de Límites del Nor te 
y ha l evan tado : a s Ca r t a s pa r t i cu la res de var ios Es ta -

dos como Veraeruz , Nuevo León, S a n - L u i s Potos í y 
fo rma actualmente la del Es t ado de Chihuahua ; que 
desde su creación h a levantado asimismo, más de cien-
to veint idós mil ki lómetros lineales y más de trescientos 
mil kilómetros cuadrados, y ha concurrido, con sus in-
teresantes colecciones á los Concursos internacionales 
de Chicago y A t l a n t a y al Congreso Geográfico de Lon-
dres; 1 con la Comisión Mexicana de Límites con Guate-
ma la que, además de concluir su encargo en aquella re-
gión, ha de terminado también var ias posiciones de los 
Es tados de Tabasco y Chiapas ; con la Comisión Geodé-
sica, ins t i tu ida p a r a l levar á cabo-Ios t r a b a j o s de topo-
grafía. de nues t ro t e r r i to r io y la determinación geodé-
sica de los pun tos que lo requ ie ren ; con la concurrencia 
de nues t ra representac ión á los estudios de la ' 'Asocia-
ción Geodésica I n t e r n a c i o n a l , " á los del " C o n g r e s o 
Geográfico de L o n d r e s ; " con la " A c a d e m i a Mexicana 
de Ciencias exactas, f ís icas y n a t u r a l e s " correspondien-
te de la Real de Madr id , que celebró su sesión inaugural 
en Noviembre de 1894; con la ant igua y respetable socie-
dad " A n t o n i o A l z a t e " y, por últ imo, con los constan-
tes estudios é investigaciones de esta i lustre "Soc i edad 
de Geograf ía y E s t a d í s t i c a , " que ha desper tado s iempre 
el estímulo individual con resul tados científicos nota-
bles, como centro docente, relacionado con la mayor par-
te de las agrupaciones intelectuales del mundo. Todas 
es tas energ ías oficiales y pr ivadas , que concurren á un 
fin común, ó sea al conocimiento de nues t ro ter r i tor io y 
de sus elementos natura les , sociales y aun políticos, nos 
demues t ran , señores, que tan to el Gobierno como los ciu-
dadanos están identificados en pensamiento tan laudable 
y en obra t an patr iót ica como ésta, que será un medio 

1 Memoria de la Secretaría de Fomento, publicada en 1897. 



eficaz no sólo (le mejoramiento general, sino particu-
la rmente de p rogreso y aprovechamiento p a r a la ad-
ministración pública, p a r a el mayor y más seguro desa-
rrollo de las empresas y p a r a a lentar , con alicientes 
venta josos y á veces decisivos, la inmigración de capita-
les y brazos que t an to reclaman, p a r a su desenvolvi-
miento ampl io y f ruc t í f e ro , los extensos y múlt iples 
elementos de nues t ro suelo. 

El ensanche del horizonte f í s i c o - h a dicho un notable 
e s c r i t o r 1 - c o n d u c e i r remisiblemente al ensanche del ho-
rizonte intelectual, é impr ime el sello de madurez al pue-
blo que ha l legado á conquis tar lo y cuyo poder ío consi-
gue por este medio un dominio mucho m á s dilatado, 
mient ras crece en la misma proporción su importancia 
política. 

La Geograf ía 2 p r e s t a tan tos servicios corno auxilios 
recibe ; aprovéchase de todos los progresos , y contri-
buye á ellos. Algu ien ha dicho con suma o p o r t u n i d a d : 
este globo t e r r e s t r e , obscuro pun to perd ido en la inmen-
sidad de los mundos, es, no obstante, el único observato-
rio desde donde se les puede con templar ; si se necesita 
in te r rogar á los cielos p a r a conocer y med i r la t ie r ra , 
recorr iendo esta ú l t ima es también como m e j o r se pue-
de es tudiar á aquéllos. Los conocimientos físicos y las 
ar tes que ellos desar ro l lan , han producido los medios, 
dando mucha m a y o r impor tanc ia á los resul tados, de le-
janos v i a j e s ; pero á su vez las ciencias na tu ra l e s progre-
saron á medida que se conocieron me jo r los cl imas ex-
t ran je ros , es tud iando todos los fenómenos. La Geogra-
f ía tiene las mismas relaciones con las ciencias morales 
é his tór icas; es una de las g randes lumbreras , é i lumina 

1 Historia de la época de los Descubrimientos Geográficos, por el Dr. Sophus 
Ruge. 

2 Nueva Geografía Universal, citada antes. 

el t ea t ro donde se representan las escenas más memora-
bles; es una de las bases de la ciencia social y la pr ime-
ra condición de los vínculos políticos y comerciales en-
t r e los pueblos. Ni aun carece de importancia en la mo-
ral práctica, porque, extendiendo nuestras ideas, les co-
munica más exacti tud é imparc ia l idad. Aplicada á la 
ciencia de las costumbres, los v ia jes enriquecieron á és-
t a con preciosas observaciones, ayudándola á perfeccio-
n a r sus preceptos. La Geograf ía es, p o r lo tanto, igual-
mente necesaria al f i lósofo que al político, lo mismo al 
comerciante que al hombre estudioso; es uno de los pun-
tos de p a r t i d a de la inteligencia humana , un centro co-
mún á los conocimientos físicos y á los morales, el lazo 
de los pueblos y la base de sus relaciones. 

Si, pues, señores, esta rapidís ima hojeada á los tiem-
pos pasados y presen tes ; esta brevísima reseña de los 
pasos que ha ido dando la Geograf ía pa ra le l amen te con 
las o t ras ciencias, nos demues t ra cómo, p a r a que el hom-
bre h a y a conquistado palmo á pa lmo la t i e r r a que nos 
sustenta , ora p o r lo que toca á la vida fisiológica, ora 
por lo que a tañe á la vida moral y de relación en el or-
den social, ya por lo que di rectamente afec ta á la uni-
dad humana y al cambio recíproco de productos, ha sido 
forzoso descubri r y conocer científicamente los lugares 
habi tados y habi tables del globo; si con todas las victo-
r ias de la ciencia han podido ir p lanteándose no sólo los 
prolegómenos, sino las reg las sistemáticas de las diver-
sas r a m a s del s abe r ; si en la esfera social y política de 
las nacionalidades, ha l legado á se r indiscutible que una 
de las bases del buen gobierno es la Estadíst ica, en co-
nexión con las enseñanzas de la Geograf ía y la Demo-
gra f í a , puesto que ellas resumen los datos sobre condi-
ciones y extensión terr i tor ia les , densidad de población, 
not icias climatéricas, producciones, etc., etc., lógico es 



a f i r m a r , pa ra concluir esta disertación, en su p r imera 
parte, quine la Geografía es un factor no sólo úti l sino in-
d i s p e n s a b l e para la inmigración nacional, una vez que 
sin a q u é lüa, lo que la necesidad requiere que sea exacto, 
sería d u ' d o s o ; loque la general conveniencia pide que 
sea p r e c i s o , sería problemático; ya que de otro modo 
no poclrnain obtenerse ni orden, ni concierto, ni equidad 
en las l e . y e s y en su aplicación práct ica y jus ta , y ya, fi-
n a l m e n t e , porque siendo el conocimiento pleno de un 
país la p r i m e r a y natura l exigencia de los colonos civi-
lizados, Usa Geografía es elemento " s i n e qua n o n " p a r a 
a t r a e r Jai población productora y sana que nos ayude á 
d e s e n v o l v e r las riquezas latentes de nuestro suelo y que 
c o m p a r t a j . fraternalmente, con nosotros las f u t u r a s pros-
p e r i d a d e s » de la Patria. 

I I 

P a r a e s t i m a r la importancia de la inmigración como 
fuerza e x p a n s i v a social y robustecedora de la Repúbli-
ca. y p a r ? 4 delinear, siquiera sea someramente , las con-
diciones p rop ic i a s que pueden a u m e n t a r la densidad de 
pob lado r : s preciso es, en p r imer lugar , anal izar el com-
plexo f e n ó m e n o de la colonización en general , una vez 
que á fin c¿ie atinar en los medios adecuados p a r a su des-
e n v o l v í ento interior, es necesario conocer sus causas 
y las c o n d i c i o n e s convenientes de su prosper idad . 

El fenó imeno de la colonización exterior, sistemática-
mente l l ev rada á cabo, no es una función individual, pues 
como lo d S j o un eminente pensador—Leroy Beaulieu1— 
" l o s s a l v a j e s y los bárbaros emig ran ; los pueblos civi-
lizados c e .Ionizan." Dista mucho la emigración ais lada 
y casual, d e la colonización compacta y provechosa; el 

1 De la colo-.nisation enes lespeuples modernes. Tomo I, pág. XXI. 

individuo abandona su país, azotado por la miser ia , per-
seguido por la ley. ó inspi rado p o r el deseo de aventu-
ras y de soñadas fo r tunas . 

Las causas habituales de emigración colectiva espon-
tánea son el hambre y las persecuciones, sean políticas, 
sean religiosas. 

Así entre los galos, en t re los pueblos escandinavos y 
germanos, la insuficiencia de los alimentos, ó, si se quie-
re, el exceso de población, causó emigraciones colecti-
vas frecuentes , casi per iódicas : e ran a r m a d a s é iban á 
conquistar t i e r r a s por la fue rza . Las persecuciones y 
las g u e r r a s causaron emigraciones del misino género, 
como la de los israelistas, l a de los teu tones y los cim-
brios, la de los godos y otros pueblos bá rbaros que des-
t ruye ron el Imper io romano, las de los normandos, la 
de los m a g j a r e s y muchas o t ras . E n los t iempos moder-
nos las persecuciones polít icas y religiosas han causado 
la emigración de los moriscos en España , la de los puri-
tanos en Ing la t e r ra , la de los hugonotes, la de un g ran 
número de fami l ias real is tas y más t a rde la de un 
gran número de fami l ias republicanas, en F ranc i a . E l 
hambre ha causado la emigración de I r landa . 1 

Los g rupos colonizadores, oficialmente, se a l e j an de 
su suelo ayudados por la acción adminis t ra t iva y ba jo 
el imperio de el la; pe ro llevan consigo el amor pa t r io 
que les h a r á r e to rna r al te r ruño, ó hab rán de convert i r 
su residencia en una prolongación amorosa y efectiva 
de la m a d r e t i e r r a . Los individuos agobiados por la fa l -
ta ó exceso de t r a b a j o y por la escasez ele p a n ; las víc-
t imas de las intolerancias rel igiosas ó políticas, de las 
esclavitudes a b r u m a d o r a s del medio y de la t rad ic ión; 
los ve rdade ros cosmopolitas que, por inst into de conser-

1 Courcelle-Seneuil. Economía Política. Tomo II, págs. 555 y 556. 
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1 Courcelle-Seneuil. Economía Política. Tomo II, págs. 555 y 556. 



vación y ansia de bienestar, ó por innato present imiento 
de la unidad de la t i e r ra y del hombre, buscan y en-
cuent ran h o g a r nuevo y nueva pa t r i a en ex t rañas re-
giones, y emigran pa ra colonizar sin dependencia de 
la t ierra n a t a l : ingerían mejor en diverso tronco, ó 
desarról lanse normalmente en campo distinto, como la 
r ama sepa rada del árbol a r r a iga y fruct if ica indepen-
dientemente en la t ie r ra que la sustenta como buena 
madre . 

La emigración es, en general , obra del instinto, es un 
hecho; la colonización es la obra de un sistema, el resul-
tado de un p r o g r a m a nacional y constituye propiamen-
te un fenómeno del más alto g r a d o de civilización. La 
emigración inconsciente, seguida de la ocupación ter r i -
torial, ha podido en ocasiones ser el origen de un pue-
blo. En la conquista tales ocupaciones fundaron las co-
lonias; la soberanía de otra nación se invocaba y se ha-
cía efectiva p o r la tradición feuda l ó religiosa y ampara -
ba á los fundadores . La colonización exterior moderna 
es un acto de expansión nacional ; es la raíz del mismo 
á rbo l : f ruct i f ica y prospera á distancia, pe ro la sa-
via y la v i ta l idad provienen del mismo or igen; no hay 
solución d e cont inuidad, sino una simple función de fi-
siología. social. 

La cuestión de la intervención del gobierno en la obra 
de la colonización, toca á los intereses permanentes y 
de t rascendencia de la civilización misma, y ella sobre-
pasa en mucho los límites de las consideraciones pu ra -
mente económicas.1 

La invasión de los bá rba ros en Roma 110 f u é cierta-
mente una obra de colonización, sino el desbordamiento 
de una ava lancha humana sobre el mundo clásico; f u é 

1 J . Stuart Mili. Principes d'Economie Politique. Tomo I, pág. 545. 

el e terno empuje invasor del Oriente que t ra ía desde los 
hielos sempiternos del Nor te la fiereza, de aquellas ban-
das aiTolladoras, desorganizadas, sin pa t r ia , pante ís tas 
y e r r abundas que, con las he r idas abier tas todavía p o r 
o t ras t r ibus más b á r b a r a s aún. surgidas de las p ro fun-
didades de la Mongolia, l levaban p o r doquiera, como el 
huracán y la tempestad, la inconsciencia de los cataclis-
mos y la devastación de los a ludes; avalanchas horr i -
bles que provenían , ora del Rliin. o ra del Danubio, de la 
Escit ia ó de la Escand inav ia 1 ; que no podían f o r m a r 
una sociedad homogénea, v cuya obra t remenda de ex-
terminio, muy dis tante de la colonización, p rodu jo pre-
cisamente,2 n o la continuación del soberbio imperio ro-
m a n o — c u y a prost i tución ¡llegaba al suicidio y cuya ti-
ranía e r a tal, que hubo romanos que pref i r ieran pobre 
l iber tad con los bá rba ros á d o r a d a servidumbre b a j o 
los Césares, según Paulo Orocio—sino la ruina de aquel 
imperio opulentísimo, ho r r endo y admirable , que, t r a s 
el vino y l a o rg ía públicas, t r a s los sofistas y los t i r anos 
mil i tares, después del genio satánico de At i la ele Ar i -
rnán, legó, sin embargo, á la humanidad un tesoro glo-
r ioso: la c iudad y el derecho, y con los f r agmen tos 
heterogéneos y rotos de su antiguo esplendor, en la asun-
ción rediviva de la idea de la pa t r ia , el f undamen to or-
gánico de las nacionalidades modernas. 

Tampoco la inmigración a rmada , en son de civiliza-
ción, pero á sangre y fuego, será la colonización desti-
n a d a á p ro spe ra r amplia y perpetuamente* Abie r tas á 
cañonazos las puer tas de las ciudades chinas y japone-
sas por la Gran Bre taña , la sucedieron en su obra F r a n -
cia, los Es tados Unidos del Norte, Alemania y. por últi-
mo, Rusia, conmoviendo en su^ bases á una raza aletar-

1 Castelar. La Civilización, tomo I, pág. 6. 
2 Lavisse & Ramlxiud. Histoire genérale du IV' siiele a nousjours. 



gada que de otro modo habría t a rdado siglos aúu en 
desper tar á la vida contemporánea. Mas 110 se lia recor-
dado seguramente que los amarillos ascienden á más de 
500.000,000 de hombres, cuya sobriedad y paciencia ha-
cen dudoso el t r iunfo en lo porvenir p a r a la fér rea con-
quista. si se torna en cuenta la evolución rapidísima re-
velada en sus dos últimas guer ras po r los japoneses, con 
sus cuarenta millones de hombres, f r en te á la antes te-
mible y formidable nación moscovita, cuyas clases do-
minadoras han de ver como un sueño terrorífico, 110 con-
cebido antes en lo posible, la caída de Puer to Ar turo y 
de Mukden. 

No siempre han vencido las conquistas del Poniente, 
ni aun en nombre de la civilización. La civilización de 
Europa proviene de la India al Egipto, de Egip to á 
Grecia, de Grecia á Roma, y de Roma á los pueblos oc-
cidentales; siempre, por inexplicables leyes étnicas, de 
Oriente á Poniente ; cierto es que Alejandro, marchan-
do de Poniente á Oriente, venció con sus falanges. Pero, 
¿vencerán los rusos en su marcha guer re ra de Ponien-' 
te á Levante? 

H a sido necesaria la intervención permanente del Es-
tado para la colonización de individuos que llevan con-
migo la exterr i torial idad de la soberanía política. Todos 
Jos conquistadores hispanos obraron en nombre y con 
ayuda más ó menos directa, efectiva ó nominal, del Rei-
no Español ; los conquistadores ingleses tuvieron que 
apelar al apoyo de su metrópoli pa ra reivindicar efecti-
vos ó pretendidos derechos de descubrimiento ó de for-
mal ocupación, y actualmente las grandes colonizacio-
nes en Asia y Africa, verdaderas conquistas de terri to-
rio, las encabezan los mismos gobiernos y las sostienen 
con sus fondos, con sus leyes y con sus legiones arma-
das. La colonización oficial exter ior es, p o r lo tanto. 

un fenómeno esencialmente social; es la expansión de 
un pueblo que todo lo ve p a r a sí y nada para los aborí-
genes; es, en fin, la conquista, en pleno siglo NN. La co-
lonización interior, antes que todo, ha de ser pacífica. 

P a r a los pueblos nuevos, para los pueblos ansiosos de 
soberanía, de cabal independencia y de prosperidad 
propia, hay que descartar, por lo mismo, esa inmigra-
ción que llamaré política y que es siempre la amenaza 
ó el pronóstico de la muer te nacional. 

H a y que buscar la colonización bajo el imperio de 
nuest ras leyes, la colonización interior, venga de donde 
viniere, siendo útil y sana, bajo la vigilancia del Estado, 
sin menoscabo de su soberanía y absolutamente asegu-
rada contra las maniobras ó las asechanzas de otro Es-
tado. Se impone, bajo ese concepto, la inmigración pri-
vada, individual ó colectiva, sin apoyo de gobierno ex-
terior alguno, el aprovechamiento de las al tas mareas 
políticas, revolucionarias ó de conservación que, en la tor-
menta de las agitaciones europeas, suelen a r ro j a r , con 
sus espumas ensangrentadas, el tesoro que la tempes-
tad ha desarra igado de las profundidades de los pueblos 
oprimidos y necesitados de libertad y de bienestar. Y 
que ese tesoro es pródigamente grande, nos lo dice !a 
enorme necesidad de emigración de los habi tantes de 
allende el Atlántico, por ©1 exceso de población reinan-
te en. el vie jo inundo. 302,000 personas emigraron del 
Reino Unido, 553,000 de Italia, 190,000 de Alemania, 
135,000 de España y 60,000 de Aus t r ia Hungr ía , sólo 
duran te el año de 1901. Las conmociones radicales que 
ag i tan á Rusia, hacen posible una considerable emi-
gración del vasto y desventurado imperio de los Czares, 
quienes, entre la dinamita, por dentro, y la guerra y la 
der ro ta á más de dos mil leguas de d is tancia ; entre el 
absolutismo ¡burocrático, la herencia de la nobleza y del 
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despotismo por un lado, y por el otro, el anhelo supre-
mo de redención de un pueblo secularmente oprimido, 
han visto manchado con la sangre del Gran Duque Ser-
gio el suelo sagrado del Kremlim, desatadas las huelgas 
obreras, paralizado el t r aba jo de las fábricas , clausu-
radas las universidades, la anarquía en Polonia y en el 
Gáucaso, desorganizada la nacionalidad, y en todas par-
tes un soplo de muer te y desolación, f r en te á una guer ra 
maldi ta en el ¡exterior, y p o r centenares y p o r miles en 
él interior, los sectarios religiosos y socialistas que se 
calculan (Tsakni)1 en número mayor de trece millones: 
los vagabundos ó soldados, del Cristo, que creen llevar 
á Dios en sí mismos; los Ascetas mudos, que exigen el 
silencio y se dejan es t rangular antes que hab la r ; los 
Nemoliaki, que reniegan del sacerdote;, los Negadores. 
que todo lo niegan; los Stimdistes, que quieren q u e j o -
do sea común y que los cuerpos se consuman pa r a sal-
va r el a lma ; los Gholaputs extáticos, adoradores de los 
espíri tus santos, que pract ican el socialismo y despre-
cian todo comercio, todo t raba jo que no sea el de los 
campos; los Üclcoptzi (pie se muti lan horriblemente2 ; y 
todos ellos, dentro de una atmósfera de demencia y de 
asfixia, porque les fal ta el oxígeno vivificante de la liber-
tad, y porque—como dijo Grocio3—ninguna comunidad 
puede existir sin una ley determinada y sin un determi-
nado derecho. 

m. 1 ' . ' 'i . ' 
* * * 

Una mirada retrospectiva á nuestra historia y á nues-
t r a s leyes, nos dará idea de lo que lia sido la inmigra-
ción en México, y de lo que de ella podemos esperar, 

, 1 La Russie Sectaire. 
2 Lombroso. Le Crime Politique et les Révolutions. 
-3 Fiore. Derecho Internacional Codificado, tomo I, pág. 2. 

DE GEOGRAFÍA Y ESTADÍSTICA. 

Famil ias nómadas, compactas y homogéneas, pere-
grinando por desiertos y montañas ; t r ibu iniás ta rde 
instalada en propicia t ierra donde las brisas de los la-
gos refrescan el ambiente, el agua cristal ina fecunda 
los campos exuberantes y br indan los árboles nutr i t ivos 
f ru tos ; agrupación creciente con sus oMáteres na tura-
les, sus potestades regias y sus dioses mitológicos; pue-
blo estable, armado, dominador por inclinación y por 
necesidad1, y cuyo sucesivo desarrollo motivó las con-
quistas sobre los pueblos limítrofes, pr imero tr ibuta-
rios, y después, esclavos sumisos. Hé aquí el antiguo im-
perio de los aztecas! Hé aquí la eterna historia que, á 
t ravés del proceso evolutivo de la t ransformación y con 
diferenciaciones é integraciones de medio, es la misma 
historia de todos los pueblos, en el t iempo y en el espa-
cio I1 

Mas aquel imperio homogéneo, por la monotonía de • 
su modo de ser, tenía que t ransformarse por la ley de 
la evolución; y la Conquista—choque formidable entre 
dos civilizaciones diversas,—triunfó con la espada de 
Cortés, aquel audaz aventurero que no era sino un vi-
dente sugestionado por la avaricia, por el valor y por 
la glor ia! 

La fuerza física, neutral izada por la superstición 
religiosa, cedió, como no podía menos, á la irresistible 
fuerza de la sagacidad y de la apt i tud ventajosa. 

Aquella lucha incesante de invasora dominación del 
antiguo imperio de los mexica, potente como Jos múscu-
los de sus broncíneos guerreros, inquebrantable como 
sus saetas de obsidiana y feroz como sus dioses inferna-
les ; aquella sed insaciable de ensanchar su ter r i tor io y 
de su je ta r en las ergás tulas de la. esclavitud á los pueblos 

1 Spencer. El Progreso, su ley y su causa. 



vencidos que proporcionaban, p a r a los sacrificios á 
Huitzilopoxtli , un inagotable contingente de sangre ; 
esa misma preponderancia relat iva dentro de aquel me-
dio aprop iado en que p u d o aquel pueblo desar ro l la r 
sus act ividades; todo eso, Señores, hubiera sido p a r a 
un espí r i tu observador de aquella época, más que una 
apoteosis, la comprobación de la amenazadora ley bio-
lógica (pie enseña: que en la lucha de los individuos 
y de las colectividades, los más ap tos son los que tr iun-
f a n sobre los débiles.1 E s a ley era una sentencia de 
mue r t e p a r a la autonomía del pueblo azteca, y en vano 
podría vanaglor iarse éste d e la grandeza de su m a n e r a 
d e se r ; esa grandeza no e ra t an ta pa ra ev i ta r el podero-
so. y vencedor empuje de las invasiones t rasa t lán t icas . 

Poco habrá que detenerse en la época colonial, si 
ha d>e buscarse en sus acontecimientos d e r r o t e r o a lguno 
que h a y a marcado el desarollo de la colonización prove-
chosa y sana . La poderosa cor r ien te del siglo X V I y las 
huellas victoriosas y a t r ac t i va s de los soldados de Cor-
tés, hicieron que España impulsa ra hacia el Anáhuac 
conquistado, una fue r t e inmigración; pe ro ésta no era . 
en r igor , una inmigración con intentos colonizadores 
sa ludables : era la manifestación del espíri tu de audacia 
y aven tura de aquella época y del impulso religioso se-
mejante al del tiempo de las Cruzadas ; sólo significaba la 
necesidad de los que, abat idos al peso de calamidades sin 
cuento, abandonaban el suelo natal en busca de otro 
m á s propicio, aunque no más amado. 

Los españoles encon t ra ron en el Continente america-
no dos g randes imperios, cuyos pueblos habían llegado 
á un g rado de civilización bas tan te avanzado. Los del 
Pe rú estaban sometidos á un régimen de au to r idad sa-

1 Spencer. Obra citada. 

bio, pa te rna l , de fundación tan reciente, que no había 
tenido todavía ocasión de cor romperse ; estaba en toda 
su fue rza cuando la. Conquista vino á her i r lo de muerte . 
E n México, el régimen de au to r idad parece haber sido 
menos absoluto, ó más exactamente, menos encont rado: 
había una especie de feudal idad, una separación de la 
casta sacerdotal y de la cas ta mil i tar , y ta l vez una es-
pecie de propiedad beneficiaría, como en las socieda-
des del Vie jo mundo llegadas al mismo g rado de civili-
zación. Lo cierto es que en uno y en otro país la agricul-
t u r a e r a floreciente, y que ocupaba una población muy 
numerosa, porque, por f a l t a de bestias de carga , de 
úti les de fierro y de máquinas, la m a y o r p a r t e del t ra-
bajo, e jecutado aho ra por los animales ó por los agen-
tes na tu ra les y en que el hombre no interviene sino como 
director, e ra hecho por los hombres en aquellas socie-
dades primit ivas. Con todo, merced á la bondad del 
clima, e s ta agr icu l tura producía más de lo que e ra 
necesario á la subsistencia del cultivador, y había arte-
sanos y clases encargadas d é l o s servicias sociales, aglo-
meraciones de hombres, cuya importancia han exage-
rado tal vez los his toriadores. E n o t ras par tes , como 
en la Amér ica Central y la mayor p a r t e de la Amé-
rica del S u r , los españoles encontraron poblaciones 
en el estado sa lvaje , poco más ó menos, que vivían, aquí 
de los f r u t o s espontáneos de la t ie r ra , allá, de las pro-
ductos de la pesca y de la caza, e r r an t e s v. d i spersas ; 
por consiguiente, sin necesidades de segundo orden, im-
previsoras é indolentes en sumo grado, casi igualmente 
indiferentes al p lacer y al dolor, y que no apreciaban 
m á s goce que el de n o hacer nada. L a s diferencias que 
se podían n o t a r en el clima y las propiedades na tura -
les de los te r r i tor ios conquistados, no eran menos pro-
f u n d a s que las que dis t inguían á las diversas pobia-



ei«e> indígenas. Casi en todas par tes el suelo, todavía 
virgen de cultivo europeo, era de una notable feraci-
dad ¿wn la m a y o r p a r t e lestaba s i tuado en la zona tó-
rrida; : f damaba otras p l an t a s y otro cultivo que los de 
Europa; la pa r te s i tuada en las dos zonas templadas, 
«ógín. por lo contrario, todos los cultivos europeos y les 
j'i-omeíía muy buen éxito. Algunas localidades si tuadas 
m la ».-na tórrida, ó no lejos de ella, se recomendaban 
por la riqueza de sus minas de plata, y casi en todas 
partes reencontraban en la superficie de la t ie r ra mine-
ral^ df-oro, más ó menos abundantes y de una explota-
ción niá* ó menos fácil.1 

La colonización española t ra ía , pues, consigo todos 
¡o- defectos y todas las preocupaciones de su raza, de su 
¿pora y de sus t radiciones feudales. N a d a de libertad 
y de derechos p a r a el abor ígene; nada de libertad tam-
poco para el colono; todo p a r a España ó más bien pa r a 
los reyes españoles. El Consejo de Castilla no observaba 
una K'ííticá generosa p a r a los emigrantes ; antes bien 
¡mMm k emigración y recelaba y desconfiaba de las 
relaciones con el mundo conquistado. A esto debe agre-
gare q® muchos de los inmigrantes en México eran 
)j ¡I w amiinados y mili tares sedientos de riquezas, 
qne fcjJsrían de ser sacadas del sudor del indio; 
miembros del clero, ávidos d e dinero y de comodidades, 
enemigos de la instrucción y del progreso y obstáculos 
permawstes de la iniciativa individual y de la dignidad 
liumina. jue pesaban mater ia lmente sobre las colonias, 
-e hacían mantener y sopor tar por ellas y, buscando la 
opulencia rápida y grande , .henchían Jas ciudades, y 
abandonaban los campos á la explotación deficiente y 
estéril de los indígenas, pues el provecho era p a r a los 

1 CawweBfi-Seneúii. Obra citada, tomo II, pág. 608. 

conquistadores. " S e desprecia el cultivo de la t i e r r a ; 
cada quien quiere ser Señor ó vivir ocioso" decía De-
pons. P o r otra, par te , los mayorazgos, los bienes de ma-
nos muertas, el odio permanente ent re blancos é in-
dios, desde sus antagónicas posiciones sociales; la es-
clavitud agrícola y minera, del indio, sobre todo en los 
pr imeros tiempos de rapacidad de la Conquista y so pre-
texto de uti l idad pública; los t r ibutos provenientes de 
los " r e p a r t i m i e n t o s " y de las " e n c o m i e n d a s ; " todo, 
en fin, ba jo el imperio de opresiones tan grandes para 
el desenvolvimiento económico y mora l de los conquis-
tados, hacía, que el estado social no pudiese ser adecua-
do para la verdadera y f ructuosa colonización. Y no 
podía ser de otro modo, cuando en aquella época ele sin-
gular superstición y fanat ismo, I). Fel ipe I I , en la Ley 
1, tit. 1, lib. 4 de la Eec. de Ind. decía: " C o m o el fin prin-
cipal que nos mueve á hacer nuevos descubrimientos, 
es la predicación y la dilatación de la Santa Fe Católica 
y <pie los indios sean enseñados en paz y policía, orde-
namos que antes de conceder nuevos descubrimientos y 
poblaciones, se dé orden de que lo descubierto, pacífico 
y obediente á nuestra San ta M a d r e Iglesia Católica, se 
funde, asiente y perpe túe para paz y concordia de am-
bas repúbl icas ." 

Cualesquiera que fuesen las diferencias de clima y de 
suelo y los grados de civilización de los pueblos indíge-
nas, los conquistadores llevaron á todas regiones las mis-
mas miras, y se propusieron, por una parte , la conver-
sión de los indios al catolicismo, y por otra, la explota-
ción en provecho de la España y de los españoles, de las 
minas de o ro y de p la ta que el país contenía. Desplega-
ron mucha energía pa r a conquistar á los indios y some-
terlos al clero católico, y más energía aún pa r a la explo-
tación de las minas. Pero no les ocurrió la idea de fun-



dar sociedades más ó m e n o s semejantes ó análogas á las 
de que salían ; v desde los primeros años de la Conquis-
ta, ó más bien, desde el descubrimiento, los hábiles polí-
ticos de España t emie ron la. independencia d'e la Améri-
ca y se aplicaron á imped i r l a . La libertad de pensar, 
proscr ip ta en E s p a ñ a , po podía ha l l a r re fugio en las 
colonias españolas; el e l e r o e ra aillí dueño exclusivo de 
la enseñanza, que.se l imi taba , aun en los grados más ele-
vados, á ;un ejercicio p u r a m e n t e mnemonico, en que un 
texto, que ni alumnos n i p rofesores se creían obligados 
á comprender, era. sus t i tu ido al .pensamiento vivo. Los 
libros ex t ran je ros e r a n r íg idamente prohibidos, y las 
inteligencias estaban p a r a l i z a d a s , por una par te , pol-
las muelles facil idades d e una. v ida ociosa y re la jada , y 
por otra, p o r el a i s lamiento mater ia l y mora l resultan-
te de la dispersión de l o s colonos y de la existencia de 
una. autor idad esp i r i tua l absoluta. El le targo de las in-
teligencias pesaba necesa r i amen te sobre toda industria, 
al imentaba las p reocupac iones hostiles al t r aba jo y ha-
cía imposible todo p r o g r e s o económico.1 

No f u é sino hasta lo» pr incipios del siglo X I X y ba-
jo la alarma de los movimien tos latentes y manifiestos 
de independencia, c u a n d o la legislación española mode-
ró la condición de los ind ios , p o r medio de las disposi-
ciones práct icas de 9 d e Noviembre de 1812, 4 de Ene-
ro ele 1813 y 19 de S e p t i e m b r e del mismo año; la pri-
mera, que suprimió los repar t imien tos de indios v los 
t r aba jos personales f o r z a d o s ; la segunda, que man-
dó reducir á propiedad p a r t i c u l a r los terrenos realen-
gos y die p rop ios y a r b i t r ios, con excepción de los ejidos, 
y previno que por ningrán mot ivo se pasa ran los terre-
nos á manos muertas n i f u e r a n vinculados; y la ferce-

1 Courcelle-Seneuil. La misma © t r a , tomo II, pág. 611. 

ra, que ordenó la emancipación de los indígenas del po-
der de los misioneros religiosos, á quienes quitó la ad-
ministración de las haciendas de aquéllos. 

Pe ro t res siglos de dependencia extraña, si bien ha-
bían operado radical modificación en el pueblo conquis-
tado, le habían enseñado también á p robar con dolor 
y á odiar sin piedad los horrores de un dominio que 
se aproximaba mucho al f r ío y tenaz uso y posesión de 
una Cosa, explotable como las bestias ó utilizable como 
un mueble, pero abrumador siempre, como son abru-
madoras todas las dominaciones, " y a las del Estado 
teocrático de los pueblos de Oriente, ya las del Esta-
do de la Comuna, ya las del gobierno preceptor y tute-
lar ele la Rusia de Pedro el Grande, aun cuando los par-
t idar ios de la monarquía y del poder absoluto apelen, 
como Bossuet, á la Escr i tura Santa p a r a consagrar to-
das las t i r an ías . " 

Si la abnegación del P a d r e Las Casas y su ferviente 
celo por los indios originó en f avo r de éstos diversas 
y benéficas disposiciones de la Metrópoli, esas disposi-
ciones ni llegaron á ser de aplicación real y constante, 
ni podían engrandecer á quienes, por malicia ó igno-
rancia de sus mismos protectores, se declaró en cápi-
tis dimimitio; de tal suerte que eran esas disposicio-
nes más que Un cambio en f avo r de la humanidad, le-
t ra muer ta y de resultados negativos y fa ta les como 

todos los del despotismo. 
Y aquel pueblo, corno los gases subterráneos que por 

fal ta (le espacio destrozan las capas terráqueas produ-
ciendo va r i adas modificaciones geológicas; aquel pue-
blo, fal to de bienestar y ele libertad, tenía que romper 
las ligaduras que estorbaban su desarrollo, ele la misma 
manera que el óvulo fecundado desgarra la membrana 
que lo envuelve y surge, hecho hombre, en génesis san-



gr ien to y t r iun fa l . Y México surgió á la vida, á la voz 
redentora de sus l iber tadores , bañado por la sangre 
bautismal de sus héroes. 

Consumada, después de t r e s siglos coloniales, la In-
dependencia: mexicana y t r a s la. vida, e f ímera y p u r a -
m e n t e teórica q u e tuvo l a p r i m e r a ley de colonización 
expedida, por l a J u n t a Naciona-l In s t i t uyen te del Impe-
rio Mexicano, en 4 de .Enero de 4823 y :que se mandó 
suspender en 11 de Abr i l de l mismo año, y pasando por 
alto la Constitución de 1824 que n a d a previo sobre es-
ta. mate r ia , son d ignas de mencionarse las disposicio-
nes s iguientes: las d e 18 d e Agosto de 1824 sobre ga-
ran t ías á los ex t ran je ros , adquisición ele bienes raíces 
y prohibiciones r e l a t ivas ; el decreto de 14 ele Octubre 
de 1823 que autor izó la f u n d a c i ó n de una provincia 
con Acavucan y T e h u a n t e p e c y permit ió la dedicación 
de t e r renos baldíos al es tablecimiento de nacionales y 
e x t r a n j e r o s ; la ley de 18 ele Agosto de 1824 que conce-
dió á los ex t r an j e ros es tab lecerse en los te r renos nacio-
nales, exceptuando de la colonización las 20 leguas li-
mí t ro fes y las 10 l i tora les d e que habla, si no se obtenía 
•la aprobación del P o d e r E j ecu t i vo , y consignó, ade-
mas, que el Gobierno t o m a r í a respecto á los ex t ran je -
ros, med idas ele p recauc ión , sin pe rmi t i r que se reu-
niera en una sola mano, c o m o prop iedad , más de una 
legua cuadrada de cinco m i l v a r a s de t i e r r a de rega-
dío, cua t ro ele superficie ele t empora l y seis de abreva-
dero ; el reglamento de 21 d e Noviembre de 1828 sobre 
colonización de te r r i tor ios , q u e facultó á los j e f e s polí-
ticos p a r a la enajenación d e baldíos y establecimiento 
ele pobladores , con los r equ i s i t o s que señala ; el decreto 
ele 6 de Abril de 1830, que a u t o r i z ó al Ejecut ivo p a r a la 
inspección de las colonias f r o n t e r i z a s , compra de ter re-
nos p a r a ese objeto, es tab lec imien to y traslación de 

colonias penales, y concedió ú ofreció la ayuda pecunia-
ria á los colonos ; la c i rcular dé 30 de Ju l io de 1831, que 
recomendó á los Tr ibunales que los penados extinguie-
ran sus condenas en Texas ; el decreto ele 1833. que fa-
cultó al E jecu t ivo pa ra disponer lo conveniente á fin de 
a segura r la colonización y hacer efect iva la seculari-
zación de las Misiones en la Alta y B a j a Ca l i fo rn ia ; 
la ley de 4 de Feb re ro de 1834, que decretó la coloniza-
ción de Coahuila y la. ley de .4 de Abril de 1837, .facul-
tando al E jecu t ivo p a r a hacer efect iva la colonización 
de los te r renos q u e f u e r a n ó debieran ser de p rop iedad 
ele la República, y p a r a venderlos ó hace r o t r a s opera-
ciones análogas con ellos, con las Reservas fijadas des-
pués por el decreto de 1.° de Ju l io de 1839. 

E n ejercicio de esta autorización, expidió el E jecu-
tivo el decreto ele 11 de Abri l del mismo año de 1839, 
por el que se creó un fondo nacional p a r a la conversión 
y amortización de la Deuda ex t r an j e r a , y por la 4.a 

de s u s Bases decretó que los tenedores de bonos recibi-
r ían en pago una mi tad en bonos del fondo cemsolida-
dio, y la o t ra mitad, en t e r renos baldíos en los Depar t a -
mentos de Texas, Chihuahua, Nuevo México, Sonora 
y Cal i fornias . P a r a mayor segur idad en el pago, se hi-
potecaron especialmente cien mil acres de t i e r r a s bal-
días en los Depar t amen tos expresados. 

P o r convenio celebrado en t re el Minis t ro Plenipo-
tenciario de la República Mexicana y los agentes de 
ella en Londres , el 15 de Sept iembre ele 1837, con los 
tenedores de bonos mexicanos, al establecer un fondo 
nacional consolidado p a r a convert i r y amor t iza r la 
deuda ex t r an j e r a , se crearon v a r i a s series ele bonos, 
en t re los cuales los d i fer idos deber ían ser admit idos 
en todo t iempo, en p a g o de las t i e r r a s que se ha l l a ren 
vacantes en los Depar tamentos de Texas, Chihuahua, 



Nuevo México, Sonora y Californias, á razón de cua-
tro acres por cada libra esterl ina. Al mismo tiempo, 
p a r a seguridad del capital é in tereses del fondo conso-
lidado, se hizo especial hipoteca de cien millones de 
acres de t ie r ras baldías en los expresados Departamen-
tos, y además el Gobierno debía reservar veinticinco 
millones de acres en los de más próxima comunicación 
con el Atlántico y que fuesen más á propósito pa ra la 
colonización exter ior ; siendo de n o t a r que los extran-
jeros que por la indicada operación adquir ieran pro-
piedades, adquir ir ían también, p o r ese hecho, el t í tulo 
de colonos, part icipando, en consecuencia, ellos y sus 
familias, de todos los derechos y ven t a j a s que las le-
yes concedían ó concedieran á los de igual naturaleza. 

La ley de 14 de Marzo de 1842 permitió adquir i r 
bienes raíces á los ex t ran je ros ; pe ro sin poder pasa r 
de dos fincas en un mismo Depar tamento , ni conservar 
las propiedades si estaban ausentes de la República 
por más de dos años, ni obtener esos bienes en los De-
par tamentos l imítrofes ó f ronter izos . 

E n 17 de E n e r o de 1854 celebró el Gobierno un con-
trato con los Sers. Jecker. Tor re y Cía., p a r a el deslin-
de y colonización de terrenos baldíos en el I s tmo de Te-
huantepec, correspondiendo á los cont ra t i s tas la terce-
ra p a i t e de los terrenos, y obligándose éstos á introducir, 
por lo menos, diez mil colonos mexicanos, franceses, 
belgas y alemanes. 

La ley de 16 de F e b r e r o de 1854 ofreció á los euro-
peos terrenos y auxilios pecuniarios. 

E n 19 de Diciembre de 1856 la expresada casa Jec-
ker, Tor re y Cía., celebró con el Gobierno un contrato 
de deslinde y descubrimiento d'e todos los terrenos bal-
díos de la B a j a California, concediéndosele una tercera 
par te en plena y absoluta propiedad, dándole el dere-

clio del t an to en caso de que el Gobierno vendiera las 
dos terceras par tes que le correspondían, y dejando á 
la re fer ida casa con la facultad- de disponer de una ter-
cera. p a r t e de los terrenos á su a rb i t r io y voluntad. 

En la misma fecha celebró idéntico contrato con el Go-
bierno la propia casa, para el deslinde de terrenos bal-
díos en Sonora. 

El 30 de Marzo de 1864, el Presidente de la Repúbli-
ca Don Benito Juárez, pactó la colonización del Territo-
rio de la Raja California, desde el grado 31 de la t i tud 
Norte, en dirección al Sur, hasta los 24 grados, 20 mi-
nutos de lati tud, con el ciudadano americano Jac-obo P. 
Leese. 

El mismo Presidente, Sr. Juárez, en 15 de Abril de 
1865, contrató con el ciudadano Angel Trías, la cons-
trucción <le un ferrocarril de Presidio ó Paso del Norte 
á Guaymas, y lo subvencionó por su artículo 10 con el 
dominio perpetuo de la mitad de los terrenos baldíos (pie 
se encontrasen dentro de una legua lateral por cada lado 
del camino, en todo el espacio que recorriera. Esa conce-
sión. representada después por el ciudadano americano 
Jul io Skilton, fué ratificada y modificada en la extensión 
de los terrenos concedidos, por el Congreso de la Unión, 
en 13 (le Enero de 1869. 

En 2 de Enero de dicho año, el Congreso de la Unión 
modificó el decreto expedido por el Ejecut ivo el 6 de Oc-
tubre de 1867, autorizando al Sr. Emilio Lazére, ó á la 
Compañía que organizara, para abrir la comunicación 
interoceánica por el Istmo de Tebuantepec, y por el ar-
tículo 10 de dichas modificaciones, se acordó conceder á 
la Compañía la fa ja de terrenos baldíos que necesitara 
pa r a la línea y los caminos, y además, la mi tad de los 
baldíos que se encontraran dentro de una legua lateral 



por cada lado del ferrocarri l en todo el espacio «pie re-
corriera. 

En 20 de Diciembre de 1870, el mismo Poder Legisla-
tivo decretó que la empresa autor izada para la construc-
ción del Ferrocarr i l Interoceánico de Telinantepec, lo 
estaba, además, para la aper tura de un canal navegable, 
y le concedió, por el ar t ículo 5." de dicho decreto, la f a j a 
necesaria de te r renos baldíos p a r a la línea del canal, y 
además, todo lo que se encontrara dentro de una zona 
de ocho kilómetros de ancho á cada uno de los lados del 
trayecto. Es tas concesiones fueron revalidadas por el 
Congreso, el 22 de Mayo de 1872. 

En 17 (le Jun io de 1875, el Congreso aprobó el contra-
to celebrado ent re el Ejecutivo y el Sr. David Boy le 
Blair, para la construcción y explotación de un ferroca-
rril y su telégrafo en Sonora, por medio de una Compa-
ñía limitada que debía organizar en Europa ó los Estados 
Unidos, concediendo por su art ículo 19, como sub-
vención, cinco mil seiscientas t re in ta hectaras de terre-
nos baldíos por cada kilómetro de vía férrea que se cons-
truyera. 

Estériles fueron, sin embargo, los esfuerzos hechos 
hasta 1881, para f u n d a r colonias, como lo demuestran la 
de "Yillevique," en el Is tmo de Tehuantepec; la de fami-
lias t ranspor tadas de la ciudad de México á la Alta Cali-
fornia en 1884; las de "Sier ra Gorda / ' y otros lugares 
en 1849; la de "Nuevo León," autorizada por decreto de 
23 de Febrero de 1850; las cuatro colonias á los lados del 
camino de J a l a p a á Veracruz, á que se refirió el decreto 
de 10 de Mayo de 1856; la "Colonia Modelo/ ' mandada 
erigir en las inmediaciones de I ' apant la , por decreto de 
25 de Febrero del mismo año; la de "Eureka ," que debió 
erigirse en la orilla izquierda del estero de La Llave, Dis-
trito de Tampico, conforme al decreto de 2 de Ju l io de 

1857, y t an t a s o t ras que ya en simples proyectos, ó ya en 
la vía. práctica, sólo han dejado la huella de amargas de-
cepciones, y los guarismos de las considerables sumas 
minis t radas por el tesoro nacional.1 

La ley de 31 de Mayo de 1875 autorizó al Ejecutivo 
para llevar á cabo la colonización, pero no fué sino hasta 
1881 cuando se hizo el primer ensayo oñcial con famil ias 
i tal ianas, t r anspor tadas por cuenta del Gobierno, y man-
tenidas por él duran te dos años. Con este ensayo y la ex-
periencia adqui r ida por la observación, se expidió la ley 
de 1883, cuyos principios fundamenta les son: el deslinde 
y fraccionamiento de los terrenos baldíos, por medio de 
las Compañías concesionarias, cuyos t rabajos se indem-
nizan con t ierras, lo cual ha proporcionado en favor del 
Gobierno, terrenos apropiados, con conocimiento exacto 
de su ubicación, extensión y condiciones climatéricas ge-
nerales; la clasificación de las clases posibles de coloni-
zación, ó sean la promovida por iniciativa personal de 
los colonos y la colectiva contra tada por el Gobierno con 
las Compañías ó empresas colonizadoras; la cesión de te-
rrenos en venta, á precio de ta r i fa , pagadero en diez 
años, sin contar el primero de su establecimiento, ó á 
plazos menores, ó al contado, según convenga al solici-
tante, quien tiene derecho, á t í tulo gratui to, á una exten-
sión de cien hectaras que adquiere definitivamente cuan-
do haya cultivado la décima pa r te duran te cinco años 
consecutivos; la exención del servicio mi l i t a r duran te 
diez años, así como de toda clase de contribuciones (con 
excepción de las municipales) , de los derechos de im-
portación de instrumentos de labranza, herramientas, 
enseres, víveres, máquinas y animales de cría y de raza, 
dest inados á las colonias; la exención personal é in-

1 Exposición del Ministerio de Fomento sobre colonización en la Baja Ca-
lifornia (1887). 



transmisible ele los derechos de exportación sobre los 
f rutos que cosechen, los de legalización de firmas, pasa-
portes consulares, etc.; el establecimiento de premios 
por t rabajos notables, y de primas y protección especial 
por la introducción de nuevos cultivos é industrias. Las 
Compañías colonizadoras gozan de f ranqu ic ias análo-
gas, además del transporte libre y por cuenta del Gobier-
no, ele los colonos en las líneas de vapores y ferrocarri-
les subvencionados, y de la venta á largo plazo y módico 
precio, de terrenos baldíos y nacionales. Con el estudio 
obtenido con la aplicación de esta ley, especialmente en 
los años de actividad en el ramo, de 1883 á 1802, se in-
trodujeron algunas reformas, por haberse observado la 
superioridad (pie sobre la colonización ele origen oficial, 
presenta la ele iniciativa pr ivada; y en la ley de 2(5 ele 
Marzo de 1894 se permitió la adquisición i l imitada ele te-
rrenos á todos los habitantes de la Repúbl ica , con excep-
ción de los nacionales naturalizados, y se relevó á las 
Compañías eleslindadoras ele la obligación que tenían de 
hacer enajenaciones parciales de sólo dos mil quinientas 
hectaras. Dicha ley y su reglamento, así como las dispo-
siciones gubernativas, han facilitado, h a s t a donde ha si-
do posible, el desarrollo de la colonización. El número 
de colonias existentes fundadas por el Gobierno hasta 
Jul io de 1800, era de 22; de las cuales, 10 debieron su es-
tablecimiento á diversas Compañías. L a s colonias de Te-
cate y la Ascensión, formadas en su mayor pa r t e por 
mexicanos repatriados, se establecieron en .Mayo de 
1882; y entre 1882 y 1884 se fundaron las colonias de ita-
lianos l lamadas "Porfirio Díaz," "Car los Pacheco," 
"Fernández Leal," "Manuel González,' ' "Diez Gutié-
rrez" y "Alelana," y las colonias mexicanas "San Pablo 
Hidalgo," "San Vicente Juárez," "San Rafael Zaragoza" 
y " L a Cericultora de Tenancingo." 

Suspensa la iniciativa oficial sobre establecimiento 
de colonias que no sean de iniciativa privada, el Gobier-
no ha conservado las existentes, de las cuáles "La Ascen-
sión," en el Dis t r i to de Bravos, Estado de Chihuahua, 
y la denominada "Manuel González," s i tuada en el Can-
tón de I luatusco, Es tado ele Veraeruz, han sido erigidas 
en Municipal idades, s iendo la úl t ima, Cabecera de Mu-
nicipalidad, ly habiendo l iquidado la misma, así como la 
de " A ¡ d a r í a , " sus adeudos á »la Nación. L a colonia 
" P o r f i r i o D í a z " p r o d u j o en 1895 más de t r e s mil hecto-
litros ele maíz, cerca de diecinueve mil kilos de arroz, 
más de veint icuat ro mil kilos de panocha, c iento se tenta 
y siete ca rgas de p lá tanos y otros diversos productos ; 
ha tenido una concurrencia escolar de más de cincuenta 
alumnos, y .sostiene un número proporc ionado de casas 
de comercio. L a colonia " F e r n á n d e z L e a l " en Puebla , 
se ha dedicado á la c r ía de g a n a d o ; mant iene un censo 
'escolar de ,m!ás de ochenta niños; análogo desarrol lo 
p r e sen t an das colonias " C a r l o s P a c h e c o " ,y las demás 
ci tadas , explotando favorab lemente 'el café la colonia 
" M a n u e l González ." 

Las colonias fundadas por Compañías ó empresas par-
ticulares, eran 32 en 1890. Las más prósperas de dichas 
colonias son las denominadas "Juárez , " "Díaz," "Pache-
co" y "Dublán," fundadas de colonos mormones, en el 
Es tado de Chihuahua, la ele "La Ensenada de Toelos 
S a n t o s , " en la B a j a Cal i fornia , y la de " M e t l a l t o y u e a , " 
en el Estado de Puebla. En la colonia "Juárez , " existen 
fábricas de muebles, de calzado, y un obrador en donde 
el año de 1895 se elaboraron más de novecientos kilos de 
mantequilla y cuatro mil quinientos de queso de buena 
calidad. 

Los mormones son maravillosos cultivadores de la tie-
r r a ; pues lian hecho sus pruebas en el Utah, un desierto 
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t r ans fo rmado por ellos en oasis. Los discípulos de Joe 
Smith son agricultores de primer orden; en sus agrupa-
ciones no se conocen los mendigos, y una voz autorizada 
ha podido decir dé ellos: "Estos son los hombres más 
laboriosos."1 

E n la colonia "Díaz" hay una fábrica de dulces y con-
fites, y o t r a de escobas, y los colonos se dedican á la cría 
de g a n a d o vacuno y caballar de buenas razas ; en la co-
lonia "Pacheco" se cultiva la papa, de muy buena clase, 
lo m i s m o que el maíz y el tr igo, y la cr ía de ganado«. 
Tiene es ta agrupación t res f áb r i ca s de q u e s o que pro-
ducen «más de seis mil seiscientos noventa y cua t ro ki-
los, y d o s molinos /de a se r r a r , que clan más de t res mil 
m e t r o s l ineales de tab las a l año. , 

E n la colonia "Dub lán" también hay una fábrica de 
queso q u e produce más de quince mil kilos anuales ; se 
e laboran mieles de caña y sorgo, conservas alimenticias 
y f r u t a s e n su jugo; trigo, maíz, a l fa l fa , hortaliza y ár-
boles f ru t a l e s , dedicándose, además, á la cr ía de ganado 
vacuno. Las cuatro colonias tienen sus escuelas bien 
a tendidas . 

La colonia "Oaxaca," en el Es tado de Sonora, formada 
también p o r mormones, se h a desarrol lado favorable-
mente, p u e s ha abierto un canal de más de seis leguas de 
extensión con el que riega abundantemente sus t ierras 
de l a b o r ; explota con éxito el cultivo de árboles fru-
tales, especia lmente naranjos y viñedos; sostiene una 
concur renc i a escolar de más de sesenta niños, y para 
la. sa l ida d e los productos que explota, ha abierto cami-
nos que l a comunican con el Es tado de Chihuahua y con 
Arizona » Es tados Unidos) . 

1 Le Mexiqne au debut du x x sude, por el Príncipe Rolan Bonaparte, León 
Bourgeois, J u l e s Claretie, Leroy Beaulieu, etc. 1905. París, tomo I, págs. 233 

La colonia "Ensenada de Todos Santos," formada de 
individuos de varias nacionalidades, ha implantado va-
rias industr ias , entre ellas la de la carpintería, fábr ica de 
muebles, de zapatos, de guarniciones de todas clases y 
un gran molino de harina. 

En la colonia "Metlaltoyuca," además de la cría de 
cerdos de raza fina y aves de corral de buenas clases, ex-
plotan los colonos el hule, el chicle, el café, la vainilla y 
varias f r u t a s y maderas. 

La colonia de "Topolobampo," una de las más impor-
tantes, cultiva en grande escala las plantaciones de na-
ranjos, higueras y otros muchos árboles f r u t a l e s ; el 
maíz, el f r i jo l y las legumbres. La empresa, con ayuda 
de los colonos y para el riego de las t ie r ras laborables, 
construyó un canal cuyo costo pasa de doscientos mil pe-
sos, estando si tuada Vi toma de agua en el río de "E l 
Fue r t e ; " además, t iene un ta l ler de ar tefactos de hoja-
lata, máquina de aserrar madera, molino de har ina , 
zapatería y cómodas habitaciones de ladril lo y p iedra ; 
una escuela amplia y una aduana construida por la em-
presa y que pertenece al Gobierno para el servicio fiscal. 

Uno de los elementos más importantes de la colonia 
"Xovolato" es la explotación de la caña de azúcar, para 
lo cual estableció una maquinar ia moderna, cuyo costo 
ascendió á cuatrocientos mil pesos, aunque desgracia-
damente no dió los resultados esperados. Las t ie r ras se 
'riegan p o r medio de bombas cent r í fugas , ¡y por un ca-
nal que tiene su toma de agua en el río "Cul iacán" 
¡y cuyo costo f u é de c incuenta mil pesos. 

E n la colonia de "El Tlahuali lo" se explota el algodón 
en grande escala, habiéndose construido un gran canal 
que se deriva del río "Nazas." 

La colonia "El Boleo" h a continuado como importan-
te empresa minera en la Baja California, y los ranchos 



agrícolas de colonización en Coalmila, así como la Com-
pañía de "La San teña" en Tamanlipas, se dedican con 
éxito á impor tantes labores agrícolas y de ganadería. 

No debo hacer abstracción de las colonias de los ríos 
" Y a q u i " y " M a y o , " de la Compañía de I r r igac ión de 
" S o n o r a y S i n a l o a , " cuya importancia p a r a coadyu-
v a r á la pacificación y sumisión de los indios subleva-
dos, es notor ia . 

* * * 

Como ejemplos saludables de colonización interior, y 
que demuestran prác t icamente la importancia de la in-
migración en el progreso de los pueblos, no debo dejar 
inadvert idas las enseñanzas de la República Argent ina y 
de los Es tados Unidos del Norte, para no ocuparme en 
otros países, lo que ha r í a interminable mi estudio. 

La const i tución orgánica de la interesante República 
Argent ina, ha debido en gran par te su prosperidad á su 
composición social ; y por ésta, en gran manera, casi ¡i 
raíz de su in tegración política, ha podido a lcanzar un 
desarrollo qne sorprende, especialmente desde la caída 
del Gobierno despótico de Rosas, t r a s de la cual se des-
pertó inus i tada act ividad en todas las aplicaciones de 
la vida común moderna , hasta su evolución creciente des-
de 1862. Así desde 1812 en que el Tr iunvira to decía: "La 
población es el p r inc ip io de la industria y el fomento de 
la. felicidad de los pueblos; ' ' desde que se (lió al ta cabi-
da á la m á x i m a "gobernar es poblar," hasta el estableci-
miento en 1857 de la Asociación Fi lantrópica de Inmi-
gración, ofic i alim en to protegida,, se .hicieron práct icos 
aquellos p r inc ip ios y la corr iente de inmigración á la 
Argen t ina h a s ido cons tante , jy aunque lia tenido dife-
renciaciones pe rcep t ib l e s en razón de la emigración, en 

ocasiones importante, el resul tado ó saldo entre una y 
otra, s iempre h a sido f avo rab le á aquélla, que h a de jado 
en el t e r r i t o r i o los f ac to res indispensables de brazos y 
de inteligencias al servicio de :1a Nación, en sus múlti-
p les necesidades agrícolas, mercant i les é industr ia les . 

Los españoles, los criollos, los hispano-americanos, 
los mestizos, Jos indios y los negros, que poblaban el te-
r r i tor io al in ic iarse la independencia, muy poco conser-
van, en general, de sus pr imit ivas condiciones, debi-
do al poderoso empu je inmigra to r io que ha t r a n s f o r -
mado y m e j o r a d o las r a z a s en proporc ión notable. L a 
c iudad de Buenos Ai res t en ía en ,1826 sólo noven t a mil 
habi tantes , de los cuales e r a n t r e i n t a mil españoles. Ac-
tualmente cuenta esa c iudad con m'ás .de ochocientas 
mil almas. E n 1857, en que se estableció la Asociación 
d e Inmigración, la d i ferencia en ;favor idel pa ís e n t r e 
és ta y la emigración, .fué de cua t ro mi l novecientos cin-
cuenta y un individuos; en 1862, de seis mil setecientos 
dieciséis; en 1867, de diecisiete mil c u a r e n t a v seis; en 
1872, de .veintisiete mil ochocientos ochenta y cua t ro ; 
e n 1877, d e diecisiete mil novecientos setenta *y c inco; 
leu '1882, d e cuarenta y 'dos mil setecientos ochenta y 
t r e s ; e n 1887, de ciento siete m d doscientos doce; en 
1892, de veint inueve mil cuatrocientos c u a r e n t a y uno ; 
habiendo tenido en 1888 m á s de ciento t re in ta y ocho 
m i l ; en 1889. más d e doscientos .veinte mi l ; en 1897, de 
cua ren t a y s ie te mil seiscientos ochenta 'y seis; y en 
•1902, de dieciséis mil seiscientos cincuenta y t res , ha-
ciendo en todo ese per íodo ,un resumen en t re i talianos, 
españoles, f ranceses, ingleses, austr íacos, suizos, alema-
nes, belgas, rusos, holandeses, por tugueses , d inamar -
queses ly suecos, un tota'l 'de inmigración d e m á s de d o s 
millones d e individuos. Las colonias nacionales exis-
tentes en 1903 e ran veint i t rés agrícolas, dieciséis pue-
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blos, cua t ro misiones de indígenas, y doce colonias pas-
toriles, a p a r t e de <la masa de inmigrantes aislados, 
comprendidos en la densidad genera l de población. 
_ Para; obtener estos fines, el Gobierno p r imeramen te 

fomentó pecuniar ia /y loficiallmente la inmigración ar -
tificial, y como ésta no dio s ino sólo resul tados rela-
tivos, hubo que desa r ro l l a r con m e j o r ac ier to el siste-
ma de inmigración na tu ra l , a t r ayendo al inmigran te 
por medio de la adquisición de t ie r ras baratas , con fá-
cil manera de pago, a lojamientos y alimentación gratui-
ta por plazo prudente, t r aba jo oportuno, adecuado y re-
munerativo, exención de contribuciones personales por 
tiempo limitado, y t ranspor tes por cuenta del Gobierno 
al lugar del destino de los inmigrantes , completando este 
plan, la p r o p a g a n d a ver ídica, extensa y eficaz en Euro -
pa, p o r medio d e la ¡prensa y (por conducto de los par t i -
culares ó sociedades ded icadas á fia colonización; y co-
mo medios indirectos, ¡pero no menos impor tantes , la 
construcción d e vías (férreas y caminos, la canalización 
de ríos, el f o m e n t o de la i r r igac ión por todos Jos medios 
e/ientífieos; siendo de no ta r que ( el descenso reciente de 
la inmigración ,lia dependido, ^egún.el .Cónsul genera l 
argent ino, ,en .Londres, de la ca res t í a d e Ja v ida y, p o r 
consiguiente, de la dificultad de l ahorro, que es uno de 
les aüicientes ¡que a l ientan á quienes se resuelven á 
abandona r su p a t r i a en busca de m e j o r f o r t una . Sostie-
ne el Señor d e la B a r r a , 1 q u e á p e s a r de eso, y p o r las 
medí das jque el Gobierno t o m a e n vencer obstáculos, es 
de esperarse , dada la ,riqueza del suelo a rgent ino y Ja 
extensión de.su ter r i tor io , qu,e la inmigración hab rá de 
aumenta r , Jo que viene conf i rmándose con l a s s iguien-
tes c i f r a s : se tenta /v cuatro .mil h a b i t a n t e s l l egaron á la 
Argen t ina en los diez p r i m e r o s meses del año de mil 

Bamu InmÍgraCÍÓn Sn la Repüblica ^entina, por D. Francisco L. de la 
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novecientos cua t ro , y se calculaba entonces la inmigra -
ción total del mismo año e n ciento veinte .mil indivi-
duos, siendo la emigración ¡menor que en 1903. 

El Gobierno destinó para el objeto, en el período de 
de 1857 á 1863, trescientos sesenta y seis mil pesos. La 
Legislatura votó en 1857, y en cada uno de los años si-
guientes, has ta 1862, la suma de doscientos mil pesos pa-
r a a l imentar y a lojar á los inmigrantes. La subscripción 
de los par t iculares para el mismo fin, f u é de trescientos 
t re in ta y un mi l setecientos se ten ta pesos m. c. (cada 
$25 mi. c. igual á un peso oro) . E n 1871 se asignó una 
can t idad de 'doscientos mil pesos p a r a a tender ila inmi-
grac ión ; en 1872, ochenta y cuatro mil doscientos cua-
renta. y c u a t r o ; en ,1873, ciento ¡sesenta y un mil sete-
cientos veint icuatro pesos; en 1874, doscientos treinta, 
mil doscientos cuarenta y cua t ro pesos; y en 1875, t res-
cientos dieciocho mil trescientos sesenta y cuatro pesos. 
En 1870 tenía la Argen t ina doce agentes p a r a inver t i r 
t res mil pesos mensuales en f o m e n t a r p o r medio de Ja 
p rensa la. p r o p a g a n d a de inmigración. E n el mismo año 
el General M i t r é p r o p u s o al Senado que gas t a ra la Re-
pública cincuenta mil pesos anuales en sostener t r e in ta 
agentes de inmigración en E u r o p a , y que c a d a uno de 
esos agentes invi r t ie ra quinientos, seiscientos ó setecien-
tos pesos mensuales en p r o p a g a n d a s per iodís t icas ó de 
p rensa . E n 1876 se expidió la. impor tan te ley de inmi-
gración y colonización de 19 de Octubre, y el Pres iden te 
Avellaneda se refería en el proyecto, "á la convicción— 
fel izmente abr igada por todos en la República—de que 
su prosperidad y porvenir dependían de dar una solu-
ción al problema de la inmigración espontánea." Esa 
ley, entre o t ras disposiciones, contiene la siguiente: "To-
do inmigrante menor de sesenta años, jornalero, artesa-
no, industrial , agricultor ó profesor, tendrá derecho, á 
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su llegada, á ser mantenido y alojado á expensas de la 
Nación, duran te cinco días, á ser colocado en el t rabajo 
ó industr ias existentes en el país, á (pie prefiera dedicar-
se, á ser t rasladado, á costa de la nación, al punto de la 
República ,dondje Iquiera fijar su'domicilio, y á introdu-
cir, libres de derechos, las prendas de uso, muebles de 
servicio doméstico, instrumentos de agricultura, herra-
mientas, úti les del arte ú oficio que ejerza, y un arma 
de caza por cada inmigrante, hasta el valor que fije el 
Ejecutivo." 

El 1887 se acordó el gasto de un millón de pesos para 
anticipos de pasajes; en 1889 se aumentó esta cifra á seis 
millones. E n 1888, 1889 y 1890, arr ibaron á la Argenti-
na ciento cincuenta y dos mil trescientos seis inmigran-
tes, á quienes se facilitaron pasajes por valor de cinco 
millones trescientos siete mil setecientos cuatro pesos. 
A esa acción hay que agregar la de los particulares.1 

L a inmigración en ¡lia Argent ina es, pues , u n a demos-
tración práct ica y evidente de ¡que ¿"lia es una fuerza, 
social poderosamente expansiva y de robustecimiento 
para, los pueblos. 

V ¿cómo no había de serlo cuando es sabido que el 
aumento de brazos aptos y de inteligencias cultivadas, 
y la invección de sangre nueva y sana en el organismo 
de un pueblo, ^crecenta el desarrollo de la agr icul tura , 
(1 comercio y las industrias, y con el cruzamiento modifi-
ca benéficamente las razas? 

Con el mismo derecho con que el Papa Alejandro VI 
expidió su famosa bula en 1495, concediendo á las coro-

1 P. L. de la Barra. Obra citada. 

ñas de Castil la y Aragón todas las t ie r ras descubiertas 
y por descubrir en América, desde una línea imaginaria 
t razada de un polo á otro, Enr ique VI I de Ingla ter ra au-
torizó á un vecino de Bristol, J u a n Cabot, para hacer ex-
pediciones en el mismo Cont inente; y así fué como dicho 
Cabot y su hi jo Sebastián se lanzaron á la mar con cin-
co navios á ignotas regiones, hasta ver la isla de Terra-
nova y pisar t ierra firme primero que Colón, pues éste, 
en su primer viaje, sólo había descubierto Cuba, Santo 
Domingo, y las islas de Sotavento, y no llegó á t ierra 
firme sino hasta 1498. Sebastián Cabot siguió la costa, 
sin desembarcar, desde el Cabo Bretón, hasta las Flori-
das, y este fué el origen de los t í tulos ingleses sobre el 
terri torio de los Es tados Unidos del Norte. 

El primer ensayo de colonización inglesa en 1584, por 
Sir Wal ter Raleigh, f racasó (le tal manera, que á fines 
del reinado de Isabel en 1603, no había un solo estable-
cimiento inglés en la América. E n 1606, bajo Jaeobo I, 
se dividió en dos partes el terr i tor io de Norte América. 
El l lamado de Virginia, que se denominó Colonia del 
Sur, y el de Plymoutli, Colonia del Norte, y posterior-
mente Nueva Ingla terra , colonias (pie han sido el nú-
cleo de los Es t ados y que más t a rde han fo rmado la 
l 'n ión Amer icana . ¿La uN'ufóva (Inglaterra, f u é dividida 
en ocho E s t a d o s : i Nuevo Plymoutl i , Massachusetts , 
Rhode Is land, (Providencia, iConecticut, Nuevo Aven, 
Nuevo H a m s h i r e y Maine. A costa de l a Virginia se 
f o r m a r o n ílas ¡Carolina®, iMarylland, Pennsy lvan ia y la 
Georgia.1 , i 

La Inglaterra debe en gran par te la colonización de 
América, á Hakluyt , uno de los concesionarios de la 
" C o m p a ñ í a de L o n d r e s , " g r an propagandis ta de via jes 
y noticias de este género, en los re inados de Isabel y J a -

1 Laboulaye. Historia de los Estados Unidos. 



cobo 1. ¿Vías Ja na tu ra leza dle aquel la y o t ras concesiones 
no e r a polí t ica s ino de explotación ó mercant i l . J a c o b o I 
no creía au tor izar la fundación de pueblos ó Estados , 
sino el tráfico, l a pesca, etc. Las Compañías podían con-
t ra t a r colonos ingleses que conse rva r í an l a s l iber ta-
des é inmunidades inherentes á los ingleses. Las t i e r r a s 
se reputaban en feudo del rey, p e r o sin t r ibu to f e u d a l ; 
las Compañías pod ían conceder á los colonos las pre-
r roga t ivas que qu i s i e r an ; el suelo no lera dividido al 
pr incipio; se desmontaba y se explotaba en común; el 
producto se r epa r t í a semanar iamente , según lo que ca-
da famil ia iba necesitando, h a s t a que, p a r a mlavor estí-
mulo, á cada colono se le dió su lote, lo que f u é el p r in -
cipio del desarrol lo colonial. 

Con el crecimiento de la colonia hubo de nombrarse 
un Presidente y un Consejo local, por el Consejo Supe-
rior de Londres, mediante la aprobación Real. Las or-
denanzas y resoluciones dadas por la colonia, 110 eran 
válidas sino en lo que no se opusieran á las leyes de In-
g la te r ra ; el Consejo Superior y el Rey, resolvían las 
cuestiones en última ins tancia ; la administración local 
no tenía derecho sobre las vidas de los colonos; en casos 
de crímenes, el acusado era llevado á Ingla ter ra , p a r a ser 
juzgado, y el Presidente y el Consejo Superior sólo juz-
gaban de los asuntos leves. 

Pero los colonos, como tales, no tenían derechos po-
líticos; estaban sujetos á las ordenanzas de una Compa-
ñía mercantil , de la que no eran socios; al Gobierno de 
un Consejo local, al que no nombraban ; á la inspección 
de un Consejo Superior, que no les reconocía t í tulo algu-
no, y al gobierno y á la dominación a r b i t r a r i a del Rey. 
Pero vivían conformes; no deseaban honores ni prerro-
gat ivas; anhelaban solamente enriquecerse. Más tarde , 
cuando más ó menos habían conseguido esto, ambiciona-

ron derechos, sintiendo la necesidad ingénita de la in-
dependencia y de la libertad. 

Por mucho tiempo el tabaco fué la única exportación 
de la Virginia, y el tabaco fué también moneda corrien-
te ; con él se pagaban á los funcionarios v á los sacerdo-
tes, y cuando en 1620—dice Laboulaye1—la Compañía 
de Londres envió un cargamento de mujeres " p u r a s y sin 
tacha," costaba la mano de una de ellas, de ciento veinte 
á ciento cincuenta l ibras de tabaco. Con el mismo artícu-
lo se pagaban los impuestos, y el Consejo Colonial fija-
ba cada año el precio de aquél, para que circulara en 
cambio de carne, granos, etc., etc. E n el siglo X V I I , la 
I n g l a t e r r a poblaba l a s colonias con p res id ia r ios y de-
por tados políticos, casi ba jo l a (forma de esclavitud. Al 
lado de los condenados, había ve rdade ros colonos con-
t ra tados , que también quedaban en Amér ica á discre-
ción del amo. S e estableció, asimismo, la t r a t a de ne-
gros, y f u é t a n t a su .inmigración, que l a legislación d e 
Virg in ia se ocupó e n reduc i r la en 1732. 

La abundancia de brazos favoreció notablemente la in-
migración de gente acomodada y más culta, que se ins-
ta laba en l a s fincas d e fácil comunicación (y se estable-
cía en una forma señorial ó feudal, con sus esclavos. De 
la cu l tu ra de estos colonos .opulentos, vino la cu l tura 
de los habi tantes de Virginia, que ha dado hombres co-
mo Washington, Jefferson. Madison y Monroe. 

Posteriormente, cuando pareció opresiva la Car ta de 
la Colonia, el Gobernador George Yardey, convocó, en 
1619, á ,una Asamblea (General, compuesta d e repre-
sentantes de las diferentes plantaciones, permitiéndoles 
ejercer al lado del Gobierno y del Consejo Colonial, las 
funciones de Legislatura. Es ta fué la primera Asamblea 
represen ta t iva que hubo en América. 

1 Obra citada. 



Las instituciones ele los Estados Unidos tienen raíces 
p rofundas ; no da tan sino de la Oran Carta del Rey 
J n a n ; son las viejas libertades inglesas, natural izadas 
fecundamente en América. Los Estados Unidos son una 
nación nueva: pero el núcleo fundador inglés es el de 
un pueblo viejo. El amor á la l ibertad no nació súbita-
mente en Virginia en 1776; lo t ra jeron los colonos de la 
madre patr ia .1 

Después de consumada la independencia de los Esta-
dos Unidos, la guerra de esclavitud, determinada por 
motivos económicos,2 es la única que ha turbado, duran-
te más de un siglo, el tranquilo y pacífico funcionamien-
to interior de sus instituciones y de su fecunda activi-
dad ; mas una vez repuesta la nación, de aquella hemo-
rragia de dinero v de sangre, se ha elevado á la categoría 
de una de las potencias primeras del mundo. Su exten-
sión terr i torial , su grande y creciente población, sus 
v a r i a d a s indus t r i a s y el inmienso capi tal inver t ido e n 
operaciones de Banco, hacen que este país sobresalga por 
su enorme poder. 

En 1790 110 tenía más de tres millones de habi tantes ; 
en 1810, pasaba de siete; en 1830, de doce; en 1840, de 
diecisiete. Mr. Turker , c i tado p o r Labouiaye, calculaba 
en 1843 el aumento que tendría la población, de la ma-
nera s iguiente: en 1850, veintidós millones cuatrocientos 
mil ; en 1860, veintinueve millones; en 1870, t re inta y 
ocho millones; en 1880, cuarenta y nueve millones; en 
1890, sesenta y tres millones; en 1900, ochenta millones, 
cálculo que ha ido confirmándose muy aproximada-
mente. 

Uno de los principales factores de esa prosperidad, es, 

1 Labouiaye. La misma obra. 
2 Pallares. Derecho Mercantil, pág. 139. 

y ha sido, indudablemente, la inmigración, la inmigra-
ción universal, ansiosa de t r aba jo y de riqueza, y segura 
de garan t ías y de progreso. La nación norteamericana 
es esencialmente cosmopolita; entre los descendientes 
de los pur i tanos de Inglaterra , de los católicos emigra-
dos al Maryland, de los cuáqueros y alemanes de Penn-
sylvania, de los hugonotes de la California del Sur, de 
los suecos y holandeses de New York, de New .Jersey y 
de Delaware, ha habido una verdadera transfusión de 
extranjeros, sin precedente por su magni tud y por su 
procedencia de todos los puntos del globo. Y ,110 íes ese 
elemento extraño, a jeno á los progresos anglo-america-
nos : el escocés Graliam Bell inventó el teléfono y el 
fotófono, descubrió numerosos fenómenos eléctricos y 
luminosos, y perfeccionó la enseñanza de los sordo-
mudos; el inglés Hughes inventó el telégrafo que lleva 
su nombre, el micrófono y la balanza de inducción vol-
t a i ca ; el belga Van Rysselberglie, la comunicación tele-
fónica á grandes dis tancias; el f rancés Soulé, la máqui-
n a de escribir; el oficial francés Crozet, organizó la Aca-
demia Mili tar y publicó en el Norte el primer Tra tado 
de Geometr ía ; la Astronomía recibió un fuer te empuje 
con las obras y descubrimientos del canadense Wat son ; 
el suizo Agassiz populariza la Zoología; el inglés Smitli-
son enriquece las investigaciones de la Química, y lega 
quinientos mil pesos pa ra funda r una sociedad científi-
ca ; el f rancés Durand le Gros, permite á los Es tados 
Unidos adelantarse en el estudio de la sugestión hipnóti-
ca, á las escuelas de Xancy y la Salpetriere, y el inglés 
Stanley, el i tal iano Boiiffantt l y el f rancés Chaillu, con 
sus t rabajos en Africa y en las regiones polares, dan glo-
ria y renombre á los americanos. El suizo Sehaff, el ir-
landés John Hughes, la inglesa Hodgson Burnet t , los 
alemanes Munch, Lecow, Butz, Hassaurek y Kirchoff, 



aumentan el caudal de .su l i t e r a tu ra ; J ames Gordon 
Bennett , t r ans fo rma el periodismo con los procedimien-
tos escoceses; Houdon, Mouehy, Pesque!, Binon, Le 
Paon, I lupré, Macret, Girardet y Longhi, han sido sus 
notables escultores, grabadores y pintores; Crozot traza 
los mejores caminos en las montañas de Virg in ia ; Tu-
ret t ini aplica á la ca ta ra ta del Niágara las teorías delfi-
nesa y suiza, sobre la fuerza motriz de los saltos del 
agua ; Brunel abre el canal de Albany y construye el tea-
tro Bowery de New York; Roebling une con canales los 
lagos Er ie y Oliio, y construye los puentes famosos de 
Pit tsburg, de Cincinnati , del Niágara y del Brooklin, 
y todos ellos han procedido de o t ros países.1 

De la inmigración, pues, de la inmigración potente y 
apta , ha su rg ido la g randeza del pueblo a n g l o a m e r i c a -
no, y aquélla ha sido el secreto verdadero de su formida-
ble desenvolvimiento. 

SOCIEDAD M E X I C A N A 

La inmigración, no sólo en un orden material , es emi-
nentemente provechosa. E n el orden social y político, 
realiza uno de los grandes ideales de la human idad : la 
f ra te rn idad y el derecho. Todas las naciones son acreedo-
ras de grandes bienes á los apóstoles avanzados de la 
inmigración, que han hecho de su patr ia adoptiva su 
verdadera pa t r ia . 

España domina con Itoger de Lauria en el .Mediterrá-
neo y en Sici l ia ; con Cristóbal Colón descubre el Nuevo 
Mundo, y encuentra F i l ip inas con Fe rnando Magalla-
nes; Rusia se abre á la civilización con los consejeros y 
colaboradores de Pedro I, y asciende con la gran Catali-

1 Nacionales por naturalización, por C. A. Lera, 1903. 
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n a á potencia de primer orden; Franc ia firma con Maza-
r ino los Tra tados de Westfal ia , que le dan la Alsacia y 
la supremacía en Europa, halla el numen de la revolu-
ción en J u a n Jac-obo Rousseau, y realiza con Napoleón 
la epopeya imper ia l ; Prus ia piensa con Leibnitz, Nie-
buhr, Lagrange y Momsen, y t r i un fa con Keith, Sehwe-
rin, Blucher y de Milke; Weimar se convierte en la Ate-
nas de Alemania, con Goethe, Schiller, Herder y Wei l and ; 
Badén y Baviera se i lus t ran con Bluntschl i ; Ing la te r ra 
da vida con Simón de Monfort al sistema parlamen-
tario, descubre la América del Nor te con J u a n Ca-
bot, salva honor é intereses con la revolución esencial-
mente ex t r an j e r a de 1688, y p repara con Guillermo I I I 
la f u t u r a prosperidad br i tán ica ; Austr ia resiste á Luis 
XIV, t r iunfa de los turcos con el Pr íncipe Eugenio, y 
reorganiza el imperio con De Beus t ; I ta l ia se l iberta 
y unifica con el apoyo de F r a n c i a ; Suecia crea el derecho 
de gentes con Grocio y Pufendorf , recoge las úl t imas 
meditaciones de Descartes, y prospera y se t r ans fo rma 
con Bernardo t t e ; Dinamarca se regenera con Berns to r f ; 
Bélgica funda con Leopoldo I su autonomía; Grecia re-
nace bajo l a égida del mundo entero; Turquía prolonga 
su existencia con las reformas del barón de T o t t ; y los 
Es tados Unidos establecen el sistema federat ivo con 
Alejandro Hamilton.1 La misma China parece renacer-
de sus cenizas al contacto interior de la inmigración ex-
t r a n j e r a ; el J a p ó n se revela á la civilización contempo-
ránea, como el más aventa jado discípulo de la ciencia y 
de los maestros extranjeros, que enseñan á los hi jos del 
Sol Naciente las doctr inas exterminadoras de la guerra, 
y las leyes vivificantes del progreso universal ; y México, 
en fin, se siente fuer te y apto con más de sesenta mil in-

1 C. A. Lera. Obra citada. 



migrantes de todas las naciones, y con un capital ex-
t ranjero de más ele mil trescientos millones de pesos en 
empresas agrícolas, mineras, industriales y bancarias, 
elementos que, unidos á naturales energías, le facili-
ta rán el cumplimiento de la gran ley de dinámica so-
cial, que consiste en la conciliación de la especialidad 
de los t rabajos con todos los esfuerzos á un fin común, 
cooperación que constituye propiamente el poder social, 
y que hace que una sociedad sea tanto más rica y pode-
rosa, mientras sea más activa, y mientras mayor sea el 
número de las esferas de su actividad en ejercicio1 

Para concluir, natural es preguntarse: ¿Cuáles son 
las mejores condiciones pa ra a t raer la inmigración colo-
nizadora á la República? La respuesta es bien sencilla: 
las que satisfagan más ampliamente los móviles que im-
pulsan á los que emigran de otro suelo. 

PAZ NACIONAL, pero completa y orgánica; porque la 
sociedad no es un mecanismo, sino un organismo, y por-
que nadie se atreve á abandonar su país para exponer al 
peligro de las revoluciones su trabajo, su for tuna y su 
vida. 

LEGISLACIÓN LIBERAL y amplia, pa ra proteger los dere-
chos individuales desde el punto de vista de la igualdad 
ante la ley. 

TRIBUNALES suficientes, probos y eficaces, que hagan 
justicia, reprimiendo los delitos y garantizando la pro-
piedad y el cumplimiento de la ley. 

AUTORIDADES ADMINISTRATIVAS y municipales, que sin 
ingerirse oficiosamente en los asuntos de particulares, 
velen por su seguridad y progreso, que no extorsionen á 
los pueblos ni exploten en su provecho la cosa pública. 

SALUBRIDAD, procurada por los medios científicos, pa-

1 Lastarria. Lecciones de Política Positiva, pág. 91. 

ra evitar las enfermedades endémicas y epidémicas en 
los centros de población. 

SEGURIDADES DE PRODUCCIÓN, las cuales, según S tuar t 
Mili,1 tienen por elementos necesarios: el t raba jo y los 
objetos apropiados. El primer motor de la industr ia es la 
necesidad, generadora del trabajo, el cual, aplicándose 
á la materia ó á la tierra, da utilidad á los objetos mate-
riales, ó aumenta la que ya tenían, que es lo que consti-
tuye la producción de las riquezas; una vez producidas 
éstas, sirven para satisfacer nuestras necesidades por 
medio del consumo. Así la necesidad es el principio del 
movimiento industrial, el t raba jo su agente, y el consu-
mo su fin; entre la producción y el consumo, las existen-
tes forman un capital que se aumenta incesantemente 
con todas las que crea de producción, y que se disminu-
ye igualmente por todas las que destruye el consumo. 
El hombre no puede vivir sin consumir, ni consumir sin 
haber producido, ni producir sin t rabajar . A la vida in-
dividual ó social acompaña siempre una actividad indus-
tr ial que crea, en determinado tiempo, una suma cual-
quiera de productos, mediante una suma cualquiera de 
trabajo. La relación que existe en cualquier instante en-
t re estos tres términos, producto, t rabajo y tiempo, cons-
ti tuye el estado de riqueza del sujeto, sea éste individuo 
ó sociedad. La vida, considerada desde el punto de vista 
económico, se compone de una serie no interrumpida de 
estados de riqueza, cuya sucesión forma lo que llama-
mos el movimiento económico de los individuos y de las 
sociedades.2 

TRABAJO, especialmente industrial. El a r te industrial 
es el que determina el empleo del t rabajo y de los hom-
bres en las funciones económicas, de tal suerte, que es 

1 Economie Politiqué, tomo II, pág. 25. 
2 Courcell-Seneuil. Obra citada, tomo I, págs. 60 y 61. 



á la vez el regulador supremo de la capitalización y de lá 
población. En el ar te industrial , en efecto, vienen á resu-
mirse todas las necesidades y todos los medios de satis-
facerlas que posee una sociedad; él es el que solicita el 
t rabajo, ya bajo una forma y ya bajo o t ra ; unas veces ca-
pitales y ot ras hombres; unas veces capitales bajo tal ó 
cual forma, otras hombres en tal ó cual profesión.1 

TIERRAS APROPIADAS Y CON IRRIGACIÓN. Inút i l ha sido, 
según nos lo demuestra la experiencia, pretender colo-
nizar lo inexplotable, ó lo que para ser explotado requie-
re enormes gastos, como lo son las obras de irrigación. 
Los colonos pobladores de tierras, generalmente carecen 
de capital. Pa ra que vengan y prosperen en nuestras tie-
rras, es preciso darles t ierras cultivables desde luego. El 
agua es la sangre de la t i e r ra ; la fal ta de irrigación en-
t re nosotros constituye una verdadera isquemia nacio-
nal. 

VÍAS DE COMUNICACIÓN. L o s t e l é g r a f o s y los f e r r o c a -
rriles no han provocado solamente la rapidez de las 
comunicaciones, sino también, como lo expresa Lom-
broso, la condensación de la población en los grandes 
centros, el decrecimiento de la pobreza á causa de los 
precios equitativos, y toda una serie de industr ias nue-
vas y de obreros de nueva especie, de establecimientos y 
de periódicos que las distancias no hacen inaccesibles; 
así como el precio poco elevado de los t ransportes ha es-
pecializado á su vez las industr ias en las diferentes re-
giones.2 

A L I M E N T A C I Ó N , Ó sea facil idad de obtenerla sana y 
completa. La alimentación, según el mismo publicista 
citado, tiene una grande influencia en las evoluciones y 
en las revoluciones.3 

1 Courcell-Seneuil. Obra citada, tomo I, págs. 161 y 162. 
2 Lombroso. Le Crime Politique et les Révolutions, tomo I, pág. 3. 
3 Lombroso. La misma obra, tomo I, pág. 113. 

PROPIEDAD INDIVIDUAL. Sin ella no hay aliciente capaz 
de remover las sociedades. Sin la propiedad individual, 
el hombre no es dueño de sí mismo; no es más que un 
bruto ó un esclavo que depende de la mano que lo ali-
menta. La propiedad es la primera condición de la liber-
tad y está de tal modo en la naturaleza del hombre, que 
el país más ilustrado, más feliz, el mejor constituido, es 
aquel donde haya mayor número de propietarios.1 Y fi-
nalmente, 

AYUDA OFICIAL, material y moral, directa ó indirecta, 
pero transitoria, para que el Poder Público no incurra 
en el sistema tutelar, ni en el gobierno empresario. 

¿Es tá la República Mexicana en circunstancias de sa-
tisfacer esas condiciones? En mi concepto sí lo está en lo 
general, pues las que le fal tan son susceptibles de adqui-
rirse con elementos propios. 

Habrá quien tache de ilusa y quimérica esta afirma-
ción; especialmente la juzgarán así quienes pretenden 
ejercer la crítica trascendental a priori, negándolo todo, 
sin recordar que, según la expresión de Renán, "la críti-
ca no es el escepticismo, y menos aún la ligereza."2 

Mas á los hombres ayunos de esperanza y que han con- . 
siderado á la abnegada t ierra mexicana como campo mal-
dito, eternamente abierto á todas las concupiscencias, y 
eternamente estéril á todas las fecundidades de la civi-
lización ; á aquellos filósofos mentidos, que, armados del 
bisturí de la insidia, han profanado con sus disecciones 
convencionales el organismo de la nación, para buscar 
tan sólo los gérmenes de sus atavismos y las gangrenas 
de sus vicios (y no para remediarlos, sino para exhibir-
los á la pública vergüenza), ó, como los cuervos, han pi-
coteado el cuerpo vivo de la República, pa ra extraer sus 

1 Laboulaye. Historia de los Estados Unidos, tomo I, pág. 93. 
2 El Porvenir de la Ciencia., tomp 2, pág. 190. 



podredumbres y despreciar su sangre generosa v buena-
a esos reprobos del progreso, hay que oponer, señores' 
no el látigo con que fustigó Jesús á los mercaderes <M 
templo, sino el yerbo elocuente, la parábola de verdad 
con que el errabundo Apóstol de Galilea conmovió las 
almas de sus tristes oyentes con sus predicaciones im-
pregnadas de verdad y de amor. 

. A l 0 S a I a r d e s d e u n a ciencia falsaria, que tiene como 
inspiración única el fatalismo y el mal, bav que conten-
ta r con la ciencia verdadera, que cree en el mejoramien-
to humano y no desespera ele los altos destinos ele su es-
t i rpe; á los genios, ungidos en Sibilas por sí mismos, que 
para redimir á este pueblo, que denominan ele ilotas 
han lapidado á nuestros héroes y han negado á la patr ia 
hasta el derecho histórico ele sus abnegaciones v de sus 
adelantamientos intelectuales y sociales, hav que mos-
trar les el mapa gráfico de nuestras conquistas científicas 
y el catálogo de nuestros avances económicos; á los que 
asistieron ayer, activa ó pasivamente, á nuestras epilépti-
cas conmociones y perdieron la confianza en lo fu tu ro al 
ver profanado nuestro suelo por el extranjero, cerradas 
nuestras aulas, exhaustas las cajas del Tesoro Público, 
segregadas casi de la.acción federativa, por fa l ta de co-
municaciones, algunas de las Ent idades de la Unión en-
señoreado el clero, de las conciencias, mendigantes los 
empleados ele la administración y la guerra interior v 
tremenda, la guerra incesante y fratr icida, agotando co-
mo en un suicidio la vitalidad nacional, hav que decirles • 
que las rentas públicas que en 1877 sólo llegaron á vein-
tiún millones de pesos, alcanzan hoy una c i f ra de ochen-
t a y seis; que los egresos han aumentado de diecinueve á 
ochenta y un millones; que las oficinas postales que eran 
ochocientas veinte entonces, pasan ele dos mil ahora; los 
mil y tantos empleados del mismo ramo postal de aquella 

1 

época, se han elevado á más de diez mil; las piesas circu-
ladas en el interior han crecido de seis mil,á ciento veinti-
dós mil, y las de circulación exterior, de doscientos trein-
t a y siete mil á trece millones; que los giros poscales, que 
antes no existían, han alcanzado un movimiento de casi 
cuarenta y cuatro millones, y los productos dd ramo de 
correos, ele quinientos y tantos mil pesos, se acercan á 1a. 
cantidad de tres millones; que los telégrafos, que tenían 
un desarrollo lineal de poco más de siete mil kilómetros, 
se extienden á cincuenta y tantos mil, además los sie-
te kilómetros subfluviales, los cinco subterráneos, y los 
setecientos submarinos; que los mensajes transmitidos 
en 1903 alcanzaron á más de tres millones, eentra cua-
renta mil transmitidos en 1876, y el valor délos giros 
telegráficos en el interior y exterior, á tres y medio mi-
llones; que las exportaciones de treinta -millones, han 
llegado á doscientos millones; que los ferrocarriles en 
explotación cuentan con más ele cincuenta mil kilóme-
metros, contra quinientos sesenta y siete anteriores, y 
su rendimiento bruto, que fué de dos millones v medio en 
1876, se levantó en 1903 á setenta millones; siendo las 
subvenciones otorgadas hasta 1903, de ciento cuarenta 
y cinco millones ele pesos, contra cinco millones cien mil 
pesos otorgados hasta 1876; que el capital social de las 
Instituciones de Crédito era de quinientos mil pesos, y 
es ahora de cien millones ciento cincuenta mil: que los 
gastos ele instrucción pública federal eran de dos millo-
nes, y son ahora de nueve, estando á punto <íe crearse 
el Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes, 
que ojalá y realice el ideal ele encauzar y dirigir la ense-
ñanza nacional con la relativa uniformidad científica 
que se requiere y sin menoscabo de la soberanía interior 
ele los Estados. Y estos guarismos, que son la elocuencia 
matemática de los números, confundirán á los escépti-
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eos y les revelarán cómo lo que ellos han calificado de 
"cafrer ía democrática/ ' es capaz de escalar las cúspides 
de la vida moderna, sin menospreciar el legado de liber-
tad y de gloriosos ejemplos de nuestros mayores. 

SEÑORES: 

¿Serán un sueño solamente la f r a t e rn idad y el bien? 
¿Ante las potencias armadas y en són de guerra, será da-
do creer en la justicia? ¿Pagarán los rusos en estos mo-
mentos, en los mares del Japón y en las gargan tas de 
Manehuria—como dice Anatole France—no solamen-
te su política ávida y brutal, sino la política colonial de 
Europa entera? ¿Ante la posibilidad del t r iun fo de los 
amarillos sobre los blancos, habrá que creer, con el mis-
mo publicista, que ese triunfo servirá grandemente á la 
causa, de la humanidad, y preparará, sin quererlo y aca-
so contra el deseo de los beligerantes, la organización 
pacífica del mundo? ¿La creencia en la inmortal idad 
implica—como dice R e n á n - l a invencible confianza de 
la humanidad en lo porvenir?1 

¡ Quién lo sabe! Pero sea de ello lo que fuere, la huma-
nidad no puede, sin negarse á sí misma, de ja r de creer 
en sus destinos de paz. Y nosotros, en este girón de la 
t ierra, tan caro y tan santo, y que por sobre todas las co-
sas t r iunfa por la ley del amor en nues t ras conciencias; 
nosotros, que no lamentarnos en nues t ro Continente la 
guerra perpetua, voraz y asotedora de los hombres y de 
las sociedades; nosotros no podemos comulgar con el cis-
ma de la duda universal, no nos conformaremos nunca 
con la disolución humana, y hacemos pública nues t ra fe 
inextinguible en el progreso! Fe grande y patr iót ica, cu-

1 Renán. El Porvenir de la Ciencia, tomo I, pág. 201. 

vas protestas resonarán solemnemente en el seno de esta 
Sociedad Benemérita, en el grato aniversario que con-
memoramos, como el toque de diana que, entre los estam-
pidos del cañón, anuncia la victoria! 

México, Abri l 28 de 1905. 

MIGUEL BOLAÑOS CACHO. 
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Secretaría de la "Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística," 
sobre los trabajos de la misma Sociedad. 

SEÑOR PRESIDENTE : 

SEÑORES: 

Labor g r a t a p a r a mí y que ansio lo sea p a r a los que 
me escuchan, es la que se m e h a confiado. G r a t a p a r a mí, 
he dicho, porque en e l la hab ré de mencionar , siquiera 
sea á g randes rasgos, las pa lp i tac iones de vida de la 
"Sociedad Mexicana de Geograf ía y Es tad í s t i ca . " 

Xo voy á cansaros con enumerac iones largas, ni con de-
ten idas apreciaciones; mi in ten to e s : pr imero, reseñar 
las vicisi tudes de la Corporac ión ; segundo, mencionar , 
con la brevedad del caso, los t r a b a j o s de los miembros, 
que se han presentado en el curso del año, y tercero, re-
fe r i rme á las adquisiciones de o b r a s de impor tanc ia con 
que se ha enr iquecido la Bibl ioteca de la Sociedad. 

La Sociedad Mexicana de Geogra f í a y Es tad í s t i ca ha 
cambiado var ias veces de local; en la penú l t ima , de m á s 
de cua t ro años a t rás , necesario f u é empacar todos los li-
bros de su valiosa biblioteca, y r e s g u a r d a r su archivo, 
conservándose tocio en ese es tado has ta su reciente tras-
lación á este edificio, comenzada en Febrero del año en 
curso. E s t á ya t r anspo r t ado el mobil iar io , y no t a r d a r á 

mucho t iempo la colocación de las obras científicas y li-
t e ra r ias , en la es tanter ía , con una distr ibución que, mer-
ced á las acer tadas disposiciones del Señor Magis t rado 
Fé l ix Romero, Vicepresidente de la Corporación, res-
ponderá á la necesidad de las consultas, no sólo de los 
miembros de la misma, si que también de las personas 
de aficiones científicas, y de los viajeros y exploradores 
que nos visiten. 

X o debo pasa r en silencio las ven ta j a s que se han al-
canzado con el cambio á este local ; pues el an ter ior del 
cal lejón de Betlemitas , además de muy reducido p a r a 
las labores, ofrecía, por su inmediación á la calle, el in-
conveniente que no hay ahora, del es t ruendo producido 
por los vehículos, y de las resonancias, impropias pa ra 
las labores de u n a sociedad científica. H a n contr ibuido 
á todo ello la especial solicitud del Señor Pres iden te de 
la República, que también preside honora r iamente á es-
ta Sociedad de Geografía , y la eficaz cooperación del Se-
ñor Minis t ro de Fomento, quien, siguiendo las inspira-
ciones del Señor General Díaz, no sólo arregló la desti-
nación de este edificio, sino también proveyó á los gastos 
de instalación, decorado y demás, que han sido indispen-
sables. P o r esos motivos, la Sociedad de Geograf ía hace 
en estos momentos pública manifestación de su g r a t i t u d 
al J e f e Supremo de la Xación, y á su digno Secretar io 
de Fomento . 

Consecuencia n a t u r a l de la mudanza al an ter ior local 
de Bet lemi tas y de las ot ras traslaciones, han sido la 
in te r rupc ión de algunos t r aba jos propios de la inst i tu-
ción, y la imposibilidad, ya de consul tar datos preciosos 
que encier ran la Biblioteca, la rica colección de car tas 
geográficas y aun el archivo de años no recientes, ya de 
enviar á Corporaciones ó personas i lus t radas que las 
h a n pedido, noticias ó informaciones, dif íci les de adqui-



rir en otros Ins t i tu tos j y aun en la Biblioteca Nacional; 
pero, sea dicho con verdad, todo eso no ha sido óbice pa-
ra la publicación de los números del Boletín de la So-
ciedad, correspondientes al Tomo I de la 5.a época, ha-
biéndose hecho la reimpresión, además, del Tomo I de la 
2.a época, que se había agotado y se necesitaba repetir. 

Se han llevado á cabo también la impresión especial 
de los estudios de los señores socios Eduardo Noriega 
sobre la Geografía de México; Lic. Francisco Pascual 
García, acerca de las razas, lenguas y dialectos de Oaxa-
ca, y Jesús Oliva, referentes á la lengua mexicana. Esti-
mó la Sociedad que, obras como esas, son dignas de per-
petuarse por medio de la imprenta. 

La Corporación ha mantenido cordiales relaciones, 
y el canje de sus ediciones científicas con el Gobierno Fe-
deral, con los de los Estados, y con tal número de Insti-
tutos y de Asociaciones, que estaría fue ra de este mo-
mento mencionar concretamente. 

Debo referirme ahora á los t rabajos de los socios. 
El laborioso y asiduo Doctor J . M. de la Fuente ha 

leído en diversas sesiones, curiosas biografías con datos 
genealógicos, referentes á Matías Carranco, Pío Marcha, 
Don J u a n Antonio de la Cueva, Don Ignacio Elizondo, 
al inmortal y benemérito Hidalgo, y una monografía so-
bre nuestra primera bandera nacional. ¡ Cuántos desve-
los, qué penetrante observación y cuánta paciencia, en 
medio de las contrariedades de la vida, ha empleado el 
Señor Doctor de la Fuente en esos estudios! 

Otra lectura no menos interesante, fué la del señor so-
cio Amador H. Chimalpopoca, en que examina la propo-
sición presentada por el Sr. Gadot, profesor de Física, 
conducente á sust i tuir al metro como unidad de medida, 
la décima par te de la columna de agua que contrapesa la 
presión atmosférica. 

El volcanismo es, seguramente, uno de los puntos de 
estudio que más atrae á los sabios modernos, y ese fué el 
tema elegido por el señor socio Don Eduardo Noriega, 
al referirse, en una brillante disertación que fué muy bien 
acogida, á los fenómenos volcánicos en 1902 y 1903. 

Las fechas en que nacieran el celebrado autor del Qui-
jote y Shakespeare, fueron objeto, en una sesión, de un 
minucioso y erudito examen del Señor Don Manuel Mi-
randa y Marrón, revelando en él una vez más sus predi-
lecciones y su pericia de cronologista. 

Muchas veces la palabra del señor socio Alberto Bian-
chi ha resonado en el salón de las sesiones, y en una de 
estas, del año que hoy concluye, dió á conocer la Confe-
rencia que él mismo desempeñara en la Sociedad Nor-
mal de Geografía, acerca de los principios de la Expv li-
ción rusa. 

O t ra vez más, el Sr. Oliva fué atentamente escuchado, 
al presentar á la Sociedad las impresiones que tuvo á su 
paso por el pueblo de Milpa Alta, y las convicciones que 
defiende acerca de la ortografía de las pa labras México 
y tocayo. 

Una nueva teoría, acerca de la formación de los ato-
lones, expuesta con brillantez y sus tentada por concep-
tos persuasivos, leyó el Señor Don E d u a r d o Noriega, 
recogiendo las muest ras de asentimiento de sus con-
socios. 

Otra de las sesiones más interesantes del año, fué la en 
que el Señor Vicepresidente, Magistrado Don Félix Ro-
mero, rectificó ad probanMnv, y no solamente ad nar 
rramkm, las aseveraciones en Historia, acerca de la 
prisión de Don Benito Juárez en Tehuacán. 

Fueron también estudios escuchados con atención, el 
del Señor Ramón Mena, sobre la lengua popoloca y la 
etimología de las palabras Motolinía, Huicamma y 



áca t l ; del Sr . Lie. J o s é R o m e r o , lo mi smo que d e los d e 
igual t í tulo, Es t eban Maqueo Caste l lanos y Manuel 
Brioso y Candiani , hac iendo a l g u n a s rectif icaciones en 
historia nac iona l ; del s e ñ o r socio Domínguez , ace rca u e 
las relaciones comerc i a l e s en t r e México y la Repúbl ica 
de Chile, y del d e i g u a l clase, L a r r e a y .Cordero, en su 
ensayo his tór ico y geográ f i co del nuevo T e r r i t o r i o Fe -
dera l Quin tana Roo, t ema q u e dió mot ivo á n u m e r o s a 
concurrencia de socios. 

E l miembro de la Sociedad, Señor Don Carlos Breker , 
se ocupó en v a r i a s ses iones en los s igu ien tes t e m a s : 
apuntes históricos sobre la L u i s i a n a ; la cuest ión del 
Acre; ¿cuándo nació Cris tóbal Colón? ; pa l ab ra s indí-
genas mexicanas que se emplean en el idioma ho landés ; 
una expedición al Sudoes t e de México; el P e r ú ; apun te s 
sobre la his toria del maíz y del tabaco en el Asia Orien-
tal ; el c a r ác t e r de la i nmig rac ión á los E s t a d o s Unidos , 
en lo pasado y en l o . p r e s e n t e ; dos a r t ícu los sobre noti-
cias geográficas, y o t ro s varios, t r aduc idos del f rancés 
y del inglés. 

Las obras recibidas po r la Sociedad se han pasado á 
las respectivas Comisiones de Bibl iograf ía , p a r a que, 
previo el d ic tamen correspondiente , la Corporación esti-
me y haga público, e n los casos necesarios, el méri to de 
las clonaciones. 

Sería muy di fuso es te I n f o r m e si en él se mencionasen 
todos los folletos y m o n o g r a f í a s que se h a n recibido con 
destino á la Soc iedad; pe ro sí merecen ser recordadas en 
estos so lemnes m o m e n t o s , las o b r a s pub l i cadas p o r la 
Secre tar ía de Fomen to , po r conducto de la Dirección Ge-
neral de Es tad ís t ica , r e l a t ivas al censo y E s t a d o s de la 
Repúb l i ca ; las h o j a s pe r t enec i en t e s á la C a r t a g e n e r a l 
de la misma, que está l e v a n t a n d o la Comisión Geográfi-
co -Exp lo radora , y las publ icaciones , t a n út i les como las 

anter iores , de la Comisión de Paras i to log ía ; el cálculo 
de probabi l idades y teoría de los errores, por el Ing. Adol-
fo Díaz R u g a m a ; los Tomos I y I I del Diccionario de 
Construcción y régimen de la lengua castel lana, obse-
quiados por la Secretar ía de Relaciones; el Dicciona-
r io de aztequismos del Lic. Sr . Cecilio A. Robe lo ; y Du-
rango gráfico, por el socio Lic. Carlos Hernández . 

La Secre ta r ía de Relaciones ha enviado, además, las 
s iguientes obras : Enciclopedia Nacional Amer icana de 
b iograf ías , en 11 volúmenes empas t ados ; P roced imien-
to de la Comisión In te rnac iona l de l ímites de los Esta-
dos Unidos Mexicanos, en 2 volúmenes, t ambién empas-
t ados ; y por úl t imo, el México desconocido, escr i ta por el 
i lus t re explorador Carlos Lunholtz, y que comprende 
el resul tado de sus viajes d u r a n t e cinco años, en t re las 
t r ibus de la Sierra Madre Occidental, en la t ie r ra calien-
te de Tepic y Jal isco, y en t re los tarascos ele Miehoacán. 
De obra t an in te resan te s e recibieron 100 e jemplares , en 
e legante impresión y bien empastados, los que se h a n 
estado dis t r ibuyendo ent re los socios y o t ras personas ó 
Corporaciones , capaces de es t imar y a p r o v e c h a r el ob-
sequio. 

Tales h a n sido, Señor Pres idente y Señores, los resul-
tados obtenidos has ta hoy en el úl t imo año de labores de 
la Sociedad de Geograf ía y Estadís t ica . 

E s de esperarse que las condiciones del nuevo local, 
el a f á n de los miembros de la Corporación, y sobre todo, 
la solicitud siempre valiosa del actual J e f e de la Nación, 
con t r ibuyan á d a r nuevos f r u t o s , d ignos de la cu l tu ra 
de la Repúb l i ca Mexicana. 

México, Abril 28 de 1905. 

El Prosecretario, 

M A N U E L BRIOSO Y CANDIANI . 



Discurso pronunciado por el Sr. Lic. Isidro Rojas en la solemne 
sesión de la "Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística," 
la noche del 28 de Abril de 1905. 

SEÑOR P R E S I D E N T E : 

SEÑORAS : 

S E Ñ O R E S : 

Si el pueblo j a p o n é s p o r sí s ó l o no f u e r a suficiente-
mente s i n g u l a r é in teresante , p a r a l l a m a r la a tención 
del h u m a n i s t a ; y a p o r los hechos l egenda r io s de que es-
tá s e m b r a d a su h i s t o r i a ; ya p o r el a l to g r a d o ele p ro -
g reso que a l canza en estos ú l t i m o s t i empos ; ya, en fin, 
p o r q u e a l i n g r e s a r de lleno en la v ida in te rnac ional , es 
hoy una de las p r i m e r a s p o t e n c i a s del m u n d o civili-
zado, b a s t a r í a n p a r a d a r l e ind iscu t ib le impor tanc ia los 
acontec imientos que en el ac tua l m o m e n t o histórico se 
de sa r ro l l an en el e x t r e m o O r i e n t e . P o r esto, s in duda , 
el i l u s t r ado Vicepres iden te de e s t a Corporac ión , ha te-
nido :á bien s e ñ a l a r como uno d e los pun tos que h a n de 
t r a t a r s e en la p r e sen t e so l emnidad , el es tudio del J a -
pón, en su aspecto histórico y socio lógico; tema que, soy 
el p r i m e r o en confesar lo , s e r í a abundan t í s imo p a r a 
o t r a pluma, que la m í a ; p e r o que se conve r t i r á en infe-
cundo é insubstancia l , de senvue l t o y t r a t a d o p o r m í ; 
pues ya lo ha. dicho un l i t e ra to e s p a ñ o l : todo es estér i l 
p a r a los e sp í r i tus estéri les, t o d o superficial p a r a los 
esp í r i tus superficiales, y todo es el caos p a r a los espí-

ritna obscuros. Cumplo, sin embargo, un deber, ponien-
do m i p o b r e y escasísimo contingente al servicio de 
n u e s t r a sociedad, no sin imp lo ra r con ant icipación vues-
t r a p r o v e r b i a l benevolencia. 

# #• 

E l J a p ó n , l lamado Ni fón ó Nippón,1 po r los j apone -
ses y Y a n g - Í I u p o r los chinos, const i tuye el archipié la-
go m á s or ienta l del Asia y que no t iene r iva l en el mun-
do. S e ha l l a s i tuado cerca de la costa E . del cont inente 
asiático, f r e n t e á la costa, de Corea ; se compone de m á s 
de 3,800 islas, y ya Kaempher contaba allí 13,000 ciuda-
des y 900,858 aldeas. Sus costas (de 4,400 k i lómet ros 
de desarrol lo longi tud ina l ) , son escarpadas, c i rcuidas de 
ar reci fes y se ha l lan casi siempre envuel tas en densa 
niebla, que hace a ú n más peligroso el a r r iba r á ellas. 
E n su to ta l idad t iene el J a p ó n una superficie de 417,396 
ki lómetros cuad rados y u n a población d e 46.541,976 ha-
b i tan tes . E l sue lo de las islas j aponesas es volcánico y 
montañoso . Los t e r remotos son en el J a p ó n f r e c u e n t e s 
y te r r ib les ; sus volcanes a r ro jan f recuentemente hu-
mo y l lamas. E l c l ima var ía mucho, según los puntos de 
aquel vas to imper io , al que cruzan numerosos ríos y 
lagos, en t r e ellos el Fakonea , que consideran sag ra i o 
los japoneses . 

" E l pa i sa j e , dice un escri tor moderno, debe mucho 
d e su grac ia á l a a tmós fe ra que lo baña. E s t a es lumi-
nosa, en esa la t i tud, y húmeda en ese archipiélago, todo 
envuel to con los efluvios de una corr iente cál ida. P o r 
todas p a r t e s las a g u a s corren, aunque sobre un sue-

1 Por el nombre de la isla principal Niz-pon, ó base del fuego. En la antigüe-
dad fué el Japón desconocido y Marco Polo habló de él, llamándole Xipango. 
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lo desigual; l a s a rmon ía s d e las cascadas l lenan el ai-
re, y las m a ñ a n a s son ve ladas por b rumas , que ocul tan-
do la base de l a s colinas, sólo de j an d i b u j a r s e en pleno 
cielo sus a g u d a s crestas. E s t a humedad constante , aña-
dida á la i n t e n s i d a d de la luz, hace la a tmós fe r a m a r a -
villosamente l ímpida , y la convier te en una especie de 
cristal, que da ni t idez á todas las l íneas, rel ieve á todas 
las formas y u n bri l lo s ingular á todos los c o l o r e s . " 
G. TVeulersse: " L e J a p ó n d ' a u j o u r d ' h u i . " 

Mas como qu ie r a que no es en su aspecto físico co-
mo debo cons ide ra r el J apón , sino histórica y socioló-
gicamente, p a s o á o c u p a r m e en esta ma te r i a , que es 
el tema de mi desa l iñado estudio. P a r a m a y o r c la r idad 
lo dividiré en dos pa r t es , la p r i m e r a comprende rá el 
per íodo t r a n s c u r r i d o desde la fundac ión de 1a. d inas t í a 
japonesa. 660 años an tes de Jesucr i s to , has t a la Res-
tauración del Mikado,1 en 1868; y la o t ra desde esta 
restauración en adelante . He creído deber hacer lo así , 
porque la evolución social del J apón , que le hizo na-
cer á la vida in ternacional , modificando sus costum-
bres, su? háb i tos y su modo de ser , coincide prec isamen-
te con Ja R e s t a u r a c i ó n del Imper io , pud iendo decirse 
con verdad, q u e ésta es la segunda e tapa de su v i d a 
como nación sobe rana . 

TIEMPOS PREHISTÓRICOS. 

Si pudiera d a r s e crédi to á las t rad ic iones japonesas , 
debería decirse que los predecesores de ese g r a n pue-
blo, fueron d ioses ó semidioses, pues los anales japone-
ses, que hacen r e m o n t a r su or igen á muchos millones 
de años, lo s u p o n e n gobernado p o r espí r i tus celestia-

1 Mikado significa : la honorable puerta. 
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les, cuya pos te r idad f o r m ó 1a. raza pr imi t iva del J a p ó n . 
Cuen tan los japoneses t r e s d inas t ías de sus e m p e r a -

dores ; las dos primeras, compuestas de aquellos dioses, 
e sp í r i tus celestes y semidioses, son p o r consiguiente 
fabulosas . La t e rce ra fija la época del Imper io del J a -
pón en el año 660 antes de Jesucr is to , y desde entonces 
puede con ta r se su edad histórica. 

E l misino K a e m p h e r , á qu ien podr íamos l l a m a r el 
H e r o d o t o de la h i s to r ia j aponesa , dice que los orígenes 
de la r aza del J a p ó n nos serán s iempre desconocidos; 
y e fec t ivamente , las inquisiciones más laboriosas, sólo 
conducen á creer , en cuanto á la etnología de ese g r a n 
P'ueblo, que pa r t i c i pa de la raza, mongola, de la china 
y de la ma laya . 

P R I M E R PERÍODO HISTORICO. 

La teodinas t ía del Mikado, que se remonta á 25 si-
glos. es la m á s a n t i g u a del mundo. Fundada , p o r Dgin-
mu, en su evolución has ta el año 400 de la era vu lga r , 
es decir, en u n espacio d e m á s d e mil años, cuenta 17 
emperadores , o r iundos todos de un mismo tronco, y co-
m o pr inc ipa les sucesos, a p a r t e de muchas c a m p a ñ a s 
locales y d e la organización de las provincias , se enu-
m e r a n : la conquista de Corea p o r la E m p e r a t r i z regen-
te S i n g u - K o g ú : la introducción en el imper io de las 
doc t r inas de Confucio, así como d e l a filosofía y lite-
r a t u r a ch inas ; el p redomin io de la religión de Budl ia 
p o r medio de los coreos, no sin que preced ie ra u n a t re-
menda g u e r r a religiosa. 

A lgún t iempo después, en 799, los Manchúes, que in-
t en t a ron ocupa r el país, f u e r o n rechazados ; y en 1281, 
los Mogoles, después de conquistar la China, embarca-
ron cont ra el J a p ó n cien mil guer re ros , en 900 b u q u e s ; 



pero según la tradición, una tempestad excitada pol-
los dioses, los dispersó. 

Has ta esa. época, la. autoridad del Mikado fué abso-
luta en el sentido más lato de la palabra , pues reunía 
el poder mili tar , el político y el religioso, y su proce-
dencia divina daba á su persona un carácter sagrado. 
La propiedad terr i tor ial le pertenecía, y sólo por nuera 
gracia la cedía á sus vasallos. E l era, como " h i j o del 
sol ," la viva ac spirams lex, una ley viva y animada, 
pues nada, podía oponerse ni resist ir á su voluntad. 
Aun ¡mirarle y pronunciar su nombre se consideraba 
una profanación. No podía el Dairi1 tocar con los pies 
el suelo y los nobles le llevaban sobre sus hombros; el 
aire no debía tocar su rostro, ni el sol ofenderlo con sus 
rayos. No podían servirle dos veces los mismos vesti-
dos y utensilios, y aun era considerado como sacrilegio 
el cortarle las uñas y el cabello, estando despierto. Hu-
bo época, en fin, en que pa r a la conservación de la paz 
y tranquil idad públicas, se creyó necesario que perma-
neciese inmóvil en su trono algunas horas, has ta que se 
le libró de tal molestia atribuyéndole á su corona, colo-
cada en el asiento, los mismos efectos. 

Ese religioso y exagerado respeto t r ibutado al mo-
narca, fué el principio fundamental de la f e y de la 
política japonesas. H a s t a el siglo X I I continuó la au-
toridad absoluta del emperador ; pero p o r fin las clases 
privilegiadas vinieron á monopolizar el poder, librán-
dose formidable lucha entre las mismas famil ias aris-
tocráticas que se disputaban -la primacía. A qué gra-
do llevaron su rivalidad los Ta i ra y los Minamoto, se 
comprende al recordar que Kiyomori, en su lecho de 
muerte, pidió como mejor ofrenda, que sobre su tumba 

1 Al Mikado se le llamaba también Dairi (el palacio imperial), y Ten-no (el 
ceieste i • 

fuese colocada la cabeza de Yoritomo. Pero lejos de es-
to, en 1182 entraba éste t r iunfante á la capital de 
Kioto.1 

El Mikado, niño de cinco años, pereció ahogado y 
acabó con él la dominación de los Taira . 

El t r iunfo de Yoritomo, dió nacimiento á una nueva 
organización política que perduró más de 600 años, y 
que terminó en el siglo XIX, merced á la influencia de la 
civilización europea. La autoridad del Dairi , aunque 
s iempre aclamado corno rey-dios, fué sólo nominal des-
de el predominio de los Fuyiwara . La Corte y los gran-
eles feudatar ios ejercían el poder efectivo, y cuando 
Yoritomo alcanzó la categoría de Shogun, hubo en rea-
lidad dos soberanos: el uno sagrado; pero meramente 
virtual, el Mikado; el otro temporal, pero efectivo, el 
Taikun. E l pr imero residía en Kioto, el segundo en Ka-
makura. 

La historia del Japón desde esa época, fué ya la his-
tor ia del gobierno del Taikun. 

E l feudalismo, esa hidra de cien cabezas, se había por 
fin entronizado, pa r a no de ja r su puesto ó predominio 
sino hasta siete siglos más tarde. 

Surgieron varias guer ras civiles que fueron debili-
tando el poder del Taikun y acrecentaron el de los dai-
mios ó señores feudales. E n t r e ellas merece especial 
mención la que ocupó la segunda mitad del siglo XIV, 
pues ésta p rodu jo la anomalía de haberse dividido el 
Imperio en dos Mikados, que se apoderaron, respectiva-
mente, uno ele la pa r te Sur y otro de la pa r t e Nor te del 
terr i torio, has ta que debido á los buenos oficios de Ashi-

1 Los budhistas japoneses dotaron á Kioto de la campana más grande del 
mundo y de un templo único en su género, al que llamaron Templo de los trein-
ta y tres mil trescientos treinta y tres, que es el número exacto de los ídolos 
que contiene. 



Kaga , hubieron de aveni rse ba jo el concepto de que 
ambos se al ternarían en el t rono de Kioto . 

Los historiadores mencionan el año de 1542, como el 
en qne se verificó el descubr imiento del J a p ó n por t r e s 
navios portugueses, que una tempestad arrojó á aque-
llas regiones. El comercio, por una parte, y la propa-
ganda religiosa, por la ot ra , t r a t a ron de aprovecharse 
de aquel hallazgo. Los jesuí tas se dirigieron al Ja-
pón, como lo habían hecho ya á l a China. " E l pueblo 
japonés, dice el Sr . Díaz Covar rub ia s en su " V i a j e 
al J a p ó n , " recibió con benevolencia y s impat ía el co-
mercio y 1a. religión de los ex t ran je ros . Var ios pue r tos 
quedaron abiertos á los buques de occidente v mil lares 
de conversos recibieron el bautismo. Hubo en el J a -
pón templos cristianos, hubo bande ras mercantes de 
otros pueblos, y los misioneros y los negociantes f r a t e r -
nizaron con el pueblo y aun se acercaron á la C o r t e . " 

" L o s misioneros cristianos, continúa, el Sr . Díaz Co-
varrubias, no llevaban al J a p ó n ni el a l f a n j e de Malio-
ma, ni la espada p ropagand i s t a de Cario Magno, ni las 
fieras del Circo, ni las hogue ra s de los dominicos; y 
sin embargo, débiles como eran, sin persegui r ni ser 
perseguidos, convirtieron á su fe cerca de 200,000 na-
turales. ' ' 

Pero si poderosos mot ivos y g randes elementos ha-
bía p a r a que la religión cr is t iana se extendiese y pro-
pagase con suma rapidez, en el mismo seno de esos ele-
mentos nacieron los elementos contrar ios que debían 
combatirla. En las gue r ra s civiles que afligieron al im-
perio. se tomó el cr is t ianismo como a r m a de combate. 
Nobu-Xaga derrocó al Ta ikun y una de sus empresas 
f u é abatir el predominio de los bonzos, ó sacerdotes de 
Budha, que habían ag lomerado g randes riquezas, y aun 
pretendían hacerse del p o d e r . 

Pero además de esta razón, señalan los historiadores, 
en t re ellos el P a d r e Cavo, un hecho que explica poi-
qué el pueblo japonés, que recibía con beneplácito la 
civilización europea, y que no puso en un principio 
obstáculo a lguno á la difusión del cristianismo, llegó á 
perseguir lo á extremo de que en sólo el año de 1637 
fue ron mar t i r izados 30,000 cristianos japoneses. E s e 
hecho consiste en que el p ro tes tan te inglés Will Adamé, 
"señalando como peligrosos á los jesuítas y estigmati-
zando al Rey Católico." infundió al Shogun sospechas 
contra los españoles é hizo que el cristianismo perdiese 
las conquistas que había alcanzado en el Japón. 

E n 1610, siendo el undécimo Vi r r ey de la Nueva Es-
p a ñ a D. Luis de Velaseo, el primero, tuvo lugar un he-
cho que relaciona la h is tor ia de México con la del J a p o n , 
hecho que p o r lo mismo no creo inconducente consignar. 
Un buque que traficaba entre las I s las F i l ip inas y Aca-
puleo, f u é a r ro jado por una tempestad á las costas ja-
ponesas. E l Shogun ordenó que se carenara el buque, se 
auxiliara, á los náu f ragos y se les permit iese pa r t i r . E l 
V i r r e y Velaseo creyó de su deber d a r las gracias al 
Shogun p o r esa generosa conducta, observada con los 
n á u f r a g o s mexicanos, y envió al efecto el año siguiente 
una E m b a j a d a invitándole á tener relaciones comercia-
les é insinuándole la idea de que a b r a z a r a la religión 
católica. Le envió también varios presentes, entre ellos 
un re lo j que aun se conserva en el templo de Kuno-San. 
con una inscripción indicando su procedencia. Es t e 
obsequio dió nacimiento en el J a p ó n á la indust r ia de 
los relojes. 

E l Sr . F . Rodríguez P a r r a , Cónsul de México en Yo-
koliama y Kobe, y de cuyo informe al Supremo Gobier-
no tomamos estos da tos ; después de as idua labor, en-



cont ró en los archivos del Gaiban Tsusho,1 dos impor-
tan tes documentos que antes eran desconocidos, y que 
contienen las contestaciones que dieron al V i r r e y el 
Shogun Iyesasu y su hi jo Hidetada. 

No puedo resist ir al deseo de t ranscr ibi r , po r lo me-
nos. algunos p á r r a f o s de la car ta del Shogun, los cua-
les revelan la prudencia , tacto exquisito y sabiduría 
del monarca japonés. Helos aqu í : 

"Yo, Minamoto-no-Iyesasu; por la presente, contes-
to con el debido respeto á Su Excelencia el V i r r e y de 
la Nueva E s p a ñ a : " " H e leído cuidadosamente, y va-
r ias veces, la nota de vues t ra Excelencia, y tengo el ho-
nor de aceptar , con el mayor placer, los presentes que os 
d ignáis enviarme y que mencionáis en vues t ra honora 
ble n o t a . " " E l pa í s Nipón es sagrado des-
de los t iempos más remotos. Adoramos á los K a m i y 
también rendimos homena je á Hotoke; la bondad de 
los unos es tan g r ande como la de los o t r o s . " 

" N u e s t r o pueblo es sumiso, y sincero cuando ofrece 
su amis tad y nunca de j a de cumplir lo que ofrece. To-
das las p romesas son hechas con ju ramentos que ga ran -
t izan la verdad, porque adhir iéndonos firmemente á la 
rect i tud, estamos seguros de ser premiados, mien t ras 
que l a vileza nos a c a r r e a infal iblemente á nuestra per-
dición. La manifestación de la Jus t ic ia divina e s t an 
evidente como los dedos de la mano ; p o r eso es que 
aquí se enseña escrupulosamente lo que es humanidad , 
decoro, sabidur ía y l e a l t a d . " 

" S i e n d o la doctr ina religiosa que vos habéis adopta-
do muy dist inta de la nues t ra , no será conveniente pa-
r a nosotros. La escr i tura budhista dice: " n o es posible 
poner de acuerdo la enseñanza propia, con las ideas de 

1 Correspondencia con los soberanos extranjeros. 

gentes que p ro fesan otra c r e e n c i a ; " po r consiguiente 
vale más no i n t e n t a r l o . " 

"Cons ide ramos como asunto de importancia la ida 
y venida de buques, con objeto de obtener ganancias 
por medio del comercio. Cuando vuestros buques mer-
cantes vengan á este país, no habrá inconveniente al-
guno p a r a que toquen en todos los puer tos de estas 
provincias, porque h a r é l ib ra r órdenes terminantes cpie 
garant icen su segur idad , y deseo que estéis enteramen-
te sa t is fecho de e l lo . " 

" E n paquete s epa rado tengo la honra de enviaros, 
con mis expresiones, un m a p a de m i pa í s . " 1 

Iyesasu, no obstante, y sus p r imeros sucesores, con-
sumaron la expulsión del cristianismo, ma ta ron el co-
mercio, expulsaron á los ex t ran je ros , po r un contraste 
m u y f r ecuen te en la historia de la humanidad, en los 
momentos mismos en que los pueblas occidentales se 
desligaban de los t iempos pasados y entraban en la vía 
f r a n c a del adelanto moderno. Sin embargo, la política 
de Iyesasu p r o d u j o un bien de inapreciable valor , la 
paz t r e s veces secular, d u r a n t e la cual se fo rmaron los 
hábitos de orden, mora l idad y disciplina del pueblo 
japonés , que le h a n hecho en poco t iempo apto p a r a cul-
t i va r toda clase de relaciones internacionales, y asimi-
larse la cul tura , civilización y tendencias de Occidente. 

La civilización no puede permanecer estacionaria. 
La ley ineludible del p rog reso no podía pe rmi t i r que el 
g ran pueblo japonés quedase en el aislamiento y cerra-

* 

se indefinidamente sus pue r t a s á toda influencia ex-

1 El mismo Sr. Par ra hace notar, rectificando un error del Sr. Rivera Cam-
bas, en su obra "Los Gobernantes de México," que la misión enviada por D. 
Luis de Velasco y que llegó al Japón en Junio de 1612, no tiene relación nin-
guna con nuestro compatriota San Felipe de Jesús, pues el mártir mexicano 
fué sacrificado en Nagasaki , en 1597, esto es, catorce años antes de que la E m -
bajada fuera nombrada. 



t ranjera , E l comodoro P e r r y se presentó en Uraga , en 
1853, con cuat ro buques de g u e r r a y pidió al Gobierno 
del Japón, en nombre de los Es tados Unidos, la celebra-
ción de un t ra tado internacional, que diese seguridad á 
los buques y marinos americanos, les permitiese pro-
veerse de víveres, hacer las reparaciones necesarias, 
establecer un depósito de carbón en alguna de las islas, 
y sobre todo, l ibertad pa r a hacer el tráfico en algunos 
puertos del Imperio . Se pidió un plazo pa r a resolver, 
y po r fin, en 1854, obedeciendo á irresistible presión, el 
Taikun accedió á las pretensiones del Gobierno ameri-
cano; pero requeríase aún la aprobación del Mikado, 
quien después de oír los pareceres de los graneles dig-
natarios, rehusó su consentimiento. La Corte de Yedo 
se encontró en verdadero conflicto; por una parte, los 
tratados de los ex t ran je ros y sus buques de guerra , que 
siempre han sido la ult ima ratio regum: por otra, la 
oposición ele la sagrada autor idad. E n este conflicto 
llamó al poder á Yi-Komon-no-Kami, hombre superior, 
que resolvió romper con el pasado, cumplir los t r a t a -
dos, y persiguió y aun condenó á muer te á todos los que 
f raguaban 1a. destrucción del Taikunado. 

En esa. conflagración, en que el Shogun combatía 
f ren te á f rente al Mikado, el f ana t i smo ant iextranje-
ro di ó margen é muchos asesinatos de e x t r a n j e r o s ; 
se atacaron las legaciones, y por fin fué asesinado el re-
gente Yi-Komon-no-Kami en el camino al castillo de 
Taikun. 

El Mikado no pudo ya resistir, 10 años bas taron pa-
ra que desapareciera un régimen de 20 siglos. 

E l Shogun Hitotso-Bashi ó Keiki, con abnegación 
que le honra, presentó su abdicación ante el Mikado; 
el Emperador la aceptó y dió p o r fin un decreto abo-
liendo el Taikunado, p a r a que todo quedase conforme 

á la. constitución establecida, por Dgin-mu-ten-no y di-
rigió también una nota á los diplomáticos ratificando 
los t ra tados . 

Continuaron a lgunas guer ras intest inas; pero por fin 
todo terminó por un fenómeno rar í s imo en la vida de 
los Estados,1 la cesión voluntaria, que los daimios ó 
señores feudales, hicieron de sus riquezas, sus propie-
dades y sus subditos. El Emperador los admitió nom-
brándolos gobernadores de sus respectivas provincias, 
no sin reservarse el derecho de aprobar los empleos 
que aquéllos confiriesen. Así quedó destra ído, pa r a 
siempre, el régimen feudal. 

SEGUNDO PERÍODO Ó ÉPOCA MODERNA. 

E n Noviembre de 1868 t ras ladó el E m p e r a d o r su re-
sidencia de Kioto á Yredo, poniendo á ésta por nombre 
Tokio ó Tokei (capital del Es te ) , é insti tuyó la nueva 
era cronológica de Meidgi ó "Gobierno i lus t rado . " 

Desde esa. época ha abierto el J apón sus puer tas á 
la civilización occidental, ha cambiado su modo de ser, 
y h a seguido el Gobierno una marcha regular , casi sin 
ver de nuevo amagada la paz pública. 

La. civilización europea h a hecho allí bas tantes pro-
gresos, y la prueba más elocuente de que el J apón se 
convenció de que el aislamiento es incompatible con la 
prosper idad de un pueblo, la tenemos en el sinnúmero 
de t ra tados que lia celebrado con la mayor par te de las 
potencias de Europa, y América. 

1 Otro fenómeno, igualmente raro, que hace notar el Sr. Rodríguez Parra, 
consiste en que: la revolución contra los Shogun tenía como grito de guerra 
"muerte á los extranjeros," y sin embargo, los promotores de ellas preparaban 
su libre acceso al territorio japonés. 



Los pr imeros t ratados, impuestos por 1a. presión que 
la. diplomacia de las principales potencias mar í t imas 
supo ejercer , fueron desventajosos p a r a el Japón, en-
t re otros motivos, porque en ellos se excluía y aniqui-
laba la jurisdicción de las autoridades japonesas, con 
respecto á los súbditos de la. nación contratante, creán-
dose un privilegio de exterritorialidad en favor de los 
extranjeros, privilegio que no se compadecía con las re-
laciones de igualdad y pe r fec ta autonomía necesarias 
entre las naciones. 

Al tocar este punto, séame permit ido mencionar que 
México fué el pr imero en restablecer en f avo r de la 
nación japonesa, los principios del derecho interna-
cional. pues teniendo en cuenta la cultura y adelanto 
del pueblo japonés y de su Gobierno, concedió derechos 
de jurisdicción sobre sus nacionales residentes en el J a -
pón, lo que hasta entonces no habían hecho las poten-
cias de Europa . 

Así se consignó en el ar t ículo V I I I de nuestro t ra ta -
do de amistad y comercio con el Japón, firmado en 
Washington el día 30 de Noviembre de 1888.1 Nuestro 
pr imer Magistrado, al d a r cuenta de ese Tra t ado á las 
Cámaras de la Unión el 1.° de Abri l de .1889, se expre-
saba en estos términos: " E s e convenio internacional 
merece l lamar la atención del Congreso por diferentes 
motivos; entre otros, po rque viene á establecer rela-
ciones, muy úti les en el porvenir , con un país tan 
interesante por su his tor ia como por sus recientes y 

J d e r e f e r e n c i a d i c e a s I •• " VIH. Los sübditos japoneses, lo mi¡-
2 h T n ^ q U e S , T n e S e S q U e V a y a n á M é x i c o ó á l a s ^ a s territoriales de 
* q U í a r á n > m i e n t r a s Permanezcan allí, sujetos á las leyes de los 
Es a d o s Unidos Mexicanos y á la jurisdicción de los tribunales mexicanos; y 
de la misma manera, los ciudadanos de los Estados Unidos Mexicanos ó los bu-

Z ^ r ^ r r r 3 1 J a p Ó n Ó á SUS a g u a s « « m i e s , quedarán suje-
ImpeÍal ? * jurisdicción de los tribunales de su Majestad 

rápidos progresos en el sentido de la civilización mo-
d e r n a . " 

Que el señor Presidente estuvo acertado en su pro-
nóstico, lo p rueban las cordiales relaciones que man-
tiene nuestro Gobierno con aquella nación, y el hecho 
de hallarse acreditada en México una legación japo-
nesa.1 

INSTITUCIONES POLÍTICAS. 

La constitución que promulgara Iyesasu en 1603, ha-
bía regido el Imperio del Japón por espacio de 265 
años y fué modificada por el " P a c t o de los Cinco Ar-
t ículos ." Has ta 1874 el poder supremo residía en t res 
cámaras : La Sei-in (Cámara Superior) ó Consejo Pr i -
vado ; la U-in (Cámara de la. Derecha) ó Consejo de 
Ministros y la Sa-in (Cámara de la Izquierda, ó Conse-
jo de Estado).2 La centralización del poder en manos 
del Emperador , hacía, que las atribuciones de estos 
t res cuerpos, no estuviesen perfectamente desl indadas; 
parece, sin embargo, dice el Sr. Díaz Covarrubias, 
que el Sa-in e r a una especie de Asamblea deliberante, 
más bien consagrada á iniciar las leyes que á legislar; 
y la U-in, una junta fo rmada por los Ministros y los 

1 El eminente jurisconsulto francés M. Cve. Boissonade, á cuyas luces debe 
la nación japonesa su actual legislación civil y penal, se expresaba así, refirién-
dose á los tratados, hasta cierto punto humillantes, que existían de mucho 
tiempo atrás: "Aquella de las naciones extranjeras, que sea la primera en dar 
á las otras el ejemplo de confianza hacia el Japón, será también la que haya 
demostrado más clarividencia política y que mejor haya observado el principio 
fundamental del derecho de gentes, que es el respeto á la autonomía de las na-
ciones independientes. Si esa nación no puede ser la más favorecida, vorqae 
á ello se opongan los tratados, sí habrá mostrado, ciertamente, ser la más ami-
ga del progreso internacional y habrá merecido la más cordial simpatía de 
Japón.» G Boissonade. "Proyecto de Código Civü para el Imperio del Japón. 

X o r l o t S ü m l e de gloria para México, el haber sido aquella nación 
á que aludiera el sabio jurisconsulto francés. 

2 Covarrubias: Viaje al Japón, página 303. 



Subsecretarios. E n cuanto á la Sei-in, t iene á su cargo 
la administración general, la religión nacional, las re-
laciones extranjeras , las declaraciones de guerra , los 
t ratados de paz y de amistad, el ejército, la marina, etc. 
Es presidida personalmente por el Emperador , y está 
formada por el Dai-yo Dai-yin (Pr imer Ministro) y 
por varios consejeros. 

En Abril de 1875, según dijimos en otra parte, la 
administración sufr ió una gran re fo rma con la supre-
sión de la U4n y de la Sa-in, y la creación de la Bai-
sUn-in ó Corte de Justicia y del Guen-ro-in ó Senado. 

E n once de Febrero de 1889, se promulgó la Constitu-
ción japonesa que rige actualmente, y Larousse hace 
notar, que es el Japón el único país del Asia que tie-
ne una Constitución. Según ella, el emperador (Mika-
do) ejerce solo el poder Ejecutivo, y el Legislativo con 
el concurso de un Parlamento dividido en dos Cá-
maras : La Cámara de Senadores y la Cámara de Dipu-
tados. La pr imera se compone de los miembros mascu-
linos y mayores de la casa imperial y de la nobleza, 
electos cada siete años en número de 328. La Cámara 
de Diputados se compone de 300 miembros, electos ca-
da cuatro años en los Distritos y por el voto público, 
entre aquellos varones que hayan cumplido 25 años y 
paguen por lo menos 15 yenes como impuesto anual. 

E l Ejecutivo cuenta con ocho Ministerios, además 
del de la Casa Imperial, y son: los de Negocios Exte-
riores, Justicia, Guerra, Marina, Educación, Obras pú-
blicas y Cultos. 

Por punto general, y ya que la índole del presente 
estudio no me permite entrar en pormenores, sólo d i ré : 
que la Constitución japonesa es una de las más libera-
les del mundo. Reconoce y sanciona la l ibertad de la 
prensa y de la pa labra ; la más amplia libertad religio-

sa; el derecho de reunión y el de asociación, ba jo cier-
tas reservas ; la libertad del sufragio y la del comer-
cio ; así como 1a. fiel observancia de los tratados. A es-
te respecto, son muy justas las observaciones que hace 
un publicista contemporáneo: "La. civilización euro-
pea, dice, t r iun fa hoy más que nunca y recibe el homena-
je del Mikado. Es te último, que protestaba contra los 
t r a t ados concluidos con el Occidente, se encarga ahora 
de hacerlos respe ta r ; el que resolvió la expulsión gene-
ral de los extranjeros , los introduce en los nuevos puer-
tos cuya aper tura aplazaba el Taikun de un año á otro. 
El soberano, que era en otro tiempo invisible pa r a sus 
propios subditos, da audiencia ahora á los representan-
tes de las naciones que se han puesto en relación con su 
imperio; el pontífice, que no podía salir de su san ta ciu-
dad de Kioto, viene actualmente á instalarse más ó 
menos t iempo en el seno de la residencia de los últimos 
Shogouns, en el castillo mismo de Y edo. ' ' 

E n verdad, el antiguo J apón ha desaparecido y no 
renacerá como el Fénix de la fábula ; su feudalismo 
aristocrático y mil i tar hundióse pa r a siempre en el abis-
mo de los t iempos; el pueblo Nipón, abandonando su 
anter ior aislamiento, ha venido á fo rmar pa r t e de la 
g r a n famil ia de las naciones y á par t ic ipar con ella, de 
todas las venta jas de la moderna civilización. 

LEGISLACIÓN CIVIL Y PENAL. 

Alguna vez se ha dicho que el mejor presente que el 
soberano puede hacer á su pueblo, es una buena legisla-
ción, y en este concepto la nación japonesa ha recibido 
en estos últimos tiempos uno valiosísimo. 

Todos los historiadores al refer irse á la. antigua le-
gislación japonesa, están de acuerdo en que fué extre-



liradamente severa. Casi t o d o s los delitos e ran castiga-
dos con la pena de muer te ó con el dest ierro, y algunos 
con ot ras penas corporales, sob re todo con la fus t iga-
ción, pues la prisión sólo se empleaba corno medida 
preventiva, y las penas p e c u n i a r i a s estaban excluidas, 
dándose por razón, que c u a n d o se t r a t a del interés pú-
blico no debe haber dist inción entre los pobres y los 
ricos.1 

Los incendiarios eran quemados , los asesinos decapi-
tados y su cabeza se exponía en las plazas públicas. Se 
aplicaba, el tormento p a r a a r r a n c a r al acusado la con-
fesión de su crimen, y la m a r c a y la confiscación estu-
vieron también en uso. L a t rascendencia de las penas 
es lo que más l lama la a tención, pues se llevaba á tal 
extremo, que si alguno e r a c o n d e n a d o á muerte , todos 
los que estaban unidos á él p o r los lazos de la sangre 
debían correr la misma suer te , si el Pr ínc ipe no les ha-
cia gracia. Mas no sólo esto, s i n o que en esa legislación 
singular, los oficiales que v ig i l aban la segur idad de las 
calles, respondían por los j e f e s de fami l i as ; éstos, por 
aquellos que las f o r m a b a n ; los propie tar ios , p o r los 
locatarios; los señores, por los domésticos; las compa-
ñías, por cada uno ele sus m i e m b r o s ; á veces los hi jos 
por sus padres , y aun los vecinos unos p o r otros, pues si 
en la calle tenía lugar una r i ñ a y resul taba alguno 
muerto, no sólo era decap i t ado el au to r del homicidio 
smo que las t res famil ias m á s inmedia tas al lugar don-
de se había verificado el hecho, es taban obligadas á ce-
r r a r sus casas y condenar las p u e r t a s y ven tanas p o r 
algunos meses, sin tener m á s derecho que á proveerse 
de los víveres necesarios p a r a ese t iempo. De esta ma-

1 M. de Real: "La Science du Gouvernement ," Tomo 1, página 393. 

ñera todos, aun los t ranseúntes, tenían personal interés 
en ap lacar y s e p a r a r á los rijosos.1 

H o y las costumbres del pueblo japonés se han dulci-
ficado, y como consecuencia de esto ha debido declinar 
la severidad de los castigos, haciendo desapareo- toda 
clase de penas infamantes y trascendentales. 

Impulsado por el deseo de adelanto que es ingénito 
en la nación japonesa, y por la aspiración muy legíti-
ma de in t roducir en su pa ís todas las grandes r e fo rmas 
sociales, que emanan de la ciencia y de l a cul tura de oc-
cidente, se ha. dado una. legislación en ma te r i a civil y 
penal , que no desdice en manera alguna, de la que se ha-
lla en vigor en los pueblos más civilizados de E u r o p a y 
América. 

¿Cómo llegó á ese grado de adelanto? Enviando pri-
mero siete delegados que estudiaron en F ranc ia y se 
pene t ra ron del espíri tu que in fo rma su legislación. 
Después encargó al jurisconsulto Boissona.de, á quien 
ya. he mencionado, la formación de los proyectos de los 
Códigos en ma te r i a civil y penal, proyectos que fue-
ron t raducidos al idioma japonés, estudiados concien-
zudamente por una comisión, y aceptados y promul-
gados, con pequeñas reformas, conservándose respecto 
al estado de las personas y en mater ia ele sucesión, las 
costumbres y tradiciones japonesas, los usos nacionales, 
en cuan to son compatibles con el nuevo modo de ser de 
aquella nación. 

E l Código civil f u é formado, tomándose como mode-
lo el Código francés, que en el fondo es genera lmente 
justo, sabio y prev isor ; pe ro se procuró l lenar las la-
gunas que contiene, aprovechando, entre otros códigos 
europeos, el Civil italiano y el de Bélgica. 

1 Charlevoix: "Histoire du Japón ." Tomo 1, página 70. 



El Código penal, adoptó como base el sistema ecléc-
tico. que radica el derecho de cast igar , no en la justicia 
absoluta, ni en la uti l idad social, exclusivamente.; sino 
en la asociación de ambas ideas. " I n t e r e s a mucho, di-
ce el autor del proyecto de Código penal japonés, que 
1a. ley criminal no se funde de un modo exclusivo, ni 
en la utilidad social, que v a r í a con los tiempos, los lu-
gares y las personas; ni en la just icia absoluta, dogma 
abstracto, verdad puramente metafísica, que el legis-
lador humano ni puede definir ni sancionar. Toda in-
fracción penada, por la ley, debe reunir esta doble con-
dición : ser contraria, al mantenimiento del orden social 
y al mismo tiempo es tar reprobada p o r la moral uni-
versal. ' ' 

También los códigos europeos se tuvieron presentes 
en la formación de este código y del de Procedimien-
tos Criminales; pero de una m a n e r a especial el f r an -
cés y el italiano. No creo inoportuno consignar, que 
aunque en el proyecto del código japonés, se hizo figu-
ra r el jurado, las comisiones revisoras lo suprimieron, 
por considerar todavía p r ema tu ra pa r a el pueblo japo-
nés esta institución. 

OTEOS RAMOS DE LA ADMINISTRACION PÚBLICA. 

Lo avanzado de la hora no me permite ya estudiar 
con detenimiento los demás r amos de la Adminis tra-
ción de ese pueblo cuya t ransformación social y econó-
mica es un fenómeno sociológico, sin precedente en la 
historia de la civilización. 

Por vía de resumen haré la s iguiente exposición: 
Enseñanza Pública.—Uno de los ramos que fijan 

más la atención del gobierno, es la. Instrucción públi-
ca, cuya reorganización comenzó en 1873. L a ley que en 

ese año comenzó á regir dividió la enseñanza en t res 
secciones: pr imaria , secundaria y superior. E n 1889 la 
Constitución estableció la enseñanza obligatoria; pero 
no gratui ta , y de aquí que un gran número de niños no 
pueden hacerla, pues á los diez años tienen que dejar 
el banquillo de la. escuela, pa r a auxiliar á sus famil ias 
con su t r a b a j o personal. Por lo demás, se sigue el siste-
ma educativo de Europa, se han construido para las es-
cuelas y colegios grandes edificios, laboratorios, biblio-
tecas. etc., con la necesaria dotación y en magníficas 
condiciones higiénicas. E l J apón no posee aún sino 
dos Universidades, 1a. de Tokio, fundada en 1877, y la 
de Kioto, creada en 1897; pero apar te de estas Univer-
sidades sostenidas por el Gobierno, hay dos grandes es-
cuelas pr ivadas que rivalizan con aquéllas, y son, la 
" E s c u e l a S e n m o n " y la " K e i o Guidj ikou." 

Higiene Pública y Beneficencia.—Estas se cultivan 
con ardor , y así lo revelan los hechos siguientes: de los 
20.000,000 que de la indemnización china votaron las Cá-
m a r a s p a r a el Mikado, personalmente, una gran p a i t e 
se dedicó á la construcción de hospitales y á fomenta r 
en todos sentidos la beneficencia, pública. E s una cosa 
bastante sabida, en Tokio, y así lo consigna también el 
Sr . Rodríguez P a r r a , que la mayor par te de las ve-
ces que se encuentra en la calle á la Emperatr iz , se pue-
de asegurar que va á las calles y hospicios á aliviar con 
su presencia á los desheredados de la for tuna. E n cuan-
to á la higiene, pa r a formarse idea de ella, basta recor-
dar que habiendo aparecido la peste bubónica en 1899, 
en pocos meses se. detuvo su propagación y no se des-
cansó hasta hacerla desaparecer. Posee magníficos hos-
pitales al estilo europeo, siendo el más notable el l lama-
do de " L a Cruz R o j a , " en Tokio. 

Vías Férreas.—Conforme al programa votado por 



las Cámaras en 1893, debieron construirse en el período 
de doce años 2,000 kilómetros de Fer rocar r i l e s del Es-
tado, que ocasionarían un gasto de 106.000,000 de 
yenes; pero este p rog rama no pudo l levarse á efecto, 
quizá tal vez porque se creyó p re fe ren te impulsar la 
milicia y la mar ina . El capital ex t ranjero , único que 
podría d a r c ima á esta clase de empresas, no será ad-
mitido, p o r lo menos duran te muchos años, ya por la 
oposición de las autor idades mili tares, ya por ser noto-
r ia la ninguna voluntad del pueblo japonés pa ra poner 
en manos ex t ran je ras negocios de esta naturaleza. Sin 
embargo, ya en el año de 1900 había construidas y en 
explotación 3699 millas, con u n costo de 247.053,000 
yenes. 

Guerra y Marina.—Xo h a y para que hablar de la. 
mar ina mercante del Japón, y basta decir que se ha de-
sarrollado de tal manera , que en la actualidad no exis-
te puer to importante del globo, donde no se extienda 
el pabellón japonés. En el año de 1900 se registraron 
1221 vapores con 510,007 toneladas. Es to no es extra-
ño, siendo bien conocidos el ahinco y asiduidad con que 
el pueblo japonés se dedica al t r aba jo , que todo lo fe-
cundiza, y que le han hecho uno de los pneblos más in-
dustriosos del mundo, al extremo «pie algunos pesimis-
tas han llegado á ver en su colosal industria, lo que 
llaman el "verdadero peligro amarillo." 

E l presupuesto d e Guerra , en épocas normales, as-
ciende á 50.000,000, y el de M a r i n a á 32.000,000, es decir, 
que en Guerra y Marina se gasta la. tercera pa r t e del 
total de los ingresos. 

" U n a de las consecuencias de esto, dice en su infor-
me el Cónsul mexicano, es que los funcionarios son mal 
retribuidos, precisamente cuando el precio de todas las 
cosas de p r imera necesidad ha aumentado considera-

blemente; lo que hemos dicho de la situación de los pro-
fesores al ocuparnos de la Instrucción Pública, pode-
mos decirlo respecto de los funcionarios de Justicia. 
Corno consecuencia lógica, de ello, los que por sus apti-
tudes pueden obtener una. posición más desahogada, 
sirviendo á las empresas part iculares ó afiliándose á 
una agrupación política, abandonan las tareas adminis-
trat ivas, y la. consecuencia, de ello es que cada día se va. 
haciendo más difícil reclutar funcionarios idóneos, y es 
por eso, sin duda, que los periódicos japoneses ele to-
dos los colores políticos, hablan sin cesar de la corrup-
ción de funcionarios y denuncian, alarmados, los escán-
dalos de la Municipalidad de Tokio, los desfalcos de los 
arsenales de Yokosuke y Kuke y de los w ater works de 
Yokohama y Kobe, etc., etc." 

Mas á pesar de no ser muy bonancible la situación 
financiera del Japón, aprovechó el oro que le procura-
ra el desenlace de la guerra, con China, y adoptó defini-
t ivamente el pa t rón de oro en Marzo de .1897, que le 
ha producido los siguientes beneficios: 

" I . Estabi l idad relativa de los precios, lo cual cons-
ti tuye un fac tor esencial en el desarrollo normal de los 
recursos del país. 

I I . Estabi l idad del cambio. Las relaciones comercia-
les con el exterior han llegado á establecerse sobre una 
base fija, sin las violentas perturbaciones que ocasiona 
el pa t rón de plata . 

I I I . Contacto más fácil, íntimo y frecuente con los 
mercados de los países donde rige el patrón de oro . ' ' 



* 
* 

SEÑORES: 

Dice un p r o v e r b i o japonés , que las f a l t a s de un l ibro 
son corno las h o j a s de otoño, p o r m á s que se b a r r e n 
nunca se l impian . ¿Qué di ré yo de este imper fec t í s imo 
t r a b a j o , en que las f a l t a s se cuen tan á mi l lares , y la 
deficiencia se descubre en cada, l ínea? I m p l o r a r é una 
vez m á s v u e s t r a benevolencia y voy á t e r m i n a r . 

* 
* * 

El pueblo japonés a t rae , y con razón, las m i r a d a s del 
mundo todo, en estos ins tan tes en que sost iene con el co-
loso de Occidente, l a lucha, m á s c ruen ta y ter r ib le que ha-
yan presenciado los siglos. Las diversas fases que esa 
lucha t i t án i ca h a venido presentando, bas ta r í an , sin du-
da, s i no tuviese otros merecimientos, p a r a da r l e en la 
his tor ia una pág ina inmor ta l . 

M a s ya que por incidencia me h e r e f e r i d o á la g u e r r a 
descomunal del ex t r emo O l i e n t e , debo dec i r que sería, 
e x t r a ñ a á este t r a b a j o é i m p r o p i a de es ta so lemnidad , 
cualquiera, aprec iac ión que yo hiciese, cua lqu ie ra idea 
que aven tu ra se , ace rca de la. jus t ic ia que asis ta á uno ú 
o t r o de los be l igeran tes , ó ace rca d e las p robab i l idades 
de éxito. E l t r i b u n a l dé la h is tor ia cons ignará m u y 
p r o n t o los r e su l t ados de esa f o r m i d a b l e lucha. H a g a -
mos votos p o r q u e ellos se t r a d u z c a n en el r e inado del 
Derecho y p o r q u e las dos nac iones hoy enemigas, am-
bas ac r eedo ra s á los m á s g r a n d e s destinos, se den el 
ósculo de paz, con ap lauso de la civilización y de la 
h u m a n i d a d . 

DISCURSO pronunciado en la sesión solemne de la "Sociedad 
Mexicana de Geografía y Estadística," la noche del 28 de 
Abril de 1905, por el Señor Profesor Carlos S. Breker. 

El oro como s u b s t a n c i a m i n e r a l 
y su exp lo tac ión en l a s m o n t a ñ a s de México. 

E l oro como moneda . 

SEÑOR PRESIDENTE : 

SEÑORAS Y SEÑORES : 

P o r la indicación del m u y d i s t ingu ido señor Vicepre-
s idente de la "Sociedad M e x i c a n a de Geogra f ía y Es ta -
dís t ica ," Lic. Don F é l i x Romero , me h e encargado de es-
te número del p rog rama . S i e n d o mi voz poco autor izada, 
suplico al honorable a u d i t o r i o me o torgue su benevolen-
cia, pe rdonándome las deficiencias que puede tener mi 
t r aba jo . 

H a b l a r sobre el oro es c a s i da r u n a reseña de la histo-
ria de la civilización. El c a m p o es vast ís imo, pero me li-
mi t a r é á da r u n cor to bosquejo his tór ico, acerca del ori-
gen del oro, y de su empleo como moneda. 
5 Desde la edad m á s r e m o t a del género humano, se ob-
serva va la incl inación, m e j o r dicho, la codicia, la sed 
del oro. U n a de es tas p r u e b a s f u é la expedición de Jasón , 
de los A r g o n a u t a s , q u e i b a n en busca del vellocino de 
oro. E n las a n t i g u a s m o n a r q u í a s un iversa les del Egip-
to, de la Bab i lon ia y de l a Pe r s i a , se empleaba ba s t an t e 
oro, t a n t o p a r a a d o r n a r á la persona del Monarca, co-
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mo para cubrir de tesoros á los ídolos de esos pueblos. 
Muchas estatuas eran de unas proporciones enormes, 
hechas de oro puro. 

Durante esas épocas antiguas, se aglomeró el oro en 
varios países, debido á que existieran aún pocas relacio-
nes comerciales entre las diferentes naciones. Cada con-
quistador se apoderaba de tanto oro como podía, y des-
pués de varias campañas felices, se encontraban las ar-
cas del vencedor repletas de metal amarillo. De estas 
fuentes venía la abundancia de oro que existía en la an-
tigua Roma. 

El templo de Jerusalén, edificado por David y Salo-
món, alcanzó el valor de cuatro mil quinientos millones 
de pesos en oro. Dice la Crónica, 1, 28 ,14: " M i r a ! en mi 
pobreza he contribuido á la obra del templo del Señor 
con cien mil quintales de oro y mil veces mil quintales 
de plata." Dice Diódoro de los galos (v. 27), que éstos 
encontraban el oro sin t raba jo alguno y sin minas, en 
los ríos; ellos portaban no sólo anillos en los dedos, sino 
también brazaletes y cadenas gruesas en el cuello; te-
nían hasta corazas de puro oro. Asegura Just ino, que el 
General romano Caepio encontró en un templo de Tolo-
sa (Franc ia ) , millones de libras de plata y un millón y 
medio de l ibras d e oro, de á 24 onzas cada una. Vi t ruvio 
y Plinio mencionan el método de amalgamación, que fué 
entonces casi el mismo que se emplea en la actualidad. 

La caída del Imperio Romano hizo que decayera la 
producción del oro, entrando una nueva época, en la que 
se hacían ensayos para convertir en oro á los metales im-
perfectos. Este a r t e de hacer oro, l lamado alquimia, no 
dió el resultado deseado; pero los t rabajos asiduos de 
los dedicados á ese arte, fueron el motivo de muchos 
descubrimientos que han podido ser aprovechados por 
la química moderna. 

El oro se encuentra en dos formas: primero puro, 
con una liga de 0, 1 á 10 por ciento de plata. Pasando 
este oro de 30 por ciento de plata, se le llama electro. El 
oro puro se distingue geológicamente en oro de las mon-
tañas, que se asienta sobre el cuarzo. Las formas son 
variadas: hay cristales, hilos ó cabellos, alambres, árbo-
les y madejas salpicadas de laminitas. 

Por el hecho de encontrarse el oro en los aluviones y 
en las arenas de los ríos, en estado puro, es muy verosí-
mil que éste metal fuera el primero que conociera el 
hombre. Sabemos por las Santas Escrituras, que se en-
contraba el oro eu las partes del mundo donde se radi-
caron los primeros hombres. Dice Moisés que había oro 
en el país de Hevilah, que tuvo por límite el río Pisón, 
que venía del Edén. Dice Job, 28, 1: "La plata tiene 
sus vetas y el oro su lugar." De las palabras de Moisés 
saca Napier, en su obrita sobre el producto y empleo de 
los metales por los antiguos, las conclusiones siguien-
tes : "Ya se conocían entonces los yacimientos del oro, y 
en los tiempos de Moisés existían varias clases de ese me-
tal." No se puede asegurar que en los tiempos de Moisés 
se llegara á producir el oro puro, pero se menciona el 
oro purificado, por ejemplo, en los proverbios 17.3: 
"Como se califica la plata en el crisol y el oro en el hor-
no, así prueba el Señor á los corazones." 

La pequeña parte de plata, contenida en el oro, no 
perjudica la hermosura de este último, y existe la pre-
sunción que el oro empleado en la antigüedad, tuviera 
plata, y que se separaron sólo los metales de menos 
valor. 

Una separación completa del oro y de la plata se con-
sigue sólo por los ácidos nítricos ó sulfúricos, y no nos 
consta (pie se conocieran tales ácidos en los tiempos de 
Moisés. Todo hace presumir que se descubrieron esos 



ácidos mucho más tarde, no obstante que encontrara 
Herapath sobre los géneros empleados para envolver á 
las antiguas momias egipcias, unos dibujos negros he-
chos con solución de plata, de lo cual se arguye que los 
egipcios conocerían el ácido nítrico; siendo así, se puede 
casi afirmar que en la antigüedad se conociera también 
el efecto que hace este ácido sobré el oro y la plata. 

El oro se empleaba ya en el tabernáculo en forma de 
placas y de alambres; las vestiduras de los sacerdotes 
llevaban el oro entretejido, de lo cual se llega á la conclu-
sión que los israelitas aprendieron de los antiguos egip-
cios el ar te de batir el oro, ar te entonces bastante cono-
cido por los habitantes del país de los Faraones. 

La segunda clase de oro es el de la lavada. 
Este oro se encuentra en los aluviones secundarios de 

las llamadas Montañas de Jabón, en la forma de polvo, 
granos, plaquitas ó piezas mayores; este oro se acompa-
ña, por lo regular, con el cuarzo; es decir, la arena de és-
te, la serpentina, el granate, la platina, el diamanté y 
otros más. Los yacimientos son de los más ricos, y pro-
vienen del deslave de las capas primitivas. Las pepitas 
tienen, á veces, el aspecto de ser fundidas ; mas proviene 
tal cosa de la fricción á la que fueron sujetadas. En el 
año de 1730 se encontró en el Perú una pepita de 30 kilo-
gramos de peso, y se consideraba á ésta por una cosa 
extraordinaria. Más t a rde se encontró en la Austra l ia 
una pepita de 87 kilogramos de peso, á la cual se le dió el 
nombre de Sarah Sands. Esta pepita es la mayor que se 
ha encontrado hasta ahora. En esa misma Austral ia 
fueron encontradas otras pepitas de oro, con un peso de 
74, 5, 68, 7 y 54 kilogramos. 

Existe también otra clase ele oro que se l lama el oro 
mineralizado. El telurio es uno de los principales mi-
neralizadores del oro. Mencionaremos entre los quijos 

de oro telúrico, á la Svlvanita, que contiene la mitad de 
oro, siendo acompañada de alguna plata y plomo. La. 
plata telúrica (Petzi ta) del Altai, contiene 62,7<¿ de pla-
ta y 18$ de oro. Existe, además, la Calaverita, la Nagya-
gita y el telurio blanco. Este último contiene de 24,8 á 
29,6 por ciento de oro, 2,7 á 14,6 de plata y 2,5 á 19,5 de 
plomo. 

En t r ando ahora á los detalles sobre los diferentes 
puntos del orbe, donde se encontraba el oro, principiare-
mos con el Continente africano. Hace ya muchos siglos 
que llegaba el oro en polvo, del centro del Afr ica á los 
puer tos del Mediterráneo. Por importante que fue ra la 
exportación del oro. no llegó la. producción ele ese metal 
á su apogeo, sino después que encontrara el desafortu-
nado v ia jero alemán Carlos Mauch, en el año de 1868, 
una pa r t e de los yacimientos auríferos que formaron 
más tarde, junto con los diamantes, la riqueza y luego 
la desgracia de las Repúblicas del Orange y del Trans-
vaal. E l mismo Máuch descubrió en 5 de Septiembre 
de 1871 las ruinas y minas de oro de Simbabye. Dichas 
minas son. según parece, las fuentes de las cuales se 
surtía, el Rey Salomón de los metales empleados en la 
obra del templo de Jerusalén. La armada enviada 
por el Rey Salomón al país de Ophir regresó de allí con 
21.000 kgrs. de oro. La Rhodesia. es otro de los países 
productores de oro, situados en el Africa. Los Faraones 
se proveían de oro, mediante las minas de Sahara , dé-
las del D a r f u r , de la Nubia, de la Etiopía y del Kordo-
fán. Calcula Jacob la producción de oro de las minas 
de S a h a r a en t re in ta millones de pesos al año. 

E l Asia cuenta con unos yacimientos aur í feros de 
g ran importancia situados en las montañas del Ural y 
en la Siberia. L a zona aur í fe ra del Ural ocupa una 
extensión de 5 á 6 grados de latitud. El oro se encuen-



t ra allí mezclado con otros metales y minerales, como 
1a. fenicita, la vauquelinita, el jossaito y otros más, ofre-
ciendo al mineralogista un fecundo y vasto y á la vez 
interesante campo de investigaciones. Las vetas del 
Ura l son más product ivas en la superficie, disminuyen-
do al l legar á la profundidad. Las minas del Ura l y de 
la Siberia fueron las más abundantes del hemisferio 
oriental antes del descubrimiento de las del Transvaal . 
Al qui ta r en cierta, ocasión los cimientos de unos edifi-
cios vetustos, se encontraron en aquéllos un trozo de 
oro puro, d e 30 kgrs. de peso. Dicho trozo se conserva 
aún en el Corps des Mines de S. Petersburgo. E l oro 
del Ura l y de la Siberia se encuentran en la f o r m a de 
pepitas. Otros países del Asia, productores del oro, son: 
la China, la Corea, la Isla de Borneo, las Indias Orien-
tales y el Tibet, 

P a r a concluir con el hemisferio oriental diremos, 
que la Eu ropa cuenta con los siguientes países produc-
tores de oro, á s abe r : España, I tal ia, Suecia, Noruega, 
Alemania, Aus t r ia -Hungr ía é Iliria, Transi lvania, I r-
landa, Laponia y Finlandia. E l país más rico, en ya-
cimientos aur í feros , es la Transilvania, que produce 
al año unos 500 á 1000 kgrs. de oro, con un valor de po-
co más ó menos de 750,000 á 1.000,000 de pesos. L a 
Iliria y la E s p a ñ a eran los países europeos que abas-
tecían de oro á la antigua Roma. 

E n la producción de oro ocupa el Continente Ameri-
cano un lugar prominente. E n casi todos los países 
americanos hay oro, y principalmente en los terri to-
rios de los Es tados Unidos y del Canadá (Klondike) . 
Millares de indígenas deben su muer te y desgracia á la 
existencia de la p l a t a y del oro. Cuauhtemoc en Méxi-
co y Atahuaipa en el Pe rú perdieron sus vidas debido 
á la codicia de los pr imeros conquistadores europeos. 

Durante el dominio que ejercieron las diferentes po-
tencias europeas sobre la América, fué la producción 
del oro comparativamente pequeña, pero este estado 
cambió por el descubrimiento de los yacimientos aurí-
feros de la California.. 

Como en muchas ocasiones de la vida humana, jugó 
la casualidad un papel importante en ese descubri-
miento. 

E n el mes de Septiembre de 1847 quiso abrir el ca-
pitán J u a n Jacobo Sutter , originario del Gran Ducado 
de Badén (Alemania), que había estado hasta el año de 
1830 en servicio del Rey Carlos X de Francia, en las 
Guardias Suizas, una zanja para proveerse de las aguas 
del río Sacramento, con el objeto de mover un mo-
lino de aserrar maderas. Un mecánico, de apellido 
Marsliall, notó en la arena que se sacaba de la zanja, 
unas par t ículas amarillas, que resultaron ser de oro 
cuando fueron examinadas. El Capitán Sutter, acon-
sejado por Marshall, se puso á cavar en varias partes 
de la zanja, encontrando por doquier oro. No obstante de 
que Sut te r y Marshall t ra ta ron de ocultar el hallazgo 
se e s p a r c i ó ' p r o n t o la noticia del descubrimiento del 

0 , A los pocos meses se habían reunido en las márge-
nes del Sacramento unos 30,000 aventureros. No ha-
bía ni autoridades, ni leyes, ni comercio ; todos los que 
iban entonces, y aun algunos años mas tarde a la Cali-
forn ia parecían tener un solo pensamiento, el de ad-
quirir,' tan pronto como fuera posible, el oro c u m i a d • 

En menos de dos años se levantaron ^ ¡ ^ 

ter ior ft la del d e s a b r i m i e n t o del oro. Todo el a raa 



do padecía - t o n e e s de una fiebre que se puede l lamar 
la fiebre del «ro. 

L a producción aur í fe ra de California ha sido supe-
rada más tai «Je p o r la del Es tado de Colorado. Los ya-
cimientos auríferos de Klondike parecen inagotables. 

E l Brasil e r a a n t e s e l p a í g s u ( j amer icano de mayor 
producción aurífera, esto es, po r los años de 1750 á 
1/63. Oro hay también en el Perú , en Chile, cerca de 
Copiapó, en Colombia y en Venezuela. 

E n lo tocante á la Austra l ia , diremos que se encuen-
t r a allí mucho oro. Ba l l a ra t (Provincia de Victoria) , 

6 e n 811 t i e n i P0 una fuente riquísima de oro. E n una 
sola semana encontró allí una persona unos cinco mil 
pesos oro. 

Yacimientos de oro de la X. Zelandia son: la lagu-
na de Hawea y los terrenos situados entre Dunedin v 
el cerro de Wlüte Umbrella. 

La isla de Tasmania (Vandiemensland) posee unos 
yacimientos aur í feros en los Condados de Frankl in 
Monfcague y Montgomery. 

Con el objeto de poner fin á esta pa r t e de nuestro 
ti abajo, reproduciremos aquí la tabla siguiente sobre 
la producción de oro en 1903. 

¿ J t ^ ^ d e 0 1 ' ° h a S i d ° e ü e s e a ñ 0 d e I « de 1,694.000,000 de francos, repar t idos como sigue: 

t T ^ 456.725,000 francos. 
Estados Unidos 372.125,000 

Transvaal 318.700,000 
Indias Orientales britá-

m c a s - ' 57.600,000 „ 
í
 l m a - • • 31.080,000 

m T ' ' 20.720,000 „ 
R h o d e s i a 21.480,000 „ 

Casi la mitad de la producción de Austra l ia provie-
ne del Distr i to de Kalgoorlie. E n los Es tados Unidos 
p rodu jo el Es tado de Colorado 110 y el de California 
83 millones de francos. E l Transvaal alcanzó casi la ci-
f r a que tenía antes de la guerra de 1898, es decir, la 
de 387 millones de entonces. Se nota la. c i f ra nueva é 
impor tante de la Rhodesia, Carecemos, por desgracia, 
de datos sobre la producción de oro en la. Siberia, pues 
este pa ís ocupa el cuar to lugar en los países producto-
res del metal amarillo. 

Los datos antecedentes fueron tomados del "Bul le -
t in de la Société de Géographie de L y o n , " tomo XIX, 
(1904), pág. 323. 

Pasarnos ahora á la segunda, pa r te de nuest ro t ra-

b a j o : 
El oro en las montañas ele México.—'Este asunto, ne-

cesitaría una explicación científica en lo tocante á los 
yacimientos aur í fe ros de México, y de la formación 
de las montañas, pe ro renunciamos á esa. t a r e a por no 
cansar al respetable auditorio. 

Se puede asegura r que el oro y la p la ta que tuvieron 
los aztecas, lo recogían éstos de los placeres y de cor-
tas profundidades y sin otro t ra tamiento metalúrgico 
que el del lavado, ó una simple calcinación. 

Las zonas de México se dividen geológicamente en 
t res p a r t e s : en la. tórr ida y arenosa, s i tuada en las cos-
tas ele los dos océanos; la templada, de 300 á 2000 metros 
sobre el nivel del m a r ; y la tercera, f r í a , que abraza á 
las elevadas montañas cubiertas de nieve eterna, Xo 
ent raremos en describir esas zonas, bastante conoci-
das, y nos l imitaremos á decir que la mayor pa r t e de 
los placeres y yacimientos de plata y oro, existen en la 
segunda d e esas zonas. 

México f u é el p r imer país americano que envió oro 



á E u r o p a . Consta que entre las g randes cant idades 
de plata, que se enviaron á E u r o p a había, mucho oro. 
Los qui jos a rgen t í f e ros de México contienen mucho 
oro, va r i ando la can t idad d* este metal de uno á t r e in t a 
y tres por ciento. La separación del oro y de la pla-
ta se hizo bastante tarde, y sólo desde el año de 1690 
se conocen las cantidades de oro que fueron separa-
das de la plata. Po r Real Cédula expedida en Toledo el 
6 de Septiembre de 1525, dispuso el Rey D. Carlos I que 
se f u n d i e r a y m a r c a r a independientemente el oro ; esta 
orden se renovó el 4 de Noviembre del mismo año, pe-
ro, según se nota, no se hizo caso á ese mandamiento . 

E l producto del oro f u é en México, desde 1521 á 1899, 
el de 265,040 kgrs. México p r o d u j o en el año de 1899 
p o r va lo r de 621,673 pesos y 33 centavos de oro. 

Daremos ahora una enumeración de los Distr i tos au-
r í fe ros de México. Dichos Distr i tos son: 

1. Ter r i to r io de la B a j a Ca l i fo rn ia : 24 minas en vetas 
y t res en placeres. 

2. Es t ado de Ch ihuahua : hay minas y placeres de oro 
en los Dis t r i tos de A Mama, Bravos, Camargo, Dego-
llado, Galeana, Guerrero , Hidalgo, Jiménez. Matamo-
ros, Meoqui, Mina y Rayón. 

3. E s t a d o de D u r a n g o : Real del Oro y Mineral de 
Indé. 

4. Es tado de Ja l i sco : Tapa lpa . 
5. Es t ado de México: Mineral del Oro, I x t a p a n del 

Oro. 

6. E s t a d o de Michoaeán: Tla lpuja l iua , Sinda. 
7. E s t a d o de Oaxaca : E n Zimatlán t res minas de oro 

en explotación y una en Ixtlán. H a y minas de oro no 
explotadas : -en Zimatlán, 19; Ixtlán, 3; en Nochix-
tlán, 10, y en el Centro, 15. To ta l : 47. 

Exis ten yacimientos auro-a rgen t í fe ros : en Ocotlán, 

11 (en explotac ión) ; en E j u t l a , 2 ; en Tlacolula, 7; 
en Ixt lán, 2; en Yautepee, 3; en Et la , 2, y en Vi-
lla Alta, 1. To t a l : 29. 

8. E s t a d o de S ina loa : E n los Distr i tos de Mazatlán. 
Mocorito, Rosario, San Ignacio, Cosalá, Cuiiacán, Si-
naloa, E l F'uerte. 

9. Es tado de Sonora : en los Distr i tos de Alamos, Al-
ta r , Arizpe, Guayaras, Magdalena, Moctezuma, Sahua-
r i p a y Ures. 

10. Terr i tor io de Tepic : San t a Mar ía del Oro, Ba-
r ranco del Oro. 

11. E s t a d o de Zacatecas: Mazapil, Santo Domingo. 
Los Es tados de Querétaro y San Luis Potosí cuentan 

con muy pocas minas de oro. 
E s t a m o s muy lejos de considerar estos da tos por 

suficientes para, f o r m a r una estadística de las minas de 
oro existentes en México. 

Llegamos ahora á la úl t ima pa r t e de nuestro t r a b a j o : 

" E L ORO COMO MONEDA." 

El oro y la plata han ejercido desde la an t igüedad 
hasta la época, presente, un poder mater ia l que ha ex-
tendido su influencia sobre todos los círculos sociales. 
V a r i a s son las causas de esa influencia. La p r imera f u é 
la. comparat ivamente poca frecuencia de esos metales. 
P o r ese motivo se consideraba á esos metales en los 
t iempos pr imit ivos de la humanidad por un signo exte-
r ior de la grandeza y de la r iqueza; los adornos hechos 
de esos metales consti tuían un a t r ibuto del poder . La 
segunda causa hizo que se adqui r ie ran esos meta les 
p a r a servi r de un medio en las transacciones comercia-
les, siendo luego los reguladores de los valores en ge-
neral , y esto en la fo rma de monedas. 



El oro y la plata son los compañeros inseparables de 
la civilización, y están ínt imamente ligados con esta úl-
t ima; desde tiempos remotos siguen estos metales los 
pasos de la civilización. 

Transcurr ieron muchos siglos hasta que se diera en 
la idea de acuñar monedas. T ra t ando aquí del oro, di-
remos que se ignora por completo si el pueblo más civi-
lizado de la antigüedad, los egipcios, tuvieran monedas 
en general. Las pr imeras monedas gr iegas fueron de 
plata, luego de oro, y por fin de elektron, una liga de oro 
y plata. La moneda griega se componía de un talen-
to—á <50 minas; la mina tenía 60 dracinas; el drac-
ma se dividía en seis óbolos, y era la pieza ó moneda de 
unidad. La moneda más g r a n d e que se conoce hasta hoy, 
es la pieza de 20 stateres del Rey griego-báctrico Eu-
kratides. Esta moneda es de oro y se conserva en Par ís . 
Las monedas romanas de oro de los t iempos de la Re-
pública, son muy escasas, y de un grano muy fino. Lo 
mismo sucede con los aure i y solidi del Imperio Roma-
no. Las monedas de los lombardos (longobardos), vi-
sigodos y merovingios son casi todas de oro y mues t ran 
un cuño brusco. La moneda de oro más antigua que se 
conoce es la de Kyzikos (Mysia) , del siglo V I I antes 
de Jesucristo. 

No es esta la oportunidad para discurr i r sobre la nu-
mismática en general, p e r o nos parece adecuado d a r 
unas pocas noticias sobre 1a. lentitud con la cual se ex-
tendió el uso de la moneda sobre la superficie del glo-
bo terrestre. H a y aún muchas naciones que carecen en 
la actualidad de monedas de cualquier clase, y entre 
estas naciones se debe con ta r al pueblo chino, pues la 
moneda empleada por éste no se puede considerar co-
mo tal. Es sorprendente que el pueblo más antiguo que 
existe en la actualidad, no tuviera jamás la idea de 

usa r una moneda en toda forma. Otro ejemplo de la 
lentitud con la que se extendió el uso de la moneda, se 
nos presenta en el Imper io Ruso. Ibn Fozlan, un v i a j e r o 
árabe que visitó á Rusia en el siglo noveno, nos dice 
que en esa época no existía aún en ese país una mone-
da propia . Los habitantes se valían de unos pedacitos 
redondos de cuero, llamados grhvnas, y de pieles de ani-
males, p a r a hacer sus cambios y compras mercanti les . 

Para te rminar daremos las dos tablas siguientes: 

Epoca de 1493 á 1600: 33,80 de oro y 66,2? ele p la ta . 
„ „ 1601 „ 1700: 27,2^ „ „ 72,8^ „ ,. 
„ „ 1701 „ 1800: 34,10 „ „ „ 6 5 , # „ „ 
„ „ 1801 „ 1850: 35,90 „ „ „ 64.1'Z „ „ 

Desde 1850 hasta ahora lia. continuado el aumento de 
la producción de oro. 

Las relaciones entre el oro y la plata lian var iado mu-
cho, conforme á las épocas y á los lugares. E n el siglo 
IV de la era cristiana, en el Imperio Bizantino, había 
la relación de 1:14,4; en el siglo A', época, de los mero-
vingios, de 1:8,5; de los siglos X I I I á XV fluctuaba de 
1:10 y de 1:13,7; la fluctuación fué, en los siglos X V I I 
á XIX, la de 1:15 y 1:15,5. Los datos siguientes, no obs-
tante de ser aproximados, pertenecen á la obra de J a -
cob, publicada en 1831, y nos parece bastante intere-
santes pa r a ser reproducidos. 

VALOR DE LOS METALES PRECIOSOS) 

Q U E CIRCULABAN EX EL IMPERIO ROMANO. 

Años ele la era cristiama 

14:358.000,000 de libras esterlinas. 
58:322.200,000 „ „ 
86:287.980,000 „ „ 

122:259.182,000 „ „ 



158:233.26^,800 de l ibras esterl inas. 
194:209.937,420 
230:181.943,678 
266:163.749,311 
302:147.374,380 
338:132.636,942 
374:119.373,248 
410:107.435,924 
446: 96.692,332 
482: 87.033,099 
518: 78.229,700 
554: 70.406,730 
590: 63.364,057 
626: 57.027,652 
662: 51.324,887 
698: 46.192,399 
734: 41.537,160 
770: 37.415,840 
806: 33.674,256 

P o r l a ú l t ima ley, exped ida p o r las C á m a r a s y san-
c ionada p o r el P o d e r E j e c u t i v o , se lia adoptado, g ra -
cias á la iniciativa del S e ñ o r P re s iden t e ele la Repúbl i -
ca, el ta lón de oro, con cuyo hecho, que reconoce en 
nues t ros gobernan tes u n a alta perspicacia pol í t ica y 
financiera, se ha colocado México al nivel de las nacio-
nes más impor t an te s del mundo, p o r sus evoluciones 
progres is tas . 

H e m o s t e r m i n a d o este desal iñado t r a b a j o , el cual, 
en ve rdad , necesi taba otro desa r ro l lo ; pe ro que no sien-
do opor tuno p o r el momento, queda rese rvada su l abor 
p a r a o t r a s intel igencias y con o t ros mater ia les , que in-
dudablemente vendrán á da r l e el brillo y la extensión 
que merece esta alma del mundo comercial, l l amado 
o r o ! — H E DICHO. 
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